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SEMBLANZA

Rodrigo Flores -reconocido internacionalmente en los anales de la Ingeniería y en los del Ajedrez (dos actividaes que tienen círculos de cultores completamente independientes)- no se dedicó primero a una disciplina y luego a la otra, sino a ambas simultánemente. Jugó ajedrez durante más de treinta años. Logró once veces el título de Campeón de Chile, alcanzó el de Campeón Sudamericano y nos representó en torneos como Mar del Plata y Sao Paulo, y en las olimpíadas de Buenos Aires, Dubrovnik y Moscú
. Cuando vió que iba a ser superado por la exigencia, tuvo que jugar una dura partida consigo mismo para dejar en un segundo plano su pasión por el tablero. 

Como ingeniero, fue vice-presidente de la Asociación Mundial de Ingeniería Antisísmica, Medalla de Oro en el Instituto de Ingenieros, Miembro de Número de la Academia de Ciencias, Profesor de varias cátedras y Director de la Escuela de Ingeniería de la Universidad de Chile. Sus trabajos colaboraron  a la meta de explotar para Chile la electricidad, el petróleo, la celulosa y los minerales de hierro -por nombrar algunos rubros- e influyeron en las escuelas antisísmicas de todas las naciones ribereñas del Círculo de Fuego, esto es, desde China y Japón hasta Chile y los Estados Unidos. En todos esos lugares dictó conferencias y colaboró junto a otros científicos. A pesar de su natural introvertido, en todos trabó amistades perdurables. Tal vez el ejemplo más claro del afecto de sus colegas sea lo que expresa Cinna  Lomnitz, del Instituto de Geofísica de la UNAM, en el abstracto de su artículo “On Errors in Seismology”:

“... We discuss some of the errors found in seismology –with appropriate irreverence and with an oblique glance towards the peccadilloes of earthquake engineers! It is all in good fun, and the idea is to honor a great friend and teacher: don Rodrigo Flores.”  

Pues bien, él quería escribir sus vivencias personales y yo tuve el honor de colaborar en la compilación de sus enmarañados recuerdos, tarea en que me precedió el periodista Fernando Villegas, cuyo aporte se incluye. 
Todo empieza en la casa quinta de La Cisterna donde se manifestó esa vocación por la lógica y las matemáticas, que lo sentenció a un pasar solitario y donde el rótulo de niño prodigio le acortó drásticamente la infancia. Allí, a falta de camaradas de juego, intentó descubrir el mundo en los acontecimientos cotidianos y la conversación existencial con su gato Rafael -para quien las reflexiones de su amo no resultaban especialmente motivantes-  o buscando respuestas en El Tesoro de La Juventud. Tal vez esa circunstancia catalizó una vida interior poderosa, pero indefensa al mismo tiempo, y lo proyectó a “hacer las cosas en serio”, esto es, poniendo todo de sí en las actividades a que se consagró. Su pasión postrera fue la astronomía, que durante un tiempo se constituyó para él en un remanso intelectual. Tal vez, si  se hubiera manifestado un poco antes, habría sido un gran astrónomo. 
Tras la extenuante lucha por la vida, la historia se detiene en el momento presente, en que dejada atrás la competencia por los primeros lugares, vive en su casa de Las Condes junto a su esposa Marta. Durante los meses que ha durado nuestra relación las horas transcurren para él serenamente. Un chofer  lo lleva todos los días a la oficina de ingenieros que aún dirige. Al regreso practica sus ejercicios, e investiga acerca de la realidad actual del juego-ciencia en el precario orden de su sala-escritorio, donde libros, recortes de periódicos y fotografías dificultan dar con un banquillo para sentarse. Ahora, su problema más grave son los gatos del vecindario que les roban la comida a los suyos.
Al final de este libro se incluyen algunas partidas suyas y de otros ajedrecistas. La mayoría son inéditas. Algunas están comentadas por él. Otras, por David Gody, Pedro Donoso, Sergio Costagliola y Carlos Jáuregui -que a su vez recogen comentarios de maestros consagrados a nivel mundial- y revisadas por su hijo Rodrigo, también ingeniero y gran ex-jugador de ajedrez. Y consecuente con capítulos anteriores en que don Rodrigo hace positivas reflexiones sobre la colaboración entre el hombre y la máquina, algunos análisis se apoyan en Fritz y Rybka, programas que –como ocurre en todas las disciplinas- suplen a nuestra mente en aspectos que ésta -por sí sola- no podría ni siquiera abordar.  
Alejandro Covacevich  V.   

            LA CASA DE LA CISTERNA
La Cisterna era sólo un desperdigado grupo de grandes quintas adyacentes o vecinas al Camino de la Polvareda donde ningún edificio interrumpía la vista hasta los pies de la cordillera de Los Andes. La leche aún se repartía en una carreta. Los autos que  traqueteaban por el camino suscitaban la curiosidad de la gente, que salía de sus casas a mirarlos y hacerle señas a un conductor protegido con guantes y antiparras como recomendaban los libros de automovilismo. 

Entre nuestro sitio y la calle lateral, un canal de regadío abastecía de agua a los rosales que cultivaba doña Mercedes Alvarez, mi madre, en una especie de rotonda de veinte metros ubicada entre la casona y la calle. En mis recuerdos puntuales está la tarde, hacia el final del invierno, en que esparció guano sobre las raíces de sus rosas. Les ayudaría a florecer, según dijo.  

Otro, es la vez que mi padre me hizo levantar a media noche y me llevó al patio. Allí me explicó  filosóficamente que el suelo que pisábamos era un pequeño punto de “ese sendero luminoso” llamado Vía Láctea cuya inmensidad seguramente sobrepasaría mi capacidad de entendimiento.  Eso me causó algo de conmoción pues para mí el cielo y el suelo representaban respectivamente lo inalcanzable y lo cotidiano, es decir dos mundos que no tenían nada que ver el uno con el otro. 

- ¿ Y en el día, adónde se van las estrellas?, pregunté

Antes de responder, mi padre pensó algunos segundos, como asimilando el problema  

- Las estrellas no se van, contestó mientras aspiraba profundamente el aire de la noche. - Es sólo que la luz del sol nos impide verlas.  

Desde luego, no ir al colegio tuvo ventajas. Muchos aspectos de la educación primaria, que para tantos son sinónimo de penosa obligación, para mí fueron una necesidad que debía autosatisfacer a toda costa. Se me despertó el ansia de aprender y de investigar y como guía elegí los tomos de El Tesoro de la Juventud que bajé de las estanterías de la biblioteca y trasladé a través del ascensor de carritos hasta mi habitación del segundo piso. Mientras leía acerca de las estrellas, y los descubrimientos del hombre,  Rafael, mi gato, dormía a los pies de mi cama. A falta de un compañero con quien compartir esa apertura de mi mente, lo tiraba de vez en cuando de la cola y lo miraba  a los ojos para trasmitírsela, al tiempo que le reeleía en voz alta algún párrafo esclarecedor como:
“El azul del cielo esta relacionado con la composición de la luz solar -integrada por los distintos colores del arco iris- y con la humedad de la atmósfera. El Sol es quien se encarga de procurar al aire su humedad. Con su calor, hace que parte del agua de la superficie terrestre se evapore. En corriente invisible pero incesante, la humedad se dirige hacia el cielo desde los océanos, mares, lagos y ríos”
Recuerdo que ante ese luminoso discurso, Rafael me miró con expresión de lástima como diciendo  “todo el mundo sabe eso” y se volvió a dormir. 

-Y jardines, agregué por mi cuenta en voz baja apartando la mirada del gato. 

Rafael y yo levantábamos la tapa de la leñera, nos metíamos en ella y tras arrastrarnos unos centímetros aparecíamos milagrosamente en el salón principal junto a la enorme chimenea de piedra caliza, donde se erguía el pensativo retrato de mi abuelo paterno vestido a la usanza victoriana.  En una vidriera adosada a la pared de jaspe había multitud de objetos de todas formas y materiales. Recuerdo la miniatura en marfil de un navío de 80 cañones, una fila de elefantes ordenados de mayor a menor y la esfinge de una mujer de bronce, alada como arcángel, y con unos pechos enormes. Al contemplarlos, un iquietante vaho de ansiedad me subía través del tórax. 

La casa -diseñada por el famoso arquitecto Juan Martínez- siempre tenía alguna parte en construcción y el interior impregnaba a sus moradores con un aire de equilibrio inestable. Sumergida en el océano de religiosidad que carecterizó a toda Europa a los finales de la edad media, ascendía hasta límites prodigiosos. En su interior casi no había horizontalidad. Todos los miradores, incluso los de la fábrica de conservas que se manejaba en el cuarto piso trashumaban un anhelo nunca satisfecho de luz. Desde la sala principal, la puerta batiente conducía a la enorme cocina con muebles ojivales empotrados en una pared de columnas adyacentes, y oculta tras una puerta coronada con pináculo, estaba el ascensor de mano que llevaba al segundo y luego al tercer piso a través de un segmento de suelo falso. En los días laborables ascendían por él los carritos con higos o brevas cosechados de la quinta y bajaban los frascos conserveros sellados con una empaquetadura de goma. Los arcos que separaban los diversos ambientes eran también de estilo gótico. 

Nosotros, los hijos de Maximiano Flores, éramos una reedición de los regimientos de Boy Scouts que él había dirigido en su juventud, donde la esencia no era sólo mandar y obedecer sino fomentar, estimular y crear la primera cimiente de una organización para alcanzar un objetivo. La afición por los aviones de mi hermano Enrique, por ejemplo, si bien tuvo que ver con el hecho de que casi todos los días, biplanos Cirrus Moth de la incipiente fuerza aérea despegaban del campo de aterrizaje de “El Bosque” y sobrevolaban con gran estruendo los techos del vecindario, tomó cuerpo cuando mi padre lo indujo a crear aviones a escala y participar con ellos en las exhibiciones de aeromodelismo que se celebraban en el terreno colindante. Hubo una época en que los tres, a pesar de nuestras diferencias de edad, alrededor de las cinco de la tarde -recién llegados ellos del colegio- nos congregábamos en un rincón del patio al que llamábamos “taller”, a reanudar la confección de un nuevo modelo con propulsión a elástico. Debo reconocer que lo mío no superaba a la función de arsenalero, es decir, el encargado de procurar herramienas como alicates, tijeras y pequeñas limas que se requerían para cortar y pulir hélices y alas, y aunque algo aprendí, nunca llegué a ser un experto en el tema. Por su parte, Max -mi hermano mayor- ya se había forjado el plan de ser ingeniero de minas y lo de la aviación sólo fue un pasatiempo. Pero en el caso de Enrique fue distinto. Se hizo aviador profesional, amaba su profesión, y llegó a publicar una magna obra con la historia de la aviación en Chile. Durante muchos años esos gruesos volúmenes de tapa dura e ilustrados a todo color permanecieron en el living de su casa. Después fueron trasladados a un cuarto de guardar y finalmente, donados a diversas bibliotecas escolares.
En el escritorio se conservaban manuscritos hasta del abuelo de mi abuelo. Mi padre –hombre ilustrado y con un gran sentido de norma social- estudió lingüística en la Sorbona, escribió varios ensayos sobre el tema y durante muchos años fue Director del Instituto Pedagógico. Si bien fue un intelectual que dedicó su vida a la educación y a la investigación, se hizo un espacio para otras actividades como integrar la primera Sociedad de Folklore Chileno, donde -con la colaboración de las señoras Ercilia Mateluna y Edelmira Sepúlveda- presentó su trabajo sobre el Juego de bolita. Los miércoles con sus trajes de volantes y criolinas después del intercambio de rigor social con mi madre, eran introducidas por Berta hasta la biblioteca, el epicentro del estudio. En esos años las bolitas no estaban tan difundidas como lo estuvieron a mediados y en la segunda mitad del siglo XX. No sé si el estudio contribuyó a su difusión, pero hubo una época en que la población infantil chilena requería importar anualmente varios camiones desde México. 

El libro explica las reglas de cada juego ilustrando la posición que debían adoptar las manos para lanzar el implemento, distintas según el juego, la distancia y el efecto buscado. Recuerdo que en la introducción se definían los conceptos básicos mediante preguntas y respuestas: “¿Qué es una canica? Una canica es un objeto esférico de pequeño tamaño, generalmente de cristal, aunque también pueden ser de mármol o metálicas.” Y a continuación aparecían ponches, ágatas, tréboles, agüitas, colorines y bombachas, cada tipo con su respectiva historia y datos estadísticos. Después, cada capítulo describían las reglas de un juego en particular. 
El Caldero, por ejemplo se explicaba así:
“Se debe trazar un círculo en la tierra con una línea indicando el diámetro. En el centro se hace otro  círculo más pequeño y a una distancia prudente de ellos una línea (ver ilustración Nro. 23-B) que será el punto de donde los jugadores lancen sus canicas tratando de acercarse al centro del caldero. La bola más cercana al centro es “la mano” y a su dueño le corresponderá la oportunidad de tratar de sacar fuera del caldero (el círculo grande) una o más de las bolas cercanas a la suya. Para ello (ver. Ilustración Nro. 23-C)  se empuja la canica con el dedo índice catapultado por el pulgar en dirección de su víctima.”.
Su otro hobbie eran los juegos de ingenio. Entre los cientos de puzzles que colmaban las vidrieras de la sala recuerdo unos construidos por cuerdas, alambres y maderas. Solían contener  anillas, esferas, tubos y otras formas geométricas, como por ejemplo el ocho tumbado que constaba de dos “C” unidas formando un “8”, y una anilla atrapada en la unión. El objetivo era liberar la anilla   (a mi simple cerebro le sigue costando comprender que la anilla de diámetro más pequeño que las “C” pueda liberarse). Otro que acude a mi memoria es  el túnel en el poste  que -como su nombre lo sugiere- constaba  de un poste con un túnel sobre una base. El túnel estaba atravesado por una cuerda que terminaba en una esfera y un cilindro. Había una anilla en el fondo del poste y el objetivo era liberar la anilla.  Otros, que trajo desde Francia, consistían en primorosas cajitas forradas en  terciopelo en cuyo interior había unas tabletas de madera pirograbadas con una letra a las que había que cambiar de posición hasta formar una frase célebre.  En las noches de invierno se recostaba en el diván, estiraba los pies hasta que las suelas de sus zapatos quedaban a escasos centímetros de las brasas, y se concentraba en un puzzle que había instalado sobre el pecho, mientras mi madre comentaba los acontecimientos del día. De vez en cuanto emitía un monosílabo de asentimiento (no se si a mi madre o al artefacto que tenía entre manos),  lo resolvía, y se levantaba a buscar otro.
Con los años, claro, los recovecos de la casona fueron perdiendo su magia, no así la huerta entre cuyos árboles –además de las monumentales higueras- había ciruelas, damascos y duraznos. A veces me encontraba en una rama con Rafael y entonces nos  poníamos contentos del poderoso panorama que nos ofrecía la altura. Desde allí, mientras la tierra se iba oscureciendo, los vecinos salían a los patios, los perros se estiraban bajo los parrones, la nieve de la cordillera se pintaba de un luminiscente rosado y  -a la espera de la noche- el incansable canal les narraba cosas en inglés a los sauces de su orilla.  
Aunque ahora estoy en el crepúsculo de mi vida, recuerdo que viví en ese paraíso sin tiempo pero -¡ay!– tan breve que es la infancia y más lo fue para mí. Al mirarse uno al espejo cada mañana en el baño -o ser visto por los demás- en la condición menos afortunada que traen las muchas décadas, pareciera que se hubiese sido siempre viejo y que, como se dice que hizo Buda, nacimos bajo un árbol ya cumplidos los 80 años. O los 90…..   Es curioso. Yo también quiero satisfacer ese anhelo familiar de escribir un libro y dejarlo  como legado para cuando me haya ido. Estoy  consciente de que las ideas y los detalles pasan por la mente para ya no retornar. Pero si se está atento se logra capturar algunos, y con ellos reviven los sabores indescriptibles de sus épocas. Trataré de expresarlos de la mejor manera posible. 
Los sábados se escuchaban los lejanos gritos de júbilo mezclados con risas y lamentos de decepción de los  amigos de mi padre y los veía borrosamente  moviendo las figuras del ajedrez sobre un tablero de cuadros blancos y negros. Cuando la curiosidad me llevó a acercarme al grupo, lo primero que observé fue que había sólo dos personas que participaban sentadas una frente a la otra mientras el resto observaba en un silencio tenso. Depués se relajaba el ambiente: todos podían hablar y mover las piezas e intercambiar frases como: 

- Si caballo cinco alfil entonces peón tres caballo 

- No sirve, por dama tres dama, apuntaba Mariano Castillo.
Y al pronunciar esa sentencia, tomaba una de las figuras y la colocaba en otra casilla.

- Tiene razón, se oía una voz.

Yo me esforzaba por entender esos crípticos comentarios sin que  nadie expresase interés o rechazo por mi presencia, hasta que un ronco bocinazo desde el camino o el maullido clamoroso de Rafael desde una rama, distraían mi atención. 

A fuerza de mirar los partidos, oir las diversas exclamaciones, y tratar de relacionarlas con lo que ocurría en el tablero, las reglas básicas del juego me fueron entrando del mismo modo como se aprende a hablar y cuando hojeé por primera vez el capítulo correspondiente al ajedrez en el Tesoro de la Juventud apenas sentí algo más que una mera corroboración de lo que ya tenía internalizado. En realidad se me aclararon las incongruencias  de la captura al paso y el enroque (hasta ese momento no podía entender porqué si la norma general era que cada jugador hiciera sólo una jugada a la vez, de pronto hacía dos).

Así, un día -en uno de esos breves lapsos en que nadie tenía una movida que proponer por lo que el bullicio de los jugadores se había extinguido e imperaba un aire de expectación, uno de esos amigos de mi padre –creo que fue Carlos Ansfruns- me preguntó:
-¿Y tú, niño, qué moverías? 
Yo tomé un caballo  y lo puse en otra casilla.

Si he de ser sincero, no era una gran movida. Eso hubiera sido demasiado para un mis seis años en los que jamás había tocado una pieza de ajedrez ya que mi padre apenas terminaba una sesión las guardaba meticulosamente y las restituía al baúl de sus tesoros donde permanecían hasta el siguiente sábado. Lo que lo impresionó fue el hecho de que yo hubiese hecho una jugada posible, y desde entonces empezó a creer en el mito del “niño prodigio”, un Mozart del ajedrez. Los halagos me gustaron, y fueron el primer gran aliciente de mi carrera ajedrecística. La escasa consideración que se le dió a la jugada en sí misma, me decepcionó un poco, pero creó en mí la necesidad de impresionar nuevamente a ese grupo de gente y me sumergí con mayor interés en el estudio del juego ciencia.  Cuando se me acabó el libro me fuí a la biblioteca a buscar otros escritos sobre el tema y me encontré con lo que me pareció una multitud inconmensurable y cuidadosamente archivada de libros, revistas, manuscritos y hojas sueltas con comentarios de mi padre, Mariano Castillo, Carlos Anfruns y los demás discípulos que se habían convertido en parroquianos del kiosco. 
Gracias a mis baños de cultura en El Tesoro de La Juventud y otros libros, mi nivel de conocimientos era más anplio que el de los niños de mi edad. Estuve alredeor de un mes en la primera preparatoria del Deutsche Schule pero fueron los propios profesores quienes concluyeron que en ese nivel no tenía nada que aprender. Por razones de edad, agregaron, no podía acceder a cursos superiores. A mi padre -convencido de que yo tenía ciertos talentos- no le molestó la noticia y la aprovechó para realizar un plan que ya  había elaborado para esa eventualidad: en lugar de enviarme al colegio me tomó  bajo su tutela, e hizo que vinieran profesores alemanes escogidos en el Instituto Pedagógico del cual era Director, a enseñarme historía. geografía, castellano y ciencias naturales. De los idiomas, se encargó él personalmente. La profesora Erdmandsdôrfer, que frisaba los cincuenta,  me enseñó desde el patio el nombre de las estrellas y despertó en mí el primer interés por la astronomía. 

En Ajedrez me pusieron inicialmente al mando de las blancas en una partida con Carlos Anfruns (recuerdo que jugó una defensa siciliana) en la que todos los demás comensales observaban como si fuera la final del campeonato del mundo. Poco a poco, mi opinión iría tomando importancia y al cabo de un tiempo jugaba de igual a igual con cualquiera de los habitués de la glorieta. Modestia aparte, les ganaba a casi todos excepto a Mariano Castillo que en ese entonces ostentaba el título de campeón de Chile. 
Con esa historia del “niño prodigio” terminó mi niñez y comenzó una vida más responsable. No pude jugar pinchangas con una pelota de trapos o con una bola de polka en el patio del colegio, ni hacer la cimarra ni empandillarme con compañeros de curso para fastidiar a los profesores o hacerle la vida algo más difícil a los del grupo adversario. Más que la sociabilidad con otros niños, desarrollé mi capacidad introspectiva y me llené de las polimorfas imágenes de los libros y de las conversaciones de mis mayores que yo procesaba sin trasmitírselas a nadie. No porque las cosas de mi edad no me interesaran, sino porque en medio de tantos profesores no tenía un interlocutor que no tomara cualquier expresión mía como una invitación a transferirme su propia experiencia.  

La muerte de Rafael, el gato que animó mi afición –desmedida según algunos- por esas mascotas, marcó un punto de inflexión en mi desarrollo. Mi primer encuentro con él fue en las cercanías del canal donde una tarde me había puesto a lanzar piedras. De repente me pareció escuchar un débil maullido entre las ramas y allí estaba. Diminuto, su cabeza era casi del mismo tamaño que el resto de su cuerpo y sus ojos desmesuradamente abiertos. El nombre Rafael –que a algunos les causó cierta extrañeza- me lo sugirieron las iniciales RFA que solía poner en mis cuadernos.  Sólo después de bautizarlo se lo mostré a la Berta que entre grandes aspavientos le puso un plato de leche junto al fregadero y le preparó un cajón con trapos para que durmiera. Cuando creció un poco empezó a mostrar sus destrezas. De pronto pegaba un brinco de varios metros para cazar una mariposa nocturna o se trepaba a una rama de la que después no podía bajar y me llamaba hasta que acudía en su socorro. 

Con  su muerte se esfumaron algunos matices de la relación entre los miembros de la casa. Yo solía llamarlo por su nombre y defenderlo de cualquier agresión física y psicológica por que lo consideraba un amigo. Sabía sus fortalezas y debilidades de felino, entre ellas esa necesidad de dormir constantemente a fin de ahorrar la energía requerida para cazar, aunque –siendo realista- en sus últimos años jamás lo hacía. La Berta tropezaba con él y lo corría de la cocina o del lugar donde estuviera pero cuando tenía un momento de descanso vaciaba leche en el platillo junto a la puerta que daba al patio trasero llamándolo a gritos. Mi madre le perdonaba los pelos que esparcía en los sillones y que la hacían estornudar y a veces le manifestaba su afecto con unas palmadas en el lomo. A Max le era indiferente su ronroneo y  sus maullidos de demanda, y al regreso del colegio mientras devoraba su sandwich de anochecida lo apartaba con bastante desprecio. Yo disimulaba mi enojo hasta que se me presentaba la ocasión de tomar desquite, por ejemplo, tropezando casualmente con su escritorio mientras él estaba pasando en limpio un cuaderno. Enrique, en cambio solía levantarlo por esa piel que les sobra a los gatos sobre el pescuezo y simular la voz de su profesor de matemáticas dando un  sermón acerca del cuadrado de la hipotenusa, lo cual habría resultado gracioso si no fuese porque lo prolongaba más allá de lo que Rafael podía resistir, es decir, hasta que emitía un ronco maullido implorando la intervención de alguien, que generalmente era yo o mi madre.
Rafael fue también el inspirador del periódico que me dediqué a editar en mis largos dìas de ocio, al cual bauticé como “El Cucho”, y en el que difundía sobre todo mi cultura libresca y los acontecimientos que lograba percibir desde las ramas de la higuera. La mayoría de éstos se han diluido en el tiempo, pero recuerdo haber usado el diario para conducir una verdadera campaña de difamación en contra Sombra, el perro de los Goyeneche cuya sola llegada había privado a mi gato de la vereda y el  sector sur del patio. 
Lo encotré junto a un grifo que sacaba agua del canal para regar los rosales. Nunca supe con certeza lo que pasó pues en la casa se evitó hablar del tema para no herir mis sentimientos, pero mirando en retrospectiva, dado que ni el cadáver ni el entorno tenían signos de violencia, debo suponer que fue envenenado. En todo caso para mí su muerte marca un hito pues me enteré de que existía un fin. Una vez superado el pánico empecé   a valorar el tiempo como el único bien que poseemos. Trajeron otro gato pero no logré empatizar con él y a los pocos días desapareció de la quinta. Cuando todos -incluso mis hermanos- se cansaron de portarse especialmente amables conmigo -pues “al fin y al cabo, Rafael era sólo un gato”- sentí aumentar mi soledad y a experimentar un extraño hastío por las cosas de la casa. No tenía amigos ni conocidos de mi edad. 

APRENDIZAJE
Gracias a permanecer en la casa reconocí temprano cierta inclinación por la lógica y las matamáticas. Me avergonazaba no ser como los demás niños que sí iban  al colegio, pero creo que de haberlo hecho la sensación de ser distinto me habría forzado a “superar” mi vocación como si fuese una tara. Estando en casa, en cambio, no tuve necesidad de rendirle cuentas a nadie ni someterme a una disciplina estudiantil que a mi juicio aún hoy apunta hacia la estandarización, concentrándose en corregir defectos y pasando por alto las virtudes. Con toda humildad sostengo que aunque gran parte de los míos permanecieron sin tratamiento -y no son pocos- a esos primeros años les debo mi éxito en el ajedrez y los aportes que con la ayuda de un grupo de colegas hice a la ingeniería antisísmica, como investigador y como profesor universitario. No todos tienen la oportunidad que yo tuve y en una suerte de homenaje he dedicado este libro a los que me la brindaron: mi padre -a quien ya me he referido- y Don Mariano Castillo. 
Los sábados Don Mariano se apartaba del grupo de ajedrecistas y emulando a las nueve lecciones magistrales en las que el gran Sissa enseña a sus amigos en el cuento, sentados bajo las ramas de la quinta me enseñaba a escribir y leer «en ajedrez». Con él aprendí el valor de las piezas, la finalidad del enroque, a empezar y terminar partidas sencillas, a cuidarme de las celadas y otras técnicas, en fin, un conocimiento básico del juego. Muy pronto fui capaz de identificar posiciones ventajosas y eso sumado a las “tareas para la casa” –como él  llamaba con cierta ironía a los problemas que yo debía  resolver en la semana- logró que los rudimentos se transformaran en experiencia. De hecho –al revés de lo que sucede con las actuales máquinas- los grandes jugadores escogen mejores jugadas, no porque investiguen con mayor profundidad o visiten más nodos en el casi infinito árbol de  búsqueda, sino porque predicen con mayor exactitud y evalúan mejor la posición que resulta de cada variante. Para ello –en lugar de deleitarse con sus triunfos- prefieren estudiar cuidadosamente sus derrotas y comprender sin lugar a dudas en qué se equivocaron. El aprendizaje verdadero está después, en la actitud de admitirse el error frente a esa comparación y el estudio de los por qué del equívoco o la interpretación deficiente. Pocos son los que realizan este trabajo personal, que muchas veces el profesor, por seguir con sus temas, no permite en el aula y en grupo. Pero en el ajedrez tal situación es natural y constante. El deportista empieza a ser consciente de que una variante no le dio resultado y busca saber cuál es la correcta o estudia sus factores erróneos desde tierna edad. Por ello el test se impone en el aprendizaje diario, así como en cada partida. El profesor o entrenador actúa como mediador entre el conocimiento, la teoría y el protagonista del acto educador. 
No tardé en darme cuenta de que mi profesor cometía errores adrede para estimular mi visión de las oportunidades (lo cual no atenuó mi orgullo la primera vez que logré vencerlo) pero intuí también que cuando se acariciaba la barbilla y tenía que pensar unos minutos antes de responder a algunas de mis jugadas, eso no era fingido.  

Por cierto, me enseñó también que el ajedrez no se juega sólo en el tablero sino que hay ciertos ardides como el de distraer al rival simulando preocupación ante una jugada inocua o acelerando el ritmo del juego, que son –como en cualquier deporte-  la pimienta del cotejo. Eso sí, a diferencia de lo que ocurre en el fútbol (algunos de cuyos partidos últimamente me he permitido ver por televisión) en el ajedrez no es fácil impresionar al árbitro. Lógicamente los jugadores experimentados evitan a toda costa que su expresión facial o corporal revele lo que sienten. En algun momento, sin embargo, intentan hacer lo mismo que uno, es decir, interpretar la actitud y cuando esos  intentos coinciden se establece una efímera comunicación de la cual cada uno trata de sacar ventaja. 
En casa, mi tiempo se repartía entre estudios y momentos de ocio, pero en general era yo y no mis profesores quien lo dirigía. Una parte la destinaba a deambular por la quinta y a enterarme de lo que sucedía en el entorno para publicarlo en “El Cucho”. Hace poco recuperé de manos de mi hija Patricia, una colección empastada con varios ejemplares encontrando que la sección Vida Social, contenía noticias como el  “nacimiento” de una gata de la sra. Minetti (seguramente quise decir “parto”, pero a los siete años esa palabra no estaba en mi vocabulario). Crió cuatro gatos. Se le murieron tres. 
Otra sección -extraida seguramente de las páginas de Geografía Política del Tesoro de la Juventud- desplegaba mapas y estadísticas poblacionales de diversos países. Hay también muchas noticias de aviación como la hazaña del teniente primero Dagoberto Godoy que el 12 de diciembre de 1918 atravesó la cordillera de Los Andes piloteando un Bristol Le Rhone, y todo complementado con dibujos y recortes.

El  ajedrez  aparece por primera vez en unas hojas desprendidas y sin fecha con  diagramas, comentarios y recomendaciones de una partida mía jugada hace más de 80 años contra mi hermano Max y de ahí en adelante  poco a poco le va ganado terreno a la aviación como tema predilecto. De hecho a partir de los ocho yo estaba mentalizado en el ajedrez y empecé a asimilar ciertas situaciones de la vida, sobre todo las relaciones humanas -esa inacabable serie de negociaciones- con los sucesos del tablero e incluso a analizarlas ad post con el mismo lenguaje que utilizan los comentaristas del juego ciencia. Al respecto, quiero citar dos acontecimientos importantes:
Un día vi a través de la reja que da hacia el este, llegar una nube polvo. Era una caravana de autos con numerosos individuos –serian unos veinte- todos vestidos con frac y sombreros de copa. Se bajaron, se sacudieron los trajes y luego se dirigieron hacia el centro del sitio eriazo semi circundado por zarzamoras, que colindaba con nuestra casa. Allí sostuvieron un conciliábulo formal del que la distancia sólo me permitió escuchar un eco apagado. Destacaba una voz algo aguda que al parecer daba instrucciones al resto. Uno se alejó del grupo en mi dirección portando un cuaderno sobre el que escribía algo. Otro se retiró unos 15 metros en dirección opuesta y los restantes formaron un semicírculo en cuyo centro quedaron sólo dos, espalda contra espalda, con el brazo derecho recogido. En la mano portaban un objeto que parecía una pistola. A una señal, los dos hombres armados se alejaron uno del otro mientras la voz iba contando los pasos. En el paso diez se detuvo la cuenta. Los hombres giraron sobre sí mismos y se apuntaron. 

Separados por una fracción de segundo sonaron dos disparos. 

Como nadie cayó herido, el que dirigía ordenó un nuevo conciliábulo, tras el cual se repitió toda la escena. Pero esta vez se contaron sólo cinco pasos, y a esa distancia apuntaron y dispararon otra vez. 

Nada sucedió. Tras un minuto en que la escena quedó como suspendida, bajaron las armas y el director les ordenó caminar hasta el punto de origen donde ambos contendores se estrecharon en un abrazo. Después, las felicitaciones mutuas se fueron trasmitiendo a toda la concurrencia. También  abrazaron al director y al hombre del cuaderno, al parecer un periodista,  y por último –entre calurosas manifestaciones de afecto- se subieron a los autos, y se fueron con gran estrépito. 

Como nunca conté el hecho, no me pude enterar de que había presenciado un duelo hasta mucho tiempo después cuando leí la descripción de uno. ¿Su origen? seguramente el clima de tensión política que estaba empezando a formarse con diversas corrientes discordantes. En efecto, como supe más tarde, ya resonaban las voces de Arturo Alessandri y su enconado rival Carlos Ibáñez. El escenario internacional se estremecía con el enfrentamiento de posturas nacionalistas totalitarias y supuestos defensores de la libertad y la democracia, lucha que inundaba poco a poco a todos los sectores. No es que yo hubiese querido ver sangre, pero al principio me sorprendió que los políticos tuviesen tan mala puntería. Con el tiempo caí en que se trataba de unas tablas por repetición de jugadas, y seguramente arregladas de antemano. 
El otro acontecimiento –del que esta vez fui protagonista- se podría asimilar a la peor partida que he jugado pues me dieron mate en dos movidas antes de que alcanzara siquiera a acomodarme: 

Se presentaron en el sitio del lado opuesto unos hombres con huinchas de medir y diversos intrumentos de topografía. Clavaron unas estacas y empezaron a hacer los heridos para los cimientos de una nueva casa. Al cabo de unos meses ésta –con un enorme torreón que dominaba el barrio- estaba casi terminada. Poco después apareció un camión de mudanzas detrás del cual venían los que por muchos años iban a ser nuestros vecinos: Mr. Herbert Coombs, ciudadano inglés que iba a instalar una Fábrica de Explosivos en Nos, su señora  Elena Silva y sus tres hijos, las hermanas Georgina y Marta y el pequeño Jorge. 

Al principio -aparte de saludarlas- cada vez que me cruzaba con Georgina y Marta en la verja de entrada no les prestaba mayor atención, pero un día Marta empezó a caminar sobre la pandereta que separaba a nuestras propiedades y no pude menos que quedarme observándola. Cuando dirigió su mirada hacia mí, cambié la dirección de la mía pero por un instante nos miramos a los ojos.  

Los paseos por la pandereta se hicieron costumbre y mi atracción hacia ella fue aumentando rápidamente hasta convertirse en una obsesión. 

No sabía qué decirle. Tosía, canturreba o me tropezaba intencionalmente con la esperanza de que me dirigiera la palabra, pero ella se limitaba a caminar de puntillas por el muro y hacer de vez en cuando alguna grácil contorsión. A veces la escuchaba hablar y levantaba la vista  pero se estaba dirigiendo a alguien del otro lado, casi siempre su hermana o su madre, que a juzgar por el tono del diálogo, no aprobaba esa suerte de peligroso exhibicionismo.  Por otra parte, me aterrorizaba la idea de ser sorprendido mirándola y -a lo más- le dirigía algunas ojeadas furtivas. 

Un día, mientras me devanaba los sesos discurriendo cómo abordarla, acudió a mi memoria cierta conversación escuchada por casualidad entre mis hermanos. Max aleccionaba a Enrique acerca de cómo entablar amistad con el sexo opuesto y en ese momento me pareció que sus consejos eran perfectamente aplicables a mi caso. Decidí, pues, ponerlos en práctica en cuanto se presentara la ocasión, cosa que ocurrió dos días después.  Más tarde, mi mente ajedrecística hizo el siguiente análisis de lo ocurrido:
- ¿A qué colegio vas?, le pregunté.

Error en la apertura.  Mejor hubiese sido “¿cómo te llamas?”  o simplemente “hola”. 

- Al Santiago College, ¿y tú?        

Jaque. No había previsto que la conversación tomaría ese giro.

-Al... al Instituto Nacional. 

Débil defensa. La única continuación adecuada era “no voy al colegio” o  “estudio en la casa”, pero le tuve miedo a las complicaciones. Ella -con ese instinto que poseen las mujeres desde que nacen- percibió de inmediato la falta de sinceridad.  

-Mentira, dijo después de un breve silencio, y desapareció tras la pandereta. 
Mate. 

Me quedé solo, con la sensación de haber jugado torpemente en mi debut. La grisácea muralla de concreto contrastaba muy poco con las nubes que cubrían el cielo de otoño, y de pronto, eché de menos a mi gato.
Gracias en parte a los esfuerzos de mi padre, el Club de Ajedrez Chile consiguió  un local fijo, en el segundo piso de Bandera 154 donde funcionaba todos los días desde las 5 P.M. y hasta altas horas de la noche. Así, mientras en el ámbito familiar mis adversarios eran mi padre, mi hermano mayor Max y más tarde mi vecino -y primer amigo del barrio- Raúl Goyeneche, empezamos a ir por las tardes al Club Chile donde participé en los torneos clasificatorios. Jugué con los socios más antiguos, y aprovechando que éstos -cuando llegaba mi turno- se paraban a conversar y luego movian las piezas con cierto aire de condescendencia, logré rápidamente  escalar posiciones. A los 10 años estaba en serie de honor y a los 12, cuando entré realmente al  Instituto Nacional, ya tenía un lugar en el ranking. 
De ese primer día en el Instituto mis recuerdos no son muy gratos. Tal vez a consecuencia de mi prolongado aislamiento- los otros niños me parecieron hostiles. Recuerdo que llevaba un sombrero circular de ala acanalada que mi madre creyó apropiado para la ocasión,  y que puso bastante alegres a mis compañeros. A uno de ellos le pareció de buen gusto lanzarlo hacia las barandas que rodeaban el patio norte del mediopupilaje donde comenzó a circular entre los alumnos de segundo ciclo hasta que –con indignación contenida de mi parte- fue proyectado por encima de los tejados de cinc hacia la calle San Diego. Debo decir que aparte de ese hecho hubo otros percances que hicieron difícil mi adaptación a ese mundo tan diferente al de las higueras de la Cisterna. Pero como ocurre con todo, con el tiempo el clima estudiantil me fue envolviendo hasta convertirme en un institutano casi normal. Mi única diferencia era que distraía una buena parte de mi tiempo en el ajedrez.

Ese mismo año me invitaron a representar a Chile en un match telegráfico contra Argentina, al que me referiré más adelante, y gracias a su auspicioso resultado participé  por primera vez en el torneo Mayor que se desarrolló en el Club de la Unión. Conservo una fotografía en la que aparezco en la azotea del Club, vistiendo aún pantalón corto, bajo el brazo protector de mi padre y junto a los demás contendores, entre ellos mi antiguo profesor. En ese primer torneo ocupé el quinto lugar. Sin duda que una parte de esa sorprendente clasificación la debo a que ningún ajedrecista se siente cómodo jugando contra un niño al que en cualquier otra circunstancia podría decirle cómo debe comportarse  e incluso castigarlo si es desobediente. 

Cuando se supo mi historia fui llamado “niño prodigio” por la prensa y pronto aparecieron otros prodigios que me desafiaban, creando cierta expectación  por el resultado. Pero los retadores nunca se presentaron y mi padre llegó a convencerse de que todo era sólo un ardid de los diarios para construir  noticias.  El hecho es que yo siempre terminaba midiendo  mis fuerzas con jugadores adultos y avezados, y aprendiendo, inconsciente-mente, su manera de pensar y de expresarse.
Mi padre también tuvo que ver con la aprobación de los estatutos del Club Chile en la asamblea general del año veintiseis y en la formación de la Federación Chilena de Ajedrez.  Leo ahora en una amarillenta página de El Mercurio del 4 de Diciembre 1927 la lista del Directorio definitivo:
Presidente honorario: don Pablo Ramírez
 (Ministro de Hacienda del gobierno de don Arturo Alessandri)

Presidente: don Jorge Walton

Vicepresidente: don Maximiano Flores

Secretario: don Carlos Anfruns

Tesorero: don Raúl Montoban

Respecto a Mariano Castillo -mi entrenador- era admirador de Paul Morphy, y  le gustaba el juego abierto y las combinaciones fulminantes.  Como alumno de mi padre en el viejo Instituto Pedagógico, tenía más de un motivo para asistir junto a Carlos Anfruns y Alejandro Perea a las reuniones del kiosco. Cuando comenzó a ejercer de profesor, tuvo que someterse a una vida rural en que a lo más podía jugar algún partido con sus alumnos más avezados. A pesar de eso, se erigió por muchos años como figura imbatible en el ambiente nacional y -si a mí me lo preguntasen- diría que hasta ahora no ha sido igualado por ningún chileno. 

Su genialidad –como la de Capablanca- salía a flote sobre todo cuando participaba en un campeonato de fuste. En dos oportunidades en Buenos Aires jugó con Alekhine cuando éste era campeón del mundo, y una de ellas fue tablas.  Cuando a Alekhine le pidieron su opinión sobre Castillo, dijo que su juego estaba al mismo nivel que el de cualquier Gran Maestro de Europa. No sé si  incluyó al propio Alekhine.  

En todo caso, como cualquier deportista, no le gustaba perder, y se defendía recurriendo, tal como lo hice yo, a toda suerte de artilugios.  Al final de su vida- en pleno gobierno de la UP- logró radicarse en Santiago y se le podía encontrar casi todas las tardes en el Club Chile, pero entonces tuvo que someterse a la implacable decadencia de los años. 
Falleció trágicamente. En esa época yo era subdirector de la Escuela de Ingeniería y no pude asistir a su funeral. Aún lo siento.   

MIS PRIMEROS IDOLOS
Antes de la adolescencia, tres campeones mundiales marcaron mi personalidad ajedrecística: Lasker, Capablanca y Alekhine. Tuve ocasión de conocer a los dos últimos -y jugar con ellos- cuando se enfrentaron por el Título Mundial en Buenos Aires, episodio  que relataré más adelante. Aunque a  Lasker nunca lo conocí, sus escritos influyeron de manera decisiva sobre mi manera de pensar. Debo señalar que su personalidad me impresionó tanto por su  estilo de juego como por su relación –algo más que anecdótica- con Albert Einstein. Trataré, pues, de entregar una síntesis de sus historias. 

Lasker, hijo de un cantor judío, nació durante las Navidades de 1869. Se lanzó a la competición ajedrecística a pesar de la oposición de su familia, encumbrándose rápidamente  en los rankings. Tras ganar varios torneos desafió a su compatriota Tarrasch a un encuentro que éste no aceptó. Entonces probó suerte nada menos que contra el campeón del mundo, Steinitz a quien derrotó por 12 ½ contra 7 ½ quitándole la corona. A partir de ese momento, puso 5 veces en juego su título (contra el propio Steinitz en 1898, y más tarde contra Marshall, Tarrasch, Schlechter y Janowski) saliendo siempre victorioso. Ganó además los torneos de  Hastings en 1895, San Petersburgo en 1896, y Nueva York en 1924. Tras 27 años de liderazgo, fue derrotado sólo por José Raúl Capablanca en 1921, en la ciudad de La Habana. Su estilo ha sido llamado “psicológico”, dado que muchas veces seleccionaba continuaciones que no eran las mejores, sino las que más complicaban al adversario de turno. Con ese método, en posiciones objetivamente perdidas, introducía complicaciones donde su formidable capacidad táctica le permitía salir triunfante. Algunos autores consideran a Mijaíl Tal un exponente del mismo estilo.

A mis ojos de niño, Emanuel Lasker era un semidiós del juego ciencia que parecía que iba a ser campeón mundial para siempre. Uno de los primeros libros de teoría que tuve en mis manos fue “El Sentido Común en Ajedrez”, donde sintetiza una serie muy estructurada de quince conferencias que dictó en Londres el año 1897 analizando por separado las tres fases fundamentales de una partida (apertura, medio juego y final). Para captar la atención de sus oyentes Lasker emplea -al inicio de cada sesión- la frase “Señores:” seguida de una breve recapitulación de lo visto en la clase precedente y una sinópsis de lo que se vería en la actual. Al leerlo, yo imaginaba un público muy atento a sus palabras (años más tarde empleé el mismo truco en algunas de mis clases). El libro –siendo bastante básico en un sentido estrictamente ajedrecístico- consigue abrir la mente analítica del lector.  
Al analizar las partidas que jugué en el Club Chile al comienzo de mi carrera, no es difícil advertir la influencia de  Lasker y su libro. Pero no soy el único que se dejó guiar por su mano. En una partida de la serie A, me tocó un adversario que por alguna razón se veía muy risueño y conversaba bastante durante el partido -sobre todo cuando me tocaba mover a mí- lo que obviamente me restaba concentración. Pues bien, resulta que se  estaba repitiendo al pie de la letra una de las partidas del libro, y ante tan extraña coincidencia, yo lo miraba con curiosidad y creo que él hacía lo mismo conmigo. De pronto, no aguantó más: 

-¿Tú has estudiado a Lasker?, me preguntó con expresión de incredulidad, como si me hubiera descubierto cometiendo un plagio
-La verdad es que sí-  
Se puso serio y durante un buen rato no abrió la boca ni levantó la vista de las piezas.  

-Ofrezco tablas, dijo al fin, como hablando consigo mismo. 

No me quedó más que aceptar. El libro daba una serie de variantes, pero la principal -aquella que seguía todas las indicaciones del maestro- terminaba en tablas, y al parecer ninguno de los dos estaba dispuesto a abandonarla.  
De su vida al margen del tablero se sabe que era un matemático aventajado. Llegó a producir un teorema  que quedó inscrito en los anales de la ciencia, a  pesar de lo cual  nunca se le abrieron las puertas de la carrera académica. En 1934 -dado su origen judío- sus bienes fueron confiscados por los nazis y tuvo que abandonar Alemania. 
En 1908, Lasker fijó su residencia habitual en Berlín, y durante los años veinte, vivió “a la vuelta de esquina” de los señores Einstein.  De su primer encuentro mutuo, Albert Einstein ha dejado el siguiente testimonio: “El otro día pude conocer al campeón del mundo de ajedrez, Lasker, un hombrecito sutil, con un perfil muy acentuado y un estilo personal de polaco judío, pero exquisitamente refinado. Desde hace 25 años mantiene el título de campeón del mundo de ajedrez y, a la vez, es matemático y filósofo. Se quedó sentado plácidamente hasta las 12, a pesar de que al día siguiente le esperaba un torneo importante.”  
Puesto que Einstein, sentía un rechazo hacia todos los juegos
, la amistad entre ellos nace seguramente, de que ambos tenían intereses filosóficos y estaban comprometidos con el sionismo. Parece que compartieron numerosos paseos  intercambiando opiniones sobre diferentes temas. Frecuentemente el “intercambio” era unilateral, ya que era más propio de  Lasker  formular sus propias ideas, que adaptarse a las de otra persona.  Fiel a ese precepto, nunca quiso aceptar un punto básico de la teoría de la relatividad: la abolición del carácter absoluto del concepto de tiempo, al hacer depender la medida de éste del movimiento del observador. Sin embargo, a Einstein le gustó “la independencia imperturbable de su amigo  y valoró esta “tan rara cualidad”. Con ocasión del 60  aniversario de Lasker, en diciembre de 1929, Einstein le dedicó una amable felicitación.
Las circunstancias en que ambos genios vivieron  su “controversia” incentivó  mi interés en sus personalidades. Hoy la Teoría de la Relatividad es la base indiscutida de los  sorprendentes avances de la física, pero para el mundo de esa época era muy difícil digerir la ruptura que representaba, de los paradigmas clásicos. De hecho, muchos la impugnaron sin aceptar ningún diálogo, pero Lasker no hizo tal cosa y Einsten se lo reconoció. Ambos emigraron de Alemania y mientras que Einstein encontraba un campo en el nuevo Institute for Avanced Studies, Lasker se trasladó al El Dorado del ajedrez: la Unión Soviética. Los últimos cinco años de su vida transcurrirían en Nueva York, ciudad en la que murió en 1941. Einstein le siguió catorce años más tarde. 
Capablanca nació en La Habana colonial en 1888, hijo de José María, comandante del ejército español. Se dice que cuando tenía cinco años, sin haber jugado nunca ajedrez, delató que su padre –en un partido contra cierto visitante- habia movido un caballo desde una casilla blanca a otra del mismo color. Demostró desde temprano una gran vocación por la lógica y su familia lo envió en 1904 a estudiar ingeniería en la Universidad de Columbia, pero en vez de dedicarse a los estudios se dedicó al ajedrez. De hecho en 1905 comienza brillar en el  Manhattan Club, donde derrota todos sus adversarios –incluido Emanuel Lasker- en un torneo relámpago.  En esa ocasión el campeón del mundo le estrechó la mano diciendo “Es notable joven, usted no ha cometido errores”. Adquirió fama en Estados Unidos y enfrentó al campeón  Frank Marshall, derrotándolo  en forma abultada. Tras imponerse en San Sebastián sobre maestros de la talla de Rubinstein, Nimzowitch, Spielmann, Marshall, Janovski, Schelechter, Vidmar, Tarrasch y Berstein, inicia una meteórica carrera por Europa y América hasta alcanzar en 1916 el título mundial, al vencer  a Lasker en Nueva York sin sufrir ninguna derrota en 14 partidas. Expuso en varias ocasiones el título y participó en muchos torneos manteniéndose invicto durante meses hasta que perdió una memorable partida con Reti. En esa ocasión el mundo se asombra, y la «Máquina de jugar Ajedrez», como le decían, comienza por primera vez a ser considerada vulnerable. 
Capablanca no era un estudioso del ajedrez como lo fueron la totalidad de sus pares, y esa característica lo hace brillar con luz propia, pero en ocasiones  el exceso de confianza le jugó malas pasadas. En 1927, siendo inmenso favorito a retener una vez más la corona, es derrotado por  Alekhine, que se había preparado física y espiritualmente a conciencia. De ahí en adelante sigue siendo para muchos un rey sin corona que ganaba todos los torneos en los que se inscribía hasta que fallece de un infarto en 1942. Alekhine, su archirival, nunca le dio la revancha.  
Pues bien, Capablanca es, a mi juicio, el genio ajedrecístico más innato y el más insigne exponente del aprendizaje mirando partidas que juegan otros. Lo hizo de niño y lo repitió cuando era considerado el jugador más grande de todos los tiempos. 
Respecto a su estilo de aprendizaje, lo que él mismo dice es elocuente:

“Me llevaron una vez al club de ajedrez de una ciudad de provincias. En una esquina del club vi jugar a dos señores. Me senté y empecé a observarles. Ya de niño me había acostumbrado a estar sentado tranquilamente y observar cómo otros jugaban. Cuando terminaron la partida, uno de ellos se marchó y el otro, al no ver a nadie con quien pudiera jugar, me preguntó si yo sabía hacerlo. Le contesté que sí y él me ofreció la ventaja de un caballo afirmando de paso que él era el mejor ajedrecista de la ciudad. Yo siempre aceptaba cuando me ofrecían ventajas. Después de perder dos partidas, me propuso que jugásemos sin ventaja. Cuando volvió a perder, dijo que no estaba de buen ánimo para jugar. Después de una nueva derrota dijo que estaba enfermo. Yo sugerí darle ventaja de un caballo. Lo aceptó para demostrarme que yo tenía una opinión demasiado buena de mi mismo. Cuando se vió perdido se puso el gorro en la cabeza y apenás musitó un adiós. Pero volvió en seguida y me preguntó cómo me llamaba. Recuperó su orgullo inmediatamente y se puso a presumir de que me había dado un caballo de ventaja...”
Aunque no hacía alarde de su juego ni de su persona, está claro que la opinión que tenía Capablanca sobre sí mismo era bastante buena, y eso molestaba aun más a sus rivales, que se sentían menospreciados. En cierta ocasión se suspendió una partida que estaba jugando contra Marshall, con una posición absolutamente favorable al cubano. Seguro de que su rival abandonaría, Capablanca –que también practicaba el tenis- llegó a la reanudación del partido vestido con short y zapatillas y portando una raqueta que dejó discretamente apoyada en una esquina de la sala. Marshall no demostró su molestia, pero no abandonó. Cuando Capablanca finalmente le dio mate (en la movida 135) la noche había caído sobre la ciudad de Nueva York.   A mí me tocó enfrentarlo en un torneo de Mar del Plata e hicimos tablas (se incluye la partida). Más tarde, sin embargo, cuando le preguntaron qué opinaba de los ajedrecistas chilenos declaró no conocerlos. Al parecer en los grandes genios existe una hormona cerebral que se encarga de eliminar cualquier amenaza a su autoestima. 

Pero –digámoslo sin ambages- si a él no le fueran permitidos ciertos arrestos de grandeza ¿qué quedaría para los demás campeones mundiales? Ni hablar de los que nunca lo fueron.
Otro de sus asertos –del cual obtuve enseñanza- justifica su escasa  dedicación al estudio al afirmar que “El Ajedrez, como todas las demás cosas, puede aprenderse hasta un punto y no más allá. Lo demás depende de la naturaleza de la persona”. Personalmente creo que la única posibilidad de imitar con éxito a Capablanca es siendo Capablanca.   
Aleksander Alessandrovitc Alekhine nació el día 31 de Octubre de 1892 en Moscú. Su padre fue un rico hacendado, señor de la nobleza y miembro del parlamento ruso, y su madre, la heredera de una fortuna industrial. Aprendió ajedrez a los 11 años. Estudió Leyes en la Escuela Secundaria Imperial de Moscú. Mientras lo hacía ganó el rango de Maestro a los 16 años y el de Gran Maestro a los 21. Alekhine no ganó un torneo de ajedrez mayor hasta 1914 en San Petersburgo, Rusia, cuando empató por el primer lugar con Aaron Nimzovitch. Este fue su “golpe de gracia”, un término que muy seguido usaba en sus escritos de ajedrez. Cuando estalló la Primera Guerra Mundial, Alekhine fue hecho prisionero pero un mes más tarde fue puesto en libertad y prestó servicios en la Cruz Roja rusa. Después trabajó como investigador criminal en Moscú. Acusado de espía fue encarcelado en Odessa pero en 1920, estaba ya de regreso en la capital rusa intentando ser un actor de películas. Trabajó como intérprete en el Partido Comunista y fue nombrado Secretario del Departamento de Educación. En 1921, se casó con una Delegada Comunista del Exterior y abandonó para siempre su Rusia natal.                                             

En 1925, se naturalizó ciudadano francés, y terminó sus estudios de Leyes en la Sorbona. Para titularse escribió una tesis sobre el sistema chino de prisiones. Tras su triunfo sobre May Euwe y casarse por tercera vez con Nadezda Vasiliev, reta a Capablanca por el Campeonato Mundial pero éste rehuyó repetidas veces enfrentarlo hasta que Alekhine logró reunir los 10,000 dólares en oro que aquél exigía como bolsa. El match se desarrolló en Buenos Aires y ganó Alekhine por 6 victorias, 25 empates y 3 derrotas convirtiéndose en el cuarto Campeón Mundial de ajedrez, después de Steinitz, Lasker y el propio Capablanca. Defendió dos veces su título frente a Eufim Bogoljubov y ganó los torneos de San Remo, Bled, Londres y Pasadera. 
En 1935, cuando se había aficionado a la bebida perdió la corona frente al  Dr. Max Euwe pero –tras dejarla- recuperó su cetro dos años más tarde frente al mismo jugador. Cuando Francia fue invadida, Alekhine, que en ese momento estaba jugando la olimpíada de Buenos Aires, trató de viajar a Lisboa y solicitar una Visa Americana. Violentamente presionado por los nazis, para proteger a su esposa y sus pertenencias en Francia, accedió a cooperar con ellos y escribió múltiples artículos criticando a los jugadores judíos de ajedrez. Participó también en torneos nazis de ajedrez en Munich, Salzburg, Varsovia y Praga. Cuando se le preguntó sobre el asalto que los alemanes habían perpetrado en  su departamento comentó “Lo saquearon científicamente”.
Según Horacio Cisneros
 Alekhine fue un especialista en simultáneas, tal vez el más grande de todos los tiempos, pues una vez enfrentó a 300 jugadores. En simultáneas a ciegas, en 1933 se enfrentó a 32 tableros ganando 19, empatando 9 y perdiendo sólo 4.  Esa marca sólo sería superada por Mendel Najdorf varios años más tarde.

Con Alekhine trabé una duradera amistad epistolar. Poco después del torneo de Carrasco de 1938, me envió por vía aérea unos apuntes manuscritos con una partida que jugó en el torneo de Margate contra Einar Böok. El avión que la traía cayó al mar pero la valija de correo fue rescatada y la carta -que recibí con varios meses de retraso- tenía el papel arrugado y la tinta corrida por la humedad del Atlántico. Habría sido sin duda una pieza de museo con una gran combinación de las blancas, descrita por las propias manos del campeón del mundo y salvada milagrosamente de las aguas, pero se enredó en algún recóndito lugar de mi pasado.  
Después de estos tres monstruos mundiales conocí a muchos grandes maestros y otros que –sin llegar a serlo- influyeron poderosamente en mi existencia en todo sentido. Pero destaco a los tres anteriores porque eran las figuras dominantes del juego ciencia cuando yo estaba recién empezando a formarme y consecuentemente inundaron mi vida con sus ideas. Sólo cerca del final de mi carrera ajedrecística -cuando creía agotada mi capacidad de asombro- aparecería un personaje a quien dedico un capítulo especial de este libro y cuya personalidad podríamos calificar como antípoda de Lasker o de cualquier otra persona normal: Bobby Fischer.    
CUANDO LES GANAMOS A 
LOS ARGENTINOS

Antes de mi aparición en escena, el ajedrez en Chile ya había tenido su historia. En 1920, antes incluso de que apareciera la Federación, se realizó el primer campeonato nacional y el vencedor de la jornada fue Carlos Peralta, de quien casi no se habla hoy día pero cuya calidad de maestro y jugador era conocida desde 1918 en los principales círculos de la capital. Participó en las lides universitarias como estudiante de ingeniería primero y después como pedagogo en matemáticas y física. Sus modelos eran  Marshall, y muy especialmente Capablanca.  Con el material ajedrecístico que recibía de revistas extranjeras y sus propias ideas confeccionó una pequeña “biblia” de aperturas. Fundó clubes en La Serena -su ciudad natal- y también en Talca, Osorno, Ancud y otras. Peralta creía firmemente que el ajedrez era útil al espíritu y al perfeccionamiento de la juventud. Murió relativamente joven, pero –por suerte para el ajedrez chileno y para mí- alcanzó a traspasar su mística a su  discípulo Mariano Castillo.
Otra gran figura, aunque menos conocida, fue Klaus Junge. Su padre, Otto, fue Campeón de Chile en 1922. Era hijo de un médico alemán que emigró a nuestro pais cuando Otto  era ya un gran jugador. Lo conocí unos días antes del inicio del Campeonato de Chile de 1926 -cuando se disputó el match con Argentina- y trabamos una grata amistad que lamentablemente duró poco: en 1928 retornó con su familia a Alemania (gran vacío en el escenario local) y le perdí la pista. En 1936, en la visita que efectuamos a Europa (que relataré más adelante) nos reencontramos en Hamburgo jugando partidas rápidas y charlando -no de política, pues el tema era muy sensible en ese momento-. De su familia sólo me contó, entonces, que tenía dos hijos hombres. 
Pero varios años después, supe de Klaus, su primogénito chileno -nacido en Concepción en 1924-,  de su increíble ascensión en el mundo del ajedrez y de su muerte en Welle, dos días antes del armisticio, mientras defendía una posición, ante una abrumadora fuerza aliada. 
Klaus Junge llamó la atención de los críticos desde muy joven por su interesante juego y por sus precoces participaciones en torneos internacionales. A los 17 comparte el primer puesto en el campeonato alemán. Ese mismo año fue primero en Bad Oeynhausen y cuarto en uno de los torneos disputados en la Polonia ocupada. En 1942 se clasificó segundo en Cracovia y primero – junto con Alekhine- en Praga. En 1956, tras estudiar una recopilación de sus partidas bajo el título "Das war Klaus Junge", me convencí de que con su muerte el ajedrez chileno, alemán y mundial vio segada una promesa a punto de cristalizarse.   
Un hito importante del ajedrez nacional se produjo poco antes  del Campeonato de 1926 con  una sorpresiva victoria sobre Argentina cuyos ecos resonaron en todas partes.  Don Jorge Walton, autodenominado Amos Burn
, entusiasta dirigente y redactor de ajedrez del diario La Nación, logró a nombre de ese medio la concertación de un match telegráfico entre ambos países. La cita no creó gran entusiasmo pues  existía escepticismo sobre el desempeño de Chile ante una potencia mundial como eran los trasandinos
.  Finalmente se convino en que se jugarían dos partidas en consulta de tres jugadores por lado, y  los equipos quedaron conformados como sigue:
TABLERO Nº1

Chile (con blancas): Mariano Castillo (campeón 1924), Carlos Peralta y Carlos Anfruns.  Suplente Luis Muñoz

Argentina: Roberto Grau, Luis Palau, Arnoldo Ellermann

TABLERO Nº2

Argentina (con blancas):
Damián Reca (campeón 1925), Alejandro Nogues Acuña y  Conrado Bauer.

Chile: Otto Junge (campeón 1922), Alberto Conejeros y Rodrigo Flores
.   Suplente Santiago Ureta.

La importancia que se le dio al match queda demostrada en el hecho de que en el tablero número 1 transmitió la jugada inicial el Presidente Arturo Alessandri, mientras en el 2 lo hizo el Embajador de Argentina, J.J. Malbran. Como es lógico la apertura se jugó en forma más o menos rápida respondiendo en morse el cabo de 10 o 15 minutos, pero como -por reglamento- cada equipo tenía un plazo de 24 horas para responder, una vez alcanzada la etapa del medio juego los intervalos se fueron alargando y aumentando la ansiedad de los grupos en pleno, cada vez que empezaba a sonar la consola del teletipo. A cada lado, un veedor nombrado en acuerdo por ambos bandos vigilaba que no se soplaran jugadas de modo que nos encontrábamos incomunicados como los jurados que se ven en las películas norteamericanas y la pasión llevaba a ocasionalmente subirnos el tono de la voz. Imagino que algo parecido estaba ocurriendo en Buenos Aires. En nuestro caso, afortunadamente,  siempre logramos la unanimidad y con el transcurso de los días a medida que el juego nos fue siendo favorable, los desacuerdos cesaron completamente.    

Los resultados fueron:  Tablero 1  Tablas en 22 jugadas, Tablero 2  Ganan las negras en 42 jugadas.  En nuestro caso (Tablero número 2) el escueto mensaje final “abandonamos” recibido en el teletipo dio paso a una aclamación de júbilo que me hizo recordar aquellas que –encaramado en la higuera- percibía provenientes del kiosco de mi padre.  Sólo que esta vez yo también grité a todo pulmón. Después se abrió la puerta que nos separaba de nuestros compañeros del primer equipo y los abrazos fueron como cuando se encuentran las dos mangas de un largo túnel.    

Frente a la derrota, en Argentina hubo reacciones parecidas a las que tuvieron lugar hace algunos años cuando su equipo de fútbol cayó cinco a cero con Colombia en la Bombonera,  sólo que obviamente aquélla vez no se pudo discutir en televisión, pero en la radio y en los periódicos no faltaron las condenas implacables a sus maestros, acusándolos de hacer gala de cierta actitud fanfarrona y sobrada, todo ello con gran regocijo de nuestra parte. Al final reconocieron que habían perdido en buena lid y –un poco entre dientes- fuimos felicitados por sus autoridades ajedrecísticas. Desde  entonces nos han invitado regularmente a participar en los grandes torneos internacionales que organizan.

Aunque en Chile la victoria haya dado lugar a una más de esas explosiones nacionalistas que estallan cada vez que -como en el caso del Chino Ríos- un deportista de esta tierra alcanza alguna connotación a nivel internacional y estaba en boca de todos que por lo menos en ajedrez éramos mejores que los argentinos
, el principal logro de la iniciativa de don Jorge Walton fue que el encuentro contribuyó a forjar una creciente amistad entre los círculos a ambos lados de la cordillera. 

MIS AÑOS DE AJEDREZ

1927 a 1953

Fue entre 1927 y 1953 cuando más ajedrecista me sentí y en honor a esos años deseo trasmitir este pequeño resumen de los eventos más importantes que de esos años conservo en la memoria. Sin dudas que muchos se han desvanecido de mi recuerdo. Espero que  quienes no menciono no me tomen por ingrato.    

Cuando llegó el año 1927 el mundo ajedrecístico estaba en suspenso por el match entre Capablanca y Alekhine por el Campeonato Mundial. Capablanca había vencido a Lasker, quien detentó el título por 27 largos años, ocho de ellos invicto. Si bien Alekhine se perfilaba como el más calificado aspirante, al momento del match nunca le había ganado a su rival y el ambiente vaticinaba una fácil victoria del cubano. El diario La Nación (de Santiago) decidió enviar un corresponsal a Buenos Aires y lógicamente le ofreció esa misión a Mariano Castillo por ser el campeón indiscutido, pero ante su renuncia por motivos de trabajo, y a pesar de que yo sólo tenía 13 años, se me nominó. Además de  comentar para el diario había que cumplir una serie de actos protocolares  codeándose con autoridades y protagonistas del certamen. Mi padre no cabía en sí de orgullo y decidió acompañarme. En medio del fárrago de la cita, jugué varias partidas informales con público, y una de ellas -con Luis Palau, campeón sudamericano del momento- derivó en un incidente poco grato: alguien la rehizo y la envió a la revista L’Echiquier, donde apareció publicada junto a mi foto. Ello, naturalmente, molestó a Palau, aunque jamás me lo echó en cara. 

Como todos saben, se impuso finalmente Alekhine, que según Reti “demostró ser mejor psicólogo que Capablanca”. La reciente opinión de Kasparov es que “el match mostró que la era post–Steinitz, de un ajedrez puramente clásico, estaba terminando y se iniciaba un nuevo estilo de juego, creado por Alekhine”.  En todo caso, el duelo nunca tuvo revancha y ambos colosos se fueron enemistando hasta la ruptura total. 

Luego de su triunfo, Alekhine hizo una corta gira por Chile jugando simultáneas en el Teatro Caupolicán.  Allí estuve, y me batió en dos oportunidades, pero aun me duele acordarme de que en una, yo tenía el juego ganado.
Si bien a los vencedores de los torneos de Carrasco en 1921 y 22, Montevideo en 1925, y otros que se realizaron más tarde en Asunción y Sao Paulo se les dió el título de Campeón de Sudamérica, el primer certamen que llegaría a ser realmente internacional -y cobraría relevancia a nivel mundial por la cantidad y calidad de los ajedrecistas que concurrieron- se celebró en 1928 en Mar del Plata
. Entiendo que la Federación me consideró a la hora de decidir quiénes representarían a Chile, pero finalmente el equipo estuvo integrado por Mariano Castillo, Carlos Anfruns, Santiago Ureta y Alejandro Perea, en ese orden. Me queda el consuelo de que todos practicaban en la glorieta de mi casa, por lo que de existir aún, ese kiosco de madera tendría que ser considerado una reliquia. Castillo -séptimo con 53%- fue como de costumbre el mejor chileno del torneo. 

En  1929 Castillo ratificaría su dominio a nivel de Campeonato de Chile, con 1 ½ puntos sobre el chico Muñoz que fue segundo, mientras los que más tarde serían sus principales contendores, esto es, René Letelier, Julio Salas Romo y yo entre otros, todavía no entrábamos plenamente en escena. Como se verá más adelante, mi primer trofeo nacional lo alcancé en 1931. Al año siguiente lo obtuvo por única vez Enrique Reed, y en 1934 volvió a su eterno dueño Mariano Castillo que con eso afianzó una continuidad proverbial, sólo interrupida esporádicamente y nunca dos veces por un mismo jugador. Mi inesperado segundo cetro en 1935, fue la primera excepción a la regla. 

En cuanto al desarrollo del juego ciencia durante esos años, la siembra de Carlos Peralta dió sus primeros frutos con el nacimiento de una serie de clubes provinciales, muchos de los cuales aún perduran. Emulando al Club Chile, estos clubes de provincia, con pocas comodidades y gran entusiasmo no veían al ajedrez como un mero pasatiempo sino como un deporte competitivo y sus miembros se clasificaban en categorías a través de las que había que ganar posiciones. Surgieron, pues, competencias de ascenso y torneos interprovinciales individuales y por equipos, lo que contribuyó notablemente a su  expansión. Por supuesto, la máxima aspiración de cada club era tener a uno de los suyos jugando en el torneo mayor.    

No se alcanzaron los mismos éxitos en el campo de las publicaciones, que es otro de los vectores de difusión. El primer número de la revista “Ajedrez Chileno” (Órgano Oficial del Club de Ajedrez Chile) apareció en Mayo de 1938 y llegó a editar trece números. Sus primeros directores fueron René Letelier, su hermano Gustavo, y Hernán Manasevic. Sólo seis años más tarde, en 1944 apareció “El Alfil” (después se llamaría “Jaque Mate”) a cargo de Walter Ader
 que perduró hasta Diciembre de 1945.  Otras revistas nacionales como “A5CD” se han caracterizado también por su corta existencia. Hoy, con la apertura global que significa Internet, fundar otra revista de ajedrez sería casi quijotesco, pero varios periódicos mantienen columnas acerca del juego ciencia en sus respectivas secciones de deportes.   

Tras conquistar por segunda vez el Título Chileno, tuve mi primera experiencia fuera del país en el Sexto Torneo Internacional de Mar del Plata de 1936, donde junto a Castillo y Letelier –después de un comienzo vacilante- terminamos cumpliendo un buen desempeño. Yo  alcancé el 50% de los puntos posibles -casi todos en base al estilo aprendido de “Kombinationen”, la obra de Kurth Richter- y Letelier hizo otro tanto, lo cual no estaba mal para unos jóvenes debutantes. Por ello la crítica nos fue generosa, advirtiendo eso sí, que dicho estilo era muy propio de nuestra juventud. En realidad, el paradigma de que los jugadores evolucionan de lo combinativo a lo posicional a medida que maduran se ha extinguido con el tiempo, y el ajedrez actual simplemente no lo acepta: jugar bien requiere amalgamar ambos conceptos. 

En cualquier caso, el predominio argentino fue aplastante ya que con sólo ocho jugadores  -incluidos Roberto Grau, Isaías Pleci y el “viejo” Benito Villegas- se adueñaron de las siete primeras posiciones. Hasta esa época- y a pesar de nuestros denodados esfuerzos- no era mucho lo que se había conseguido en orden a desvirtuar esa superioridad.  

Tras  esos éxitos oficiales, en 1937 yo era el favorito para quedarme con el título, pero entonces sólo tuve una actuación mediocre, y fue Julio Salas Romo quien se erigiría campeón. Al hacer una autocrítica a mi desempeño, vislunbré que esa inclinación por las combinaciones –aprendida de Richter- era un arma de doble filo ya que ante jugadores preparados podía fracasar. Con los años reconozco causa de ese débil actuación en una falta de ese elemento tan primordial para lograr el éxito que es la humildad. Pero claro, si uno se siente superior y está cansado, quiere terminar rápido. Jugué variantes consideradas obsoletas como el Gambito Blumenfeld, el Gambito de Budapest, el Contragambito del Centro, sólo porque ofrecen mejores posibilidades de combinar y se gana o se pierde antes de las veinte jugadas. Para mi desgracia, las veces que perdí fueron más que las presupuestadas, y terminé cuarto con gran desazón de mis fans. 

Con todo, mi lugar en el equipo chileno ya estaba asegurado. Gané el torneo de Sao Paulo
 de 1937 -cierto es que había sólo un representante argentino
- gracias a lo cual me adjudicaron título de Campeón Sudamericano, que fue mi primer título internacional y no  se repetiría hasta varios años más tarde cuando gané el torneo del Club Marshall, en Nueva York. Afortunadamente no me creí mucho eso de Campeón Sudamericano porque la  gloria me duró sólo unos cuantos meses, hasta el torneo de Carrasco de 1938.  A pesar del pobre desempeño que tuvimos Letelier y yo
, dicho torneo resultó enriquecedor para ambos, debido a la presencia de  Alejandro Alekhine, que acababa de reconquistar el título mundial. 

En 1940 cuando aún resonaban los ecos de la Olimpíada de Buenos Aires, gracias al empuje de Enrique Reed y el Club de Valparaíso  -y a varias coincidencias afortunadas- el Torneo Mayor de Chile se convirtió por primera vez en una competencia internacional. La revista “Ajedrez Chileno” de 1959, Nº4, relata casi 20 años después que  Guimard y Grau,  dos emblemas argentinos, vinieron en el automóvil de un amigo, sin hacer exigencias de ningún tipo, ni premios ni viáticos”.  El mejor chileno de ese torneo fue -para variar- Mariano Castillo.

Pero, paradójicamente, después de ese evento que se suponía nos iba a lanzar al ruedo internacional, lo que vino fue un período de desorganización, debida en parte al deceso del dirigente más activo  D. Dimas Muñoz. Alcancé mi tercer título en 1941 antes de que la actividad cayera en un pozo de dos años en el que no se efectuaron campeonatos, simplemente porque no había nadie dispuesto a organizarlos. 
En 1944 se desarrolló un Congreso con representantes de 20 clubes que logró echar las bases de  un nuevo período pujante. No faltaron las ideas que -tal vez por utópicas- no resultaron, como aquella de establecer en el Instituto Pedagógico la cátedra de “Ajedrez”  y –emulando a la Unión Soviética-  incorporar el juego-ciencia a la enseñanza primaria y secundaria.  Pero  también hubo logros como el de crear una nueva institucionalidad que incorporó a representantes provinciales y restituyó la actividad competitiva.  Revalidé mi título en el Torneo Mayor de 1944 que contó con la participación del maestro argentino Carlos Guimard y el uruguayo Carlos H. Fleurquin.  René Letelier a medio punto del segundo, se clasificó en tercer lugar. Recuerdo que se me reprochó mi estilo “bailando en la cuerda floja”, seguramente un resabio del instinto combinatorio de mis anteriores actuaciones.

Después de ese torneo, fui comisionado por la naciente Compañía de Acero del Pacífico (CAP), en un grupo de ingenieros chilenos, para supervisar los primeros diseños estructurales de edificios en la Planta de Huachipato, que se realizaban en Nueva York en las oficinas de Edwards and Hjorth. Partimos, pues, con Marta, dejando a nuestros dos hijos, Patricia y Rodrigo, encargados con unos familiares en Quillota y creo que fue durante ese lapso cuando Patricia, la mayor, le tomó cariño a la profesión de parbularia que más tarde abrazaría. 

El objetivo del viaje era asesorar en materias sismicas a los ingenieros del Este de Estados Unidos que –por no tener temblores- carecían de  experiencia en la disciplina. Viví un año y medio en USA y me tuve que alejar del ambiente nacional. Creo, no obstante, que fue en ese período cuando alcancé mi madurez ajedrecística. A poco de mi llegada, tomé contacto con el medio de Nueva York y fui un asiduo visitante del Club Marshall
, que funcionaba en la calle 23 -no lejos del lugar donde se erigiría más tarde el World Trade Center. Se realizaba cada año un Torneo de maestros y a mí me tocó participar en el de 1946 – 47. Logré imponerme con catorce victorias y una tabla en 18 partidas.  Segundo fue el vencedor del año anterior Milton Hanauer con 12 victorias, tercero Jack Collins, y cuarto y quinto empatados Larry Evans y Anthony Santasiere.  Larry Evans tenía entonces 14 años.

En cuanto a Jack Collins, su persona me llamó la  atención desde el primer día. Iba en una silla de ruedas conducida por una dama –su hermana Ethel- y siempre estaba siendo requerido por personas deseosas de hablar con él.  Recuerdo que cuando nos enfrentamos desarrolló una defensa Caro-Kan y la posición se simplificó rápidamente por lo que sólo cruzamos unas pocas palabras, suficientes para darme cuenta de su poderoso carisma. Sólo supe algo de su vida a través de un artículo titulado  “Remembering Jack Collins” que apareció  en Marzo de 2002 en la revista Chess Life, con motivo de su fallecimiento a los 89 años.  Collins organizó en su casa una escuela de ajedrez para menores que enseñó a mover las piezas  a grandes figuras del ajedrez norteamericano.  En ella se conserva como reliquia histórica el sitial donde  Bobby Fischer aprendió los primeros secretos.  

A Collins “Chess Life” le dedica el siguiente epitafio:  

“Fue el Profesor del Siglo XX.  Todos lo querían, y su legado es magnífico.  John W (Jack) Collins será recordado por muchos del mundo del ajedrez”.

Además del inolvidable ambiente de camaradería,  el recuerdo del torneo del Club Marshall tiene para mí un sabor muy especial pues durante él nació mi hija Bernardita, casualmente un día después del nacimiento del hijo de Milton Hanauer.  Después de que obtuve el título, la portada de la revista Chess Review, órgano oficial del Club era ocupada por mi foto con Bernardita en brazos. A pesar de ese gran debut, ella no se ocupó del ajedrez y hoy reside en Canadá dedicada exitosamente a los idiomas.  Durante mi estadía en Nueva York ocurrió, además, otro hecho cuya trascendencia en el momento pasó casi desapercibida. En una de esas tardes en que me desplazaba vía Subway entre el hotel y el Club Marshall me encontré con Jorge Jiménez, un ingeniero de Endesa con quien en algún momento tuve una cierta relación laboral. Que dos chilenos se encuentren en Nueva York no era entonces un hecho ten cotidiano como lo es hoy de modo que ambos nos alegramos y nos pusimos a conversar. A él, tras una permanencia de un año y medio en Nueva York, le faltaban pocos meses para finalizar unos estudios de pos grado en Cooper Union de modo que su regreso a Chile iba a ocurrir más o menos en la misma fecha que el mío. Ninguno tenía muy claro a qué se iba a dedicar una vez de vuelta, y momentos antes de despedirnos, me propuso que hiciéramos una sociedad de ingenieros. Acepté, consciente de que esos compromisos al pasar, rara vez son algo más que un formalismo de urbanidad, pero esta vez la idea permaneció en mi mente y –al parecer- también en la suya. Un lustro después de ese primer encuentro aparecería RFA ingenieros, que por estos días va a cumplir cincuenta años de permanencia en el mercado.    
Cuando regresé a Chile en 1949 las reglas respecto a la obtención de la corona de Campéon habían evolucionado, imitándose el sistema que utiliza la FIDE para el Campeonato del Mundo, es decir que -previo al match definitorio- se realiza un torneo de Candidatura sin participación del Campeón, y el ganador debe jugar 10 partidas con aquél para determinar al monarca por los siguientes doce meses. 

Después de una exitosa incursión del Dr. Tulio Pizzi en 1947 -y tras un duelo electrizante- el título había vuelto a manos de Mariano Castillo, y el propio Castillo ratificó  por enésima vez su capacidad en 1948 aplastando al retador Roberto Maccioni. Yo paticipé en el torneo siguiente, y alcancé el primer lugar en empate con René Letelier. Tras una definición a cuatro, gané a duras penas la calidad de retador y me dispuse a enfrentar a mi maestro. Como era de esperar, el encuentro fue afectuoso tras bambalinas pero extenuante en el tablero. En la sexta partida logré ponerme 4 a 2 y a sentirme cuasi-campeón. Sin embargo Castillo era duro de matar. Se recuperó y terminamos empatados a 5 con lo que retuvo su corona. 

En 1950, retomé el liderazgo, lo ratifiqué al año siguiente, y en 1952 –cuando completé tres títulos seguidos- fui considerado como el natural sucesor del mítico maestro. Se dijo entonces que éste ya empezaba a mostrar los primeros indicios de decadencia. Y a pesar de ello recuperó otra vez sus laureles en 1953. 

Pero ese sería su último título.  

Ya en 1948 aparece en el horizonte ajedrecístico nacional la figura de Carlos Jáuregui, que si bien no logró inscribirse entre los campeones, es un caso especial por su honestidad deportiva y por su entrega al juego ciencia sin fijarse en sacrificios.  En cierta ocasión –ya no recuerdo el año- lo derroté en una instancia decisiva y al día siguiente recibí de él una felicitación telefónica, lo que en el ambiente extremadamente competitivo de los torneos resultaba casi inconcebible.

-Ud. jugó muy bien –me dijo- . Planteó un avance de peones en el flanco dama pero concentró sus piezas más pesadas en el flanco rey. Con eso aprovechó de manera muy inteligente la debilidad de mi enroque.  Permítame felicitarlo. 
Hago este comentario porque la mayoría de los jugadores odia perder y se esfuerza en olvidar lo más rápido posible los traspiés. Si  rehacen sus partidas perdidas es sólo para ver en qué se equivocaron Son muy pocos los que en la derrota sienten admiración por quien los venció y menos aún los que la expresan sin fines mediáticos. Salvo una vez, Jáuregui estuvo siempre entre los escoltas del campeón. Con los años se dedicaría desinteresadamente a promover una inciativa a nivel nacional para la  búsqueda y formación de talentos.
Desde luego, y a pesar de los 11 títulos nacionales que obtuve, hay una clara diferencia entre mi competitividad en Chile y en el extranjero. Cuando jugué en Chile tuve siempre que sumar al estrés de los campeonatos mayores -que duraban hasta altas horas de la noche- la rutina laboral (la mía comenzaba a las 8 de la mañana como profesor  y terminaba alredeor de las 20 tras mi jornada de oficina). En cambio, cuando jugábamos en el extranjero éramos huéspedes de un hotel –generalmente a orillas del mar- y teníamos todo el día para descansar o analizar partidas con lo cual la lucidez frente al tablero estaba en su máximo vigor. 

Por supuesto que para todos los competidores chilenos fue más o menos lo mismo, ya que todos necesitaban ganarse la vida (huelga decir que de otra manera probablemente no habría obtenido ningún título) pero cuando se presentaba en nuestro país algún maestro extranjero, éste podía obtener una ventaja evidente si lograba llegar a la movida cuarenta (punto en el cual está permitido suspender la partida dejando una movida sellada) ya que disponía de muchas horas para analizar la posición y encontrara el plan más efectivo.  

La  circunstancia es un efecto del gran problema del ajedrez, esto es,  ¿cómo mantener una actividad que no produce entradas? La solución llegó mucho más tarde  con la profesionalización, materializada sólo en los últimos años, cuando yo ya me había retirado. 

DON ARTURO 

El Campeonato de Chile de 1931 se jugó en el Casino Municipal de Viña del Mar entre los días 20 y 28 Febrero cuando yo cursaba el primer año de Ingeniería en la Universidad de Chile y fue la ocasión en que conquisté por primera vez el título. Segundo fue Enrique Reed, joven jugador de la zona y tercero, Mariano Castillo. Lo cierto es que yo  profesaba un gran respeto tanto a la experiencia de mi profesor como a la consolidación del joven porteño y en efecto ambos fueron mis contrincantes más temibles.  

Tenía yo 18 años y faltaría a la verdad si dijera que el éxito afectó en algo mi autoestima, crecida ya por los elogios de la prensa. De todos modos la lucha fue cerrada y sólo se decidió por la intervención del Dr. Roberto Siebenschein, en ese entonces campeón del Perú, que le ganó a  Reed y perdió conmigo.   

Con Siebenschein construinos una amistad que duraría varios años hasta que le perdí la pista en 1939, cuando salió segundo de Gordon en la Copa del Sol. Era un caballero alto, delgado buen combinador y también amigo de largas partidas.  Ajedrecista entusiasta en extremo, llegaba a decir que en la vida no había nada como el ajedrez. Cuando alguien le preguntó con un dejo de ironía si había estado alguna vez con una mujer se quedó pensativo un rato.

-Si, contestó. Con la Amanda.

Nos miramos unos a otros, pues Amanda era la esposa de uno de nuestros dirigentes y alternaba con regularidad con el grupo. 

-¿Se refiere a Amanda Walton?- preguntó tímidamente Reed.

-Exactamente, repuso Siebenschein, sin inmutarse. 
Ahora el estupor fue general. Pero fue el propio Siebenschein quien se encargó de despejar la pesada atmósfera que se había formado a su alrededor.

-Jugamos tres partidas, dijo. Le gané las dos primeras y en la última me hizo tablas.  

Dejó en publicaciones de la época un estudio donde pretendía descubrir una analogía entre el ajedrez y el cuerpo humano.  Concibamos, decía, las fuerzas blancas y negras cada una como un cuerpo organizado, en el cual cada pieza desempeña un papel distinto –según su movilidad y valor- comparable a la actuación que tienen sus órganos como cerebro, hígado, estómago, etc.  Así cada pieza sería un arma de la vida o de la muerte.  Confieso que esa última parte de su teoría nunca la entendí muy bien. Supongo que las negras representaban a la muerte y las blancas a la vida -o tal vez algo menos obvio -dado su intelecto, digo- pero eso era lo que transmitía Siebenschein.
Aunque todo transcurría en un ambiente de distendida cordialidad, tanto Reed como yo estábamos respaldados moralmente por nuestros respectivos padres. Con posterioridad el de Enrique -el Dr. Edwin Reed- se referiría a los supuestos trajines del mío, don Maximiano. Según aquél, la primera diligencia que este realizó al llegar a la sede fue visitar la sala donde se exponía el premio al vencedor, un carro romano sobre una base de mármol de unos 50 cm. de largo por 30 de ancho que pesaba (y lo sigue haciendo) una barbaridad. Como hombre metódico, mi padre confeccionó una caja especial para su traslado a Santiago mucho antes de saberse el resultado del torneo.  Actualmente lo exhibo con orgullo en el living de mi casa.  
El torneo de Viña tendría, no obstante, una consecuencia anecdótica inesperada: el comienzo de una relación llena de altibajos con don Arturo Alessandri, quien -en un período de grandes tensiones sociales-  ya se había erigido como gran protagonista de la vida política chilena. Como se verá más adelante, una serie de coincidencias hicieron que esa relación diera origen a otra de las ocupaciones que marcaron mi vida y por la que finalmente –con gran pena de mi parte- hube de optar: la ingeniería antisísmica.     

Respecto a don Arturo, según la descripción del escritor costumbrista González Vera, Alessandri “...era un hombre de voz cálida, hecha de templado metal, que podía hablar tres o cuatro horas seguidas, cuya gesticulación era tan elocuente como sus palabras, de un poder de simpatía no superado por ningún otro chileno; vehemente, especie de mago que transformaba las frases comunes y las ideas más atrozmente manidas, en oro puro...”.

Pues bien, este hombre carismático, Presidente de la República en sendos períodos de violencia fue también un fanático del ajedrez. Al empezar su segundo mandato, se hizo representar en la ceremonia de premiación del campeonato de Chile e insistió en jugar contra el mejor ajedrecista del país, que -para bien o para mal- en ese momento era yo.  Un portavoz de don Arturo, que, entre otras cosas, daba por hecho que nada se opondría a su voluntad, llamó a la casa de la Cisterna para informarnos que éste me mandaría a buscar el siguiente sábado a las tres de la tarde. Recuerdo que ese día subí a mi cuarto, me puse mi mejor terno. Cuando el chofer de librea hizo sonar la vieja campana, bajé con toda tranquilidad y luego recorrí la gran Avenida recostado en el asiento trasero del fabuloso Nash de la Presidencia, precedido por dos coches policiales que nos iban despejando el camino. En el salón Azul de la Moneda, tras varios edecanes se había instalado una mesa con piezas de marfil. La tenue luz que esparcía una lámpara de pie sobre las pesadas cortinas dejaba entrever estantes de libros con lomos en cuero, las alfombras venecianas del piso y en un rincón lo que por su quietud creí una estatua de mármol. 

Era Hulk
, el famoso gran danés bayo de don Arturo, en una actitud bastante parecida a la que muestra hoy embalsamado en el Museo Histórico. Sin mayores preámbulos, Alessandri me ofreció tomar asiento en el lado de las blancas y me dijo que a él no le gustaban esas interminables partidas de cuatro horas. Para él, el ajedrez sólo era un escape de las terribles obligaciones de la “casa donde tanto se sufre”. A eso de las 9 de la noche ya habíamos jugado unas diez partidas en un silencio sólo interrumpido cuando el gran danés -con la venia presidencial- se aseaba estrepitosamente los genitales. Después vino una cena íntima con la familia… y Hulk, siempre atento a atrapar el trozo de comida o hueso que le arrojaba don Arturo. Yo no sentía mucho apetito y -tal vez cohibidos por mi presencia- la conversación languidecía bajo la araña de cristal tornasolado del comedor de diario, de modo que pronto nos paramos para seguir jugando. A las dos o tres de la mañana me envió de vuelta en el Nash. 

El sábado siguiente el panorama fue el mismo, sólo que ésta vez en la mitad de un juego –cuando le tocaba mover a él- se sintieron unos discretos golpes en la puerta. Al parecer se trataba de alguien que venía a cobrar alguna promesa electoral. Debo decirlo sin ambages: la reacción de don Arturo con su edecán personal no fue muy cortés que digamos.
Las citas con el presidente se prologaron más de un año y creo que don Arturo –aunque no era buen perdedor- valoró a la larga el hecho de que yo nunca me haya dejado perder para complacerlo. La única vez que me ganó fue después de una cena familiar en que le lanzó a Hulk los restos de un pernil de cerdo a la manteca preparado por Humberto, el chef brasileño de la casa presidencial, y las enormes mandíbulas del animal trituraron el hueso como si hubiera sido un simple gaznate de  pollo. No sé porqué cruzó por mi mente el recuerdo de mi gato Rafael subiéndose a la higuera asustado por el ladrido de “Sombra”, el cocker de los Goyeneche. Cuando acabó la cena y reanudamos el juego puse descuidadamente mi dama al alcance de uno de los alfiles de don Arturo y éste se la sirvió con la misma agilidad que demostró Hulk al atrapar el hueso. 

Si bien Alessandri fue siempre muy amable conmigo tuve varias oportunidades de conocer sus explosiones de carácter. Uno de esos sábados, por ejemplo, su hijo Jorge tenía que llegar a Valparaíso procedente de Europa. Cuando me presenté en la Moneda no se tenía noticia alguna de su arribo y la voz de templado metal del León de Tarapacá, furioso con todos,  retumbaba cálidamente desde la Plaza de la Constitución hasta el Patio de los Naranjos en un lenguaje muy acorde a las circunstancias.
Jugar ajedrez con el Presidente no me desagradaba pero había perdido otras opciones que para un muchacho de mi edad resultan imprescindibles. Así, -algo acosado por Marta, que estaba decidida a ver conmigo la película Casablanca, en que Humphrey Bogart se consagra definitivamente como el cineasta de la década- quise interrumpir esa rutina de los sábados. Tomé entradas para la matinée del teatro Iris, le pedí prestado el Ford a mi padre y antes de salir le dije con toda seriedad a la Berta:

-Si me llama el Presidente de la República, dígale que no estoy. 
Después pensé que me habría gustado saber la cara que puso, pero en ese momento sólo me sentía preocupado  por la eventual reacción de don Arturo ante tamaño desaire. 

Y tenía razón. El Presidente no se conformó con la simple idea de pasar una tarde de sábado con su familia y se encerró en el salón azul como león enjaulado mirando de reojo el tablero con sus piezas blancas y negras ordenadas para enfrentarse en mortal combate. Según supe más tarde, cuando ya no aguantó más entreabrió una de las enormes hojas del portal y al primer edecán que encontró le dio la orden:

-Ubiquen a Rodrigo Flores 

El edecán, sin saber qué hacer, transmitió el mensaje a Seguridad de Palacio y ésta la remitió a la Policía Secreta.
En la Cisterna, mi madre alzó la vista de las rosas sobre las que estaba esparciendo el maloliente abono, y arrugó levemente el circunflejo al sentir la brusca frenada de un auto frente al pórtico ojival que daba a la calle de San Gumersindo. De él bajaron cuatro individuos de terno con aspecto de pocos amigos que -apenas cruzado el umbral- arriscaron la nariz (incluso uno se tapó la cara con un pañuelo) como augurio de que algo olía mal en esa extraña casa llena de pasadizos y ascensores. El interrogatorio a sus ocupantes estuvo a cargo de uno que parecía el de mayor rango y otro que tomaba notas y se llevó a efecto en el salón principal en medio de los extraños puzzles que mi padre había estado tratando de resolver para matar el tiempo mientras yo le ocupaba el auto. Los otros dos se dedicaron a buscarme – a mí o a cualquier evidencia de material subversivo- en las escaleras de caracol, en la leñera que comunicaba con el patio, bajo el suelo falso de la glorieta y en todos los recovecos de la casona en sempiterna construcción. A uno de los detectives le pareció sospechosa la enorme cantidad de ejemplares del  libro de canicas escrito por mi abuelo, y se lo llevó al jefe sugiriendo que tal vez iba a ser distribuido entre los enemigos del régimen. Este -más por curiosidad que por creer que se tratase realmente de un libro revolucionario- interrumpió los interrogatorios para inspeccionarlo, y cuando el detective le señaló la palabra víctima en el capítulo de El caldero  lo empezó a examinar con atención. 
-Ahá- dijo, ante la mirada expectante de los demás.   

Al  final ordenó su requisición. También nos requisaron algunos de los puzzles y diez frascos de higos en conserva. 
Yo, en el intertanto, de la mano de mi novia, me pasaba del Iris al Goyescas a tomar un jugo de frambuesa y comentar la extraordinaria actuación de Ingrid Bergman en su rol de la codiciada Sindy. Cuando al fin llegué a la casa me extrañó un poco ver el auto estacionado frente a la puerta pero no al punto de relacionarlo con las partidas de Palacio, de modo que entré confiadamente al salón donde fui detenido de inmediato. 
Repletaron seis maletas con los libros de canicas y me  condujeron a la Moneda flanqueado por dos policías. Por suerte  don Arturo había recibido la noticia de que Ibáñez estaba siendo censurado en el Partido Agrario Laborista, y eso lo tenía de buen humor. Llegué, pues, de vuelta en el Nash antes de que dieran las tres de la mañana.
Las sesiones de ajedrez terminaron a principios de 1932, pues entonces las cosas políticas se pusieron complicadas para don Arturo, y ya no me llamó otra vez. Lo volví a ver esporádicamente en varias ocasiones. Muchos años más tarde cuando se anunciaba la olimpíada mundial de Ajedrez de Dubrovnick. La Federación no podía financiarnos el viaje y me encargó que hablara con el entonces Presidente del Senado aprovechando nuestra antigua relación. Alessandri me recibió con gran afecto pero me dijo que ya no tenía poder para ese tipo de solicitudes. Al día siguiente, no obstante, me telefoneó para decirme que había conseguido los pasajes. 

TORNEO DE CHILE 1932

A fines de los 20 y principios de los 30 los jugadores que animarían el ambiente ajedrecístico nacional en los siguientes años, se estaban formando en los clubes locales de diversos puntos del país. Aquéllos que lograron destacarse convergerían más tarde hacia el Club Chile.

Por ejemplo, alredeor de 1930 se realizó en el Club Lo Ovalle, el Campeonato de Reservas. En 28 partidas hubo sólo dos tablas y las restantes se dividieron por igual entre las blancas y las negras
.  La revelación fue Alejandro Maccioni, quien más tarde, en 1950, empataría conmigo el primer lugar del Torneo Mayor de Chile. Otra revelación fue Ruperto Schroeder, quien con el tiempo también jugaría en las ligas mayores.  

Por supuesto, también se movían las piezas en el Club Chile.  En los Torneos anuales de sus categorías se forjaron nuevos valores como el Dr. Mario Pizzi, Tulio Pizzi (campeón de Chile 1946), Fernando Ureta, Oviedo Ivanovic y Bernardo Gordon, entre otros. El nombre de Bernardo Gordon –que aparece en varios torneos nacionales ocupando una discreta posición- merece ser recordado por su enorme dedicación al juego ciencia. Vivía en Concepción y era asiduo visitante del Club de Ajedrez de esa ciudad.  Tuvo un accidente automovilístico y quedó parapléjico, pero se las arregló para vivir a muy corta distancia del Club de Ajedrez y lo visitaba todas las tardes. Cuando no tenía quien lo acompañara salía de su departamento manejando él mismo su silla de ruedas, y una vez en los pisos superiores –apenas finalizados los saludos de rigor- se instalaba frente al tablero que los muchachos ya le tenían  preparado. 

En esos años San Bernardo era un pueblo completamente separado de Santiago y  -por tanto- contaba aun con actividades locales. A través de cierta crónica de El  Mercurio me enteré  de la existencia de un torneo ajedrecístico que allí se efectuaba todos los veranos, y en cuya última versión había logrado el título de campeón... la señorita Berna Carrasco, muy bella a juzgar por la foto que acompañaba el artículo. Confieso que me sentí un tanto sorprendido de que una mujer hubiese ganado un certamen en el que también participaban hombres, ya que el paradigma de aquella época era que las mujeres carecían de todo sentido de lógica y –consecuentemente- eran incapaces de elaborar estrategias de ningún tipo. Lo mismo le pareció a mi amigo Alejandro Maccioni, y una tarde, movidos por la curiosidad (y –hay que decirlo- también por la belleza de la campeona), nos desplazamos en su  auto por la avenida Ochagavía que aún estaba circundada por el bucólico paisaje campestre, hasta la sede del club, aledaña a la Plaza de Armas. Era una típica casa  de estilo semicolonial con un patio interior hacia el que daban las antiguas habitaciones. Llegamos alrededor de las ocho de la noche. En el patio, iluminados con potentes focos, se habían instalado los tableros donde 34 de los 35 participantes (uno había quedado libre) estaban concentrados en sus partidas. En un sitial de honor estaba Berna, jugando con negras contra un caballero bastante entrado en años que fumaba sin cesar y –como le sucede a muchos jugadores nerviosos- movía constantemente los pies. Ella me reconoció de inmediato pero –naturalmente- no quise distraerla. En un tablero cercano había otra bella mujer, que según me dijeron era su hermana.  

Desde luego nuestra visita además de complacer a los directivos del club los sorprendió, y de inmediato mandaron a comprar unas botellas de vino para agasajarnos. Fue mi primer contacto con  Berna Carrasco, quien junto con su hermana Eliana constituyeron una revelación ajedrecística. La “Sambernadina”, como sería bautizada Berna por las crónicas periodísticas, se inició oficialmente en el ajedrez jugando por el club local. Se tituló tri-campeona nacional en 1936,  37 y 38 siendo su rival más cercana su hermana Eliana a la cual siempre superaba por medio punto.  Berna relata cómo llegó al ajedrez: “…empecé en forma insólita, por casualidad.  Fue cuando llegamos a vivir a la calle Arturo Prat de San Bernardo y encontramos abandonado un juego de ajedrez.  Como ninguno de nosotros sabía jugarlo, mi padre, médico cirujano, debió aprender para enseñarnos a mi hermana y a mí”, “Al principio jugábamos sólo en la casa.  Mi padre en vez de seguir dándonos la cuota mensual de plata que nos tenía fijada, de ahí en adelante empezó a entregarnos premios en dinero según los resultados del juego”. Su figura se agiganta al recordar su extraordinaria actuación en Buenos Aires, donde obtuvo el tercer o segundo lugar
 –según como se mire- en el campeonato mundial femenino, con lo que elevó al ajedrez chileno a un puesto de privilegio en el ranking femenino mundial. A ella le otorgaron el título de Maestra Internacional anticipándose en ese sentido a todos los hombres. A la pregunta de cuál era el tipo de juego que mas le gustaba, respondía “Mi fuerte es el juego posicional.  Es decir, tratar de dominar las casillas débiles que deja el adversario.  Creo que tengo disposiciones para la práctica.  He sido autodidacta.  Aprendí mirando y por libros”  ¡Qué caprichos del destino!  ¡Esas piezas abandonadas estaban ociosas esperando que alguien las moviera y las llevara a la gloria!

La afición de Berna por el juego posicional está magistralmente revelada por la partida -que aparece al final de este libro- con la representante de Holanda que termina con un hermoso “mate a la dama”. Con ese estilo ha obtenido además triunfos en Chile, Yugoslavia, Rusia, Austria, Cuba, Brasil, Argentina y Uruguay. Se retiró del ajedrez competitivo en 1980; pero por muchos años, ya fallecido su marido, siguió siendo una asidua visitante del Club Chile. 
En 1932 el Torneo Mayor se convirtió en el acto principal -una especie de Copa Davis- de la perenne contienda ajedrecística del país, ya que por primera vez congregó más de setenta jugadores, entre los denominados “mayores”, las damas  los “reservistas” y los escolares.  La sede fue el Internado Barros Arana, de la calle Santo Domingo, frente de la Quinta Normal. El edificio, de inconfundible estilo parisino, había sido diseñado por  Victor Henri Villeneuve hacia fines del siglo diecinueve, y entre sus instalaciones contaba con pista atlética, canchas de fútbol, piscina temperada, teatro y una enorme biblioteca. Todo eso –pensé- para un grupo de visitantes efímeros como éramos nosotros, resultaba tan imponente como para los escolares que -tras dejar sus hogares provincianos- llegaban a él a pasar varios años de sus vidas.  
Al inaugurar el torneo, y para testimoniar su apoyo oficial a la actividad, se hizo entrega de un pergamino al Presidente Alessandri quien se encontraba al final de su mandato. Por supuesto, una vez que descendió del podio  me acerqué a él para saludarlo como viejo rival de los sábados en el salón azul de la Moneda, pero en lugar del abrazo caluroso que esperaba, me dió un sobrio apretón de mano. En las calles del centro los estudiantes se habían tomado la Casa Central de la Universidad de Chile, y una hendidura de preocupación entre sus cejas dejaba entrever la amenaza de turbulencias.     

-Cómo está, Rodrigo- me dijo mirándome fijo y esas fueron sus únicas palabras antes de dirigirse a otro de los presentes. 

Mariano Castillo, tal vez notando mi decepción, me dedicó una triste sonrisa de complicidad y  se encogió de hombros.

-Así son los políticos- dijo

Después, mientras avanzaba el torneo las posiciones suspendidas, los errores, la exultante felicidad de los ganadores y el mal disimulado pesar de los que dejaron escapar una partida ganada  desalojaron de mi mente ese recuerdo y, de las conversaciones, el lujo del entorno. Me acuerdo, eso sí, de la figura de Salas Romo, el campeón del momento, dibujándose contra las luces del salón de actos, enchapado en gruesas láminas de pino oregón, atisbando las partidas, entregando sus comentarios a los periodistas y tratando de descubrir quén sería su desafiante. Tuve suerte. Sus paseos, así como los de la mayoría del público, al correr de las fechas fueron convergiendo hacia mi tablero.  

En mi partida frente a Tulio Pizzi llevábamos 30 movidas en poco más de una hora y media de juego cuando -a consecuencia de subestimar la  capacidad de mi adversario- cometí un error que comprometió seriamente el resultado. Entonces  empleé por primera vez la mañosa táctica de dejar correr  intencionalmente el reloj para provocar en él una sobrecarga de adrenalina. En efecto, mis respuestas rápidas lo desconcentraron y terminó cometiendo los errores que me permitieron ganar y asegurar el primer lugar.  No me enorgullecí mucho de ese triunfo, pero hay que considerar que así son los juegos. Siendo sincero, tampoco sentí vergûenza. Si no fuera por el deseo de triunfar, o al menos de no perder, los deportes -y particularmente el ajedrez- perderían más de la mitad de su encanto. 

Pero además del patido mencionado, que sólo fue una anécdota, quiero dedicar unas líneas  al Dr. Tulio Pizzi pues -aunque nunca intimamos- tenemos en común dos cosas: el haber compartido el juego-ciencia con la vocación profesional y el haber –finalmente- renunciado al primero en beneficio de la segunda. Tulio fue Profesor de Parasitología y Patología General, Miembro del Comité de Expertos en Inmunología de la WHO (Ginebra), 1963-1983 y decano de la Facultad de  Medicina de la Universidad de Chile entre 1976 y 1979. Además fue Editor Responsable del Boletín y las publicaciones de la Academia Chilena de Medicina, autor de más de 100 publicaciones científicas y de un libro sobre Inmunología de la Enfermedad de Chagas. 
Como ajedrecista llegó a Campeón de Chile en 1946 y  perteneció a la generación de que yo integré, en la que se alinean también Rene Letelier, Carlos Jáuregui, Enrique Reed, Walter Ader, Alejandro Maccioni y Julio Salas Romo, entre otros. En su carrera -más corta que la mía- enfrentó a celebridades como Najdorf, Euwe, Guimard, Eliskases, Pilnik y  Bolbochán con buenos resultados. 
Como contrapartida –y para ser justo- deseo también referirme a René Letelier, quien se dedicó enteramente al ajedrez, con todos las renuncias que ello implica. René hizo su debut en el torneo que da nombre a este capítulo, y finalizó en un excelente cuarto puesto. Se demoró algo en alcanzar el cetro chileno pero terminó lográndolo nada menos que nueve veces. Su reciente muerte, a pesar de su avanzada edad, nos sorprendió y nos entristeció a todos, pues con ella toca a fin una época a la que yo una vez llamé la de los Buenos Muchachos, para quienes el ajedrez era una parte importante –si no la más vital- de su existencia. Él y yo fuimos rivales durante más de 30 años y compartimos una causa común cuando junto a otros “muchachos” que ya se han ido, representamos a Chile en torneos y olmpíadas. Creo que René tuvo sobre los demás ese don innato de los que saben reírse de sí mismos sin tomar las cosas a la tremenda, y perseverar hasta ver la obra concluida.
Pero, tal como en otros deportes se otorga actualmente el premio al fair play, si en mi época hubiera existido un galardón semejante a los ajedrecistas, se la habría dado sin lugar a dudas a Enrique Reed, un viñamarino que antepuso la honestidad a cualquier otro valor o ambición. Uno de sus dichos ha dejado cierta huella en mi persona, y no porque yo fuera particularmente asiduo al juego limpio. Siendo aun muy joven, cuando se comentaba acerca de los trucos que solemos emplear los jugadores avezados a fin descolocar a nuestros rivales y se lo incitaba a ponerlos también en práctica su respuesta era que “perder la honestidad era perderlo todo”. Ese maestro del juego limpio tiene,  no obstante producciones que aun hoy, casi sesenta años después de realizadas se siguen comentando, como aquella que jugó contra Emil Stefanov
 -el mejor de los búlgaros- en Buenos Aires en 1938. 
VIAJE A ALEMANIA
Una tradición estudiantil de esos años  era la de efectuar un viaje colectivo para celebrar el fin de los estudios profesionales. Gracias a las diligencias de Raúl Saez
, uno de nuestros compañeros,  logramos ser invitados a Alemania que en ese momento deseaba dar a conocer al mundo su nuevo estilo de vida. Así, en 1936 nos embarcamos en el carguero Amasis, que transportaba carbón de Lota, entre Valparaíso y Hamburgo, prestando servicio al Tercer Reich. Éramos unos cuarenta estudiantes chilenos y peruanos (éstos,  inmigrantes acogidos por la Universidad de Chile debido al cierre de la Universidad de San Marcos).  Algunos compañeros de curso –por razones económicas- no pudieron viajar y otros, por ser de origen judío optaron cautamente por quedarse. René Benoit, en cambio, apodado “el pájaro” por su nariz en forma de pico, optó por el riesgo. De hecho yo tuve algo que ver en esa decisión ya que unos días antes del embarque me llamó por teléfono:

- No estoy seguro de ir- me dijo- Mi segundo apellido es Garfunkel.

Más que preocuparme, el asunto me hizo gracia. René era bastante amigo de un grupito que se decía pro-nazi, entre los que recuerdo a Lucho Serrano y Tomás “cabeza rapada” Baldebenito, entre otros. Lo de pro-nazi , en todo caso, era una simple postura que a lo más los impulsaba a lanzar de vez en cuando una arenga germánica o a enfrentarse verbalmente con los comunistas del curso, pero sin siquiera llegar a los insultos. 

- ¡Eso suena a judío!- exclamé fingiendo incredulidad.

- Mi mamá tiene ese apellido. 

- Entonces, no vayas -repuse seriamente- A los judíos no los dejan entrar a Alemania 

Por supuesto que bromeaba. Para nosotros, ese rumor acerca de la persecución a los judíos -que según las malas lenguas se practicaba en la Alemania nazi- era una completa exageración.
- No te preocupes- agregué riendo- no te van a poner problemas.

Tras embarcar, nos sorprendió el clima extremadamente eficiente y marcial del buque, tan distinto del relajado pasar del Cerro Alegre y las Torpederas. Cada artefacto ocupaba el sitio que le correspondía, los uniformes de los marineros eran impecables, las comidas se servían a la hora exacta y la tripulación parecía estar siguiendo un cuidadoso programa para alcanzar algún objetivo que sólo habitaba en el inconsciente de cada miembro. 
Durante la travesía trabé amistad con Alejandro Tabine, uno de los peruanos, con quien jugué varias partidas, incluso con fuerte marejada. Me parece que más de una vez una posición interersante se desmoronó por un bandazo sorpresivo del Amasis y no nos  quedó otra que reírnos. En nada nos preocupaba la situación del mundo. De hecho, cuando recalamos en Vigo supimos del estallido de la revolución que sacudió a España como preámbulo  de la segunda Guerra Mundial. En los cuarenta días que duró la travesía, la principal entretención fueron las clases matutinas de alemán impartidas por  el jefe de la delegación, el profesor Reinaldo Harnecker, frente a un mapa de Alemania donde el corredor de Danzig y las provincias francesas de Lorena y Alsacia aparecían achuradas como territorios en litigio. Gracias a esas lecciones, una vez en tierra pudimos recorrer varias industrias, universidades y centros culturales de la ruta  Hamburgo - Berlín, casi sin sufrir la desazón del extranjero que no entiende el idioma. Cuando uno de nosotros se apartaba del grupo, podía orientarse preguntando.  

En Berlín me escapé ocasionalmente a mi mundo ajedrecístico  en compañía de don Otto Junge a quien conocía desde el Campeonato de Chile de 1926.  No obstante lo militarizado del ambiente y la copiosa propaganda nazi no se hablaba de la posibilidad de una guerra. Más bien se pensaba que se estaba viviendo un proceso de re-dignificación del espíritu ario-germano frente a las potencias occidentales y los discursos y los actos multitudinarios en apoyo al Führer eran pasos lógicos que reivindicaban la respetabilidad del pueblo alemán y su derecho a la autodeterminación.  don Otto, -como todos- admiraba a Hitler y lo elogiaba sin ambages.  No me habló de los progresos en el juego ciencia de su hijo Klaus, que en Chile era muy chico, pero juntos visitamos al  maestro Kurt Richter en su estudio del viejo Spandau, al extremo occidental de la ciudad. Éste no ocultaba  su escepticismo frente al régimen e ironizaba abiertamente sobre las fanfarronadas de los SS hasta que el propio Junge optaba por reírse y olvidar su vena patriótica. 

Kurt nos ofreció una disertación acerca de su libro “Kombinationen”, que estaba entonces en vías de editar. Para él, las combinaciones brillantes eran tan dignas de ser recordadas como los errores monumentales que suelen cometer los grandes maestros, y su frase preferida (que creo haber visto alguna vez en letras de molde) era “¿Que sería del Ajedrez sin errores graciosos?”. En su libro, Richter también sostiene “que ya es historia pasada mirar con cierta compasión al ajedrecista combinador” y sugiere –en cambio- una serie de agudas variantes en la apertura. Aunque no lo percibí así de inmediato, para mí, este novedoso pensamiento era un desafío al paradigma de la estrategia “posicional”, al que adherían la mayoría de los ajedrecistas sudamericanos. Cito este episodio por la influencia que ejercería más adelante en mi estilo de juego, pero el hecho es que durante mi estadía en Berlín visité varias veces al maestro Richter y jugué con él  algunas partidas.
En Berlín, nos alojamos en el  Hostel Friedrichshain situado en un patio interior típico del casco antiguo de la ciudad. Cada habitación tenía dos camas individuales,  una mesa de trabajo y –a la usanza alemana- un baño con ducha y WC en la pieza adyacente. Había una cocina completamente equipada en cada planta, con compartimientos separados en la nevera, y una sala de reuniones. Igual que en el Amasis todas las actividades como tomar desayuno, almorzar y  cenar  estaban normadas por horarios bastante rígidos y  sólo se podía regresar al hotel hasta las dos de la mañana. Después, las puertas quedaban clausuradas. Como el desayuno se servía sólo entre nueve y nueve y media la mayoría de nosotros se quedaba sin él y acudíamos en grupo a calmar el hambre a una cervecería –la Blamberg- próxima al hotel, donde además se comía requesón y salchichones untados en salsa alpina, una combinación de tomate, sibulé y otros ingredientes que no logré identificar, y que nos permitía olvidarnos también del almuerzo. 

Con el correr de los días algunos de mis compañeros conocieron mujeres y empezaron a salir con ellas utilizando la circunstancia del cierre de las puertas del hotel como excusa para pernoctar fuera  (no fue mi caso porque como me acababa de comprometer con Marta me sentaba después de la cena a escribirle y a releer las cartas que ella me enviaba semana a semana). El profesor Harnecker ocupaba su tiempo en establecer relaciones con la jerarquía del partido nazi y lo invitaban a veladas sociales con lo más granado de Berlín. De vez en cuando lo acompañaba Baldebenito y más tarde se incorporó Serrano. Eran tan respetados que fueron introducidos a un selecto grupo de “mujeres arias” encargadas de procrear para el régimen y -según nos contaron más tarde- se vieron obligados a retribuir las atenciones de que fueron objeto, aportando con su granito de arena a esa noble misión. Hasta el pájaro Benoit, haciéndose pasar por ario puro, logró ser admitido en el “clan procreativo”, como se autodenominaron, de manera que durante un buen tiempo los perdimos de vista.            

Pero ellos no se olvidaron de nosotros, y una mañana las gestiones de Herr Harnecher –como había sido motejado el jefe de la delegación- tuvieron otro éxito del cual sentirse orgullosos. Un botones fue avisando pieza por pieza que debíamos levantarnos de inmediato y acudir a la sala de reuniones desde donde -quince minutos más tarde- seríamos trasladados al Reichstag para sostener una audiencia con Adolf Hitler. Como era de esperar, reinó la excitación. Todos se vistieron rápidamente y bajaron las escaleras, algunos peinándose en el camino o con los nudos de las corbatas a  medio hacer.  Pero cuando estábamos atisbando ante los ventanales que filtraban el opaco amanecer de la HelmutStrasse vimos que un auto negro se detuvo frente al pórtico del hotel y de él bajó un hombre de impermeable largo y sombrero de ala, al clásico estilo de la policía secreta.  Era un  portavoz del Führer. Venía a informarnos que tal reunión era imposible pues en nuestra delegación había un judío.  

Algo sabíamos ya acerca del antisemitismo del dictador pero yo al menos no esperaba una declaración tan directa. No pude evitar dirigir una mirada de soslayo al petrificado René Benoit, que  había tomado posición en las filas traseras. De inmediato me arrepentí de mi imprudencia pues el ojo clínico del emisario del Führer la percibió y le clavó los ojos en forma persistente logrando que otros del grupo miraran también hacia él. Éste, lívido al sentir sobre sí el sepulcral silencio y las miradas inquisidoras de sus amigos Serrano y Baldevenito, no halló nada mejor que sacar un cigarrillo y preguntar con voz algo trémula:

- ¿Tienes fuego que me convides, Lucho?- 
Nada se movió en la sala excepto la sonrisa glacial que se dibujó en la cara del emisario. 

- Au revoir- dijo en tono muy grave antes de girar marcialmente sobre si mismo y salir de la habitación. 
Por supuesto, el episodio significó el fin del “clan procreativo” y de las galas del profesor Harnecker, y el principio del ostracismo de Benoit. Desde ese día se le oyó canturrear bajito “Deutschland Uber Alles” mientras cumplía rigurosamente los horarios del hotel, aunque en la intimidad contara las horas que faltaban para el regreso.

El resto de nuestra estadía fue pródigo en interminables visitas industriales, conferencias de ingeniería, museos y actos culturales. Si bien nos encontrábamos a menudo tomando desayuno en el Blamberg con personeros del 3er Reich como Göebels,  Göring y otros de no menor importancia, tales encuentros –sin la perspectiva histórica con que contamos hoy en día- no nos causaron la menor impresión.  Al Führer lo vimos sólo a distancia, con ocasión del lanzamiento del Gneisenau en un discurso vibrante resaltando la hazaña alemana de fabricar acorazados de bolsillo, los que –aun respetando los límites de armamento impuestos por el Tratado de Versalles- tenían una enorme capacidad de destrucción.  Durante el acto, la habilidad histriónica del orador, sus arrebatos y súbitos silencios sumados a  las frecuentes ovaciones del público, nos dificultaron la comprensión de las palabras. Parecía obvio, no obstante, que hablaba de la gran injusticia de que había sido víctima el pueblo alemán tras la primera Guerra Mundial. Más tarde cuando –un poco para poner a prueba mi comprensión del alemán hablado- leí su discurso en los diarios, me pareció que lo que dijo no era nada del otro mundo. Cuando comenté esa sensación con algunos alemanes conocidos, me confirmaron  la enorme diferencia de efecto que existía entre presenciar a Hitler “en vivo y en directo” y leerlo en los diarios.

Cuando por fin regresamos, algunos de mis compañeros, que habían sido estudiados genealógicamente y calificados como impuros, tuvieron serias dificultades para salir de Alemania. Al final, por suerte, volvimos todos.
En esos años yo poseía la energía –que después poco a poco se me fue agotando- para compartir sin demasiados problemas mi afición por el ajedrez con mi carrera de ingeniero. Hacia 1938, es decir, unos años después de haber egresado de la escuela de ingeniería y ya con cierto recorrido como ajedrecista, comienza mi actividad de profesor en la Universidad de Chile. Creo que también data de ese tiempo mi primer interés en la ingeniería sismo-resistente.  De hecho, junto a otros profesores de la escuela, asistí a la primera conferencia Mundial de Ingeniería Sísmica auspiciada por la World Earthquake Engeneering Conference, que se desarrolló en San Francisco en conmemoración del gran terremoto de 1906
. Como toda desgracia, la enorme destrucción se compensó con el impulso que otorgó a la ciencia, y uno de sus grandes precursores fue el profesor George Housner, que entonces se había erigido como la primera figura –a nivel mundial- de la especialidad. A riesgo de que mi juicio sea considerado simplista por las actuales generaciones, diría que antes de Housner la sismo-resistencia se reducía a fórmulas puramente matemáticas y después de él adquirieron relevencia componentes físicas que hasta entonces no habían sido tomadas muy en cuenta, como la resonancia y los efectos de la eslasticidad de las construcciones, por nombrar algunas.  Yo era un ingeniero estructural (en ese tiempo mal llamados  “calculistas”) y vi en las teorías perfeccionadas por Housner una maravillosa aplicación práctica de las matemáticas. Tanto es así, que una vez de regreso en Santiago, me sentí impulsado a montar el primer laboratorio sísmico
 del país y dediqué muchas horas a conseguir por parte de la Universidad, el presupuesto necesario. Un selecto grupo de alumnos compartió mi entusiasmo y  a ellos se debe el comienzo del desarrollo y la divulgación de la tecnología y la normativa que hoy se aplica en las construcciones de altura. Ellos llevaban a la práctica -sobre modelos a escala- sus deducciones teóricas y yo –que entoces tenía casi la misma edad que mis alumnos- celebraba cada éxito con la misma emoción que se siente al efectuar una buena combinación en el tablero. También intentamos aplicar un método de predicción de temblores, elaborado por Housner  para establecer la probabilidad de que ocurriese un sismo catastrófico en cualquier ciudad  en los siguientes 5 años, centrándonos en algunos lugares de Chile, básicamente Valparaíso y Antofagasta, que –acorde a los antecedentes- considerábamos los más probables. 

Pero el devenir nos deparaba una sorpresa.      
CHILLÁN 1939

Chillán  a través de su historia ha registrado muchos  terremotos, pero el de 1939 marcó un hito (fue apodada desde entonces “Ciudad del Movimiento”) debido a sus desoladores efectos. Cerca de la medianoche del  24 de enero, la tierra experimentó una brusca sacudida. Adobes, ladrillos y vigas aplastaron a las personas mientras dormían dejando un saldo de más de 5.500
 víctimas. Por otra parte cayeron varios puentes y se produjeron grandes daños en la infraestructura vial, hidráulica y eléctrica.  El temblor, catalogado en intensidad 7,8 en escala Richter y magnitud X en la de Mercalli
 se sintió entre Santiago y Temuco, y entre la costa del Pacífico y Mendoza. Todas las comunicaciones se cortaron y los informes de la tragedia demoraron en llegar a las autoridades.  El presidente Pedro Aguirre Cerda se trasladó el día 25 hasta Concepción ya que los primeros informes no precisaban la zona del epicentro, y se creyó que el mayor daño estaba en esa ciudad. En los días siguientes, voluntarios y marinos de los destructores Riquelme y Serrano, el acorazado Almirante Latorre, las naves británicas Ajax y Exeter y el buque francés Jeanne D’Arc iniciaron el rescate. 

En ese entonces yo me desempeñaba como ingeniero calculista en el Departamento de Puentes del Ministerio de Obras Públicas y a pocos días de la catástrofe fui notificado de mi traslado en comisión de servicio, para dirigir la reparación del puente Itata-El Roble, cercano a Chillán. Amén de sentirme orgulloso, la designación (creo que don Arturo Alessandri, como ex-presidente tuvo algo que ver en ella) me tomó de sorpresa dado que mi práctica en terreno era muy escasa, y en cuanto a manejo de personal, prácticamente nula. Además -aun sabiendo que era una cosa temporal- sentí cierta inquietud por el gran cambio que iba a experimentar mi vida, esto es, de ser un ingeniero que sin salir de su oficina elabora y revisa planos y se da el tiempo para practicar ajedrez y estudiar partidas, a convertirse en un elemento de terreno en un lejano campamento, lidiando con gente y afrontando problemas completamente diversos. Por eso, antes de partir traté de forjarme una pauta de acción inicial a través de la teoría de Administración Científica de Frederick Taylor, que en ese tiempo era la corriente en boga. Pero ese estudio sólo me serviría para constatar cuán lejos puede estar la realidad de la teoría, sobre todo cuando se trabaja en un ambiente de premura y tensión.
En cuanto al ajedrez, interesado en los finales de torres y alfiles,  incluí en mi equipaje varios textos de Lowenfisch, Pachman y Averbach además de recortes del match entre Capablanca y Alekhine en Buenos Aires y  dediqué mi viaje de varias horas en el tren, a analizar las partidas de esos dos gigantes -a los que tuve la suerte de enfrentar en más una ocasión- y a  leer sus vidas. Aunque resulte algo repetido, diré que una cosa de la lectura que me llamó la atención es que tuvieron coincidencias estadísticas bastante curiosas. Por ejemplo, ambos se destacaron desde temprana edad, ambos se consagraron a los 21 y murieron en marzo alcanzando a vivir la misma cantidad de años. Por supuesto, sus nombres están ligados en forma perenne por una rivalidad que capturó la atención de todo el orbe durante un cuarto de siglo y culminó en un virtual empate
. 

Pero si hubiera que comparar las personalidades, difícilmente  se podría encontrar a dos más distintas. Alekhine era un ganador sistemático. No improvisaba, se preparaba con toda concentración en cuerpo y alma para vencer. Fue comunista, fue nazi, fue investigador criminal, fue espía y también actor de cine. Fue ruso y fue francés, pero al ver que no podía ser el número uno del mundo en esas actividades, las fue dejando. Sólo el ajedrez le dio el ansiado renombre. Capablanca, en cambio, era descuidado y no se preparaba. Como en los torneos era siempre cabeza de serie, en los primeros partidos se dedicaba a mirar lo que ocurría en los otros tableros para enterarse de las novedades. Pero de él, Mikail Botwinick dijo “Es imposible comprender el mundo del ajedrez sin mirarlo con los ojos de Capablanca”, y que “Capablanca fue posiblemente el mejor ajedrecista de toda la historia” era una sentencia firmada por el el propio Mijail Tal. 
Sí. Esos eran mis pensamientos mientras viajaba en tren hacia Chillán, sólo que al bajarme en la estación desaparecieron como por encanto, y no volverían hasta un buen tiempo después de mi regreso a la capital. Para empezar, no nos esperaba un auto como yo creía. Subimos a la camada de un camión desvencijado (al parecer en la cabina iban alimentos o medicinas que no podían exponerse al polvo) y antes de enfilar a la obra, el chofer dio una vuelta por el pueblo o lo que quedaba de él. Las imágenes de destrucción han desaparecido de mi memoria pero queda el recuerdo de  la la tensión que sentí en mis brazos al pasar junto a unos montículos de barro reseco que una vez fueron casas, y divisar ancianos, mujeres y niños encuclillados junto a una olla o simplemente vagando entre los escombros, sin saber qué hacer con sus vidas. Nada de lo que se leía en los diarios de Santiago podía anticipar un encuentro tan directo con la Desolación, así con mayúsculas. De pronto mi mundillo quedó atrás. 
El camión se detuvo en varios lugares, aparentemente a dejar correspondencia, o paquetes con alimento que eran recibidos por manos temblorosas, y por fin tomó un sendero de tierra flanqueado por ranchos abandonados y perros que aullaban de hambre, hasta bordear el caudaloso e indiferente río Itata. Al poco rato llegamos a un lugar donde había gente moviéndose entre carpas de lona gris del ejército, y tras ellas, la inclinada mole del puente.                   
Pues bien, el Roble iba a significar mi primer contacto directo con la ingeniería antisísmica, que a la larga se convertiría en el tópico central de mi carrera de ingeniero. Al llegar constaté  que una de las cepas o apoyos del puente -fundada en una isla entre dos ramas del río-  se había inclinado, provocando el quiebre y la caída del tablero. Si bien el hormigón se usaba en puentes desde hacía años, en la época de su construcción no era conocido el principio antisísmico fundamental, esto es, que lo edificado  debe moverse como un todo  (lo que implica enfatizar el refuerzo de las uniones internas) y mi primera conclusión fue que el puente no tenía los refuerzos adecuados sobre todo tratándose de una aceleración vertical como fue la que sufrió el terreno en esa zona. 
Por otra parte, en terreno aprendí bastante del ser humano. Por ejemplo, que ante las catástrofes algunas personas se desentienden de toda solidaridad y sólo piensan en si mismas, otras se adhieren al grupo para obtener una guía y los menos asumen una actitud de liderazgo trasmitiendo esa sensación de que “todo se puede mientras permanezcamos unidos”. 

El cargo de jefe de obra, además de dirigir y supervisar, implica gestionar que los recursos estén disponibles a tiempo para cada actividad, relacionarse con la gente del entorno y las autoridades y un sinfín de responsabilidades menores. En nuestro caso, cualquier contratiempo significaba que los auxilios –como ropa, remedios y alimentos enviados desde todas partes- debían efectuar un rodeo de varias horas por caminos de tierra que con la lluvia se convertían en fangales. Como no había máquinas suficientes las cosas se hacían a pulso y se requerían brazos en abundancia. Había, pues, que contratar personal para cada una de las especialidades, esto es, desde albañiles y estucadores hasta betoneros y maquinistas. Por supuesto existían aquéllos que eran capaces de desenvolverse  bien en más de una especialidad y otros, apodados “chasquillas”, que se las arreglaban como fuera, en cualquier tarea que les asignaran.  

Todos los viernes había que pagar el salario, tarea que requería cierto manejo de relaciones, ya que muchos trabajadores funcionaban “a trato”, es decir, recibían un salario bajo que se compensaba con  un bono de producción según el avance, con lo cual se sentían estimulados a la eficiencia. En contrapartida, si por alguna razón la carga mermaba, disminuían también los ingresos individuales hasta hacerse insignificantes. De vez en cuando alguno pedía  que se le explicara porqué estaba sacando menos que lo que había previsto y era necesario revisar en su presencia las planillas de asistencia y el avance. Desde luego, siempre podía aparecer alguien que no lo aceptara de buenas a primeras, pero  afortunadamente los “viejos” de mi faena  eran personas humildes que recibían su sobre con gratitud y era fácil sostener con ellos una relación de camaradería. O al menos lo fue mientras no hubo problemas, porque de ese período me ha quedado el recuerdo de un episodio no carente de cierto dramatismo. 

Huenchur era uno de esos maestros múltiples que tan bien pueden hacer un andamio como armar una cuartilla de concreto. Hombre alto y macizo de unos 40 años, había llegado acompañado de su hija Sofía de 6 o 7, una niña delgada, por no decir famélica que se instalaba junto a un borde levadizo dejando vagar una mirada indiferente sobre el constante hormiguear de la faena. De vez en cuando daba algunos pasos hacia la rivera cubierta de vegetación y volvía para compartir con su padre el rancho de  las 12:30. Cuando le pregunté a éste por qué traía a su hija me explicó que no tenía con quien dejarla ni con qué alimentarla. Tras el terremoto, su casa había quedado en ruinas y su mujer había muerto dejándolo con dos hijos, la niña y un varón de 4 años que se quedaba todo el día con la hermana de su mujer. No quise preguntarle detalles del drama, pero observé que el hombre, lejos de verse abrumado por su pérdida, se mostraba dispuesto a enfrentar lo  que viniese.

- No hay que mirar p’a tras- decía, denotando una gran capacidad de reflexión pues evidentemente no era aficionado a las lecturas filosóficas. Huenchur era uno de esos líderes innatos y no necesitaba de mucha supervisión. Además era capaz de entender los planos que yo extendía en la mesa de la oficina del campamento de modo que fui delegando en él algunas de las tareas administrativas. Como compensación, adquirí la costumbre de llevar todas las mañanas desde la casa patronal donde me habían alojado, una vianda para Sofía, con lo cual me gané su lealtad incondicional. 

En la obra siempre hacía pareja con su cuñado, hermano menor de su esposa fallecida, un muchacho más joven llamado Rául Ponce que hacía las veces de su ayudante. El tipo tenía una mirada algo torva y no le gustaba que lo supervisaran, de modo que yo siempre que encontraba algún defecto en su trabajo se lo hacía saber a través de Huenchur. Los rasgos de ambos delataban la misma afición al vino que la mayoría de los demás, pero mientras Huenchur llegaba todos los días cuando aún tañía la campana de entrada, Ponce se aparecía una o dos horas después o sencillamente no llegaba. Ya le había manifestado varias veces a Huenchur mis reservas respecto a su cuñado pero era evidente que al hacerlo lo estaba poniendo en una situación incómoda.

- No se preocupe, patrón, contestaba, yo le voy explicar cómo se hace. 

Pero creo que el otro no agradecía esas explicaciones, pues la mirada de Huenchur al recibir el mensaje se llenaba de vergüenza y apuntaba cada vez más bajo mientras Ponce parecía cada vez más altivo. 

Los problemas comenzaron a mediados de Abril debido a la intermitencia de los trabajos. Ya al comienzo habían ocurrido detenciones por la falta de coordinación en los suministros, pero después la obra se había desarrollado normalmente durante varias semanas. Sin embargo, las lluvias obligaron a suspender a menudo las faenas y concentrar a los trabajadores en el estrecho galpón de herramientas sin nada que hacer, salvo mirar cómo la crecida del Itata estropeaba el trabajo de una mañana completa. A medida que avanzaba  Abril los chaparrones se hicieron aun más fuertes y frecuentes. Los cigarrillos y el café, que ya eran bienes sumamente escasos, simplemente se agotaron y el afortunado que conservaba alguno, trataba de fumárselo a escondidas. Casi inevitablemente surgieron algunas rencillas.   

Un día viernes a eso de las 6 (la hora del pago) se formó la fila de costumbre. Esa semana las tareas se habían visto interrumpidas por abundantes chubascos y en ese preciso momento las nubes giraban presagiando una nueva lluvia. Cada uno había recibido su paga con resignación más que con alegría.  

Cuando le llegó el turno a Ponce, se paró frente a mi escritorio y con todo desparpajo sacó de entre las perneras un cuchillo de unos 20 centímetros de hoja, con el cual empezó a jugar sin despegarme una mirada de soslayo. Las conversaciones de la sala se fueron apagando hasta que todo quedó en silencio. Revisé la planilla de asistencia y vi que  Ponce había faltado el miércoles y el jueves sin aviso, lo cual era causal de despido. Ahí  me percaté de que estaba ante un problema, pues de la destreza de sus movimientos con el cuchillo, deduje que la enorme hoja ya había resuelto a favor de su dueño más de un conflicto. Dudé entre abordar el tema de su despido o sonreír de la forma más amistosa que me fuese posible. Al final me dije a mí mismo que acobardarme frente a todos significaba una deshonra que tal vez nunca podría superar y aspiré profundamente para armarme de valor.   

Entonces, de la nada apareció la enorme figura de Huenchur. 

- Eso no, Ponce- dijo con sorprendente calma al tiempo que lo cogía por la muñeca. 

- ¿Y a vos qué te pasa, huevón?- preguntó sorprendido el interpelado, liberando con una voltereta sobre sí mismo, su muñeca y agazapándose en posición desafiante. 

- Suelta el cuchillo, Ponce- repitió Huenchur, al tirempo que estiraba la mano hasta dejarla al alcance de su rival, sin que se le moviera un músculo de la cara.

- ¡Quítamelo, indio culiado!- gritó Ponce, y lanzó un tajo que Huenchur evitó echándose hacia atrás. El resto se limitaba a observar.

La escena de pronto adquirió el aspecto de una parodia: Ponce, los pies separados y las  rodillas arqueadas, blandía el cuchillo con la diestra y Huenchur -20 centímetros más alto- permanecía erguido, laxo y con el brazo estirado a corta distancia del arma. El cuadro –no sé por qué- me recordaba a un niño que desea acariciar a un gato arisco de la calle. No pude evitar una risa nerviosa que a todas luces no venía al caso. En la semipenumbra distinguí la figura de Sofía quien se había acercado por pura curiosidad. Su rostro moreno no dejaba entrever la menor emoción.

Dos o tres de los presentes tomaron a Ponce por los hombros y la cintura. El hombre -defendiéndose con manos y pies- logró desgarrar la camisa y dejar una marca en el pecho de uno de ellos, pero el cuchillo cayó finalmente al suelo con lo que terminó su resistencia. Lo sujetaron entre varios hasta que llegó una patrulla de carabineros.

Después me enteré de que Huenchur había intervenido a su favor en el juzgado logrando que lo dejaran en libertad casi sin cargos. No sé si sus ánimos belicosos se aplacaron. 
Si un ajedrecista deja de jugar durante un tiempo su rendimiento se ve afectado. Cuando regresé y después de aclimatarme, me dí cuenta de que había perdido parte de mi destreza y para ponerme a tono –ya que se aproximaba la olimpíada de Buenos Aires- me puse en contacto con Mariano Castillo que a la sazón era el campeón de Chile. Como de costumbre, me ofreció su colaboración y nos sentamos otra vez bajo la higuera a recapitular lecciones. También le dí algunas que no olvidaría fácilmente.    
OLIMPIADA DE BUENOS AIRES
El ajedrez argentino ha tenido un desarrollo que –por su nivel- destaca claramente por sobre el resto de Sudamérica. Según el historiador José Pérez Mendoza, la práctica del juego comienza alrededor de 1852 en el Club del Progreso donde se reunía la clase culta porteña. Dice el mismo cronista  que algo más tarde un grupo de aficionados se juntaba a jugar después de “la misa de una en la Catedral” en una casa situada en Rivadavia entre San Martín y Florida. Con el paso de los años comienza a jugarse en los cafés Katuranga y Lloveras, adonde el “ruso” Máximo Abramhson daba clases de teoría a quienes llegaron a ser los mejores jugadores argentinos de principios de siglo, como Benito Villegas y Eugenio Zamudio. A ellos se atribuye la fundación del Círculo de Ajedrez de Buenos Aires que -a pesar de no tener una sede fija- organizó los primeros torneos nacionales donde descollaron, entre otros, los maestros Miguel Àngel Nelly y Julio Lynch.  

En 1905 y con el objetivo de divulgar el ajedrez de manera más eficiente se funda el Club Argentino de Ajedrez y a  partir de entonces su práctica se generaliza. Un hecho muy sugerente es que en 1913 se incorpora a la enseñanza regular en colegios de la Capital Federal y se juega incluso en los ferrocarriles, cuyos vagones comedor tenían juegos para entretenimiento de los viajeros. En 1910 llega el campeón del mundo, Dr. Emmanuel Lasker, y más tarde lo hace en dos oportunidades José Raúl Capablanca.  Otro hecho decisivo es la contratación en 1922 de  Roberto Grau como periodista de ajedrez del diario La Nación donde tiene a su cargo “Frente al Tablero”, una columna dedicada completamente al tema. Durante muchos años, Grau lideraría la actividad ajedrecística trasandina convirtiéndose en un precursor clave de su época de esplendor a partir del fin de la segunda guerra mundial. 

La influencia argentina en el desarrollo del ajedrez en Chile ha  sido trascendental y se ha cristalizado en constantes encuentros presenciales o a distancia y la visita a nuestro país de grandes figuras como Guimard, Bolbochán y Pilnik. Por su parte, numerosos ajedrecistas chilenos han participado en el Torneo de Mar de Plata que –tras un humilde comienzo- se convirtió en una de las citas más renombradas del concierto ajedrecístico internacional. Como dato anecdótico,  la primera confrontación entre chilenos y argentinos fue un match por correspondencia que comenzó el 12 de octubre de 1902 y se prolongó hasta mayo de 1903. ¡Sí que había tiempo en esos años! El equipo chileno estuvo formado por P. Duclos, Santiago Letelier, Oscar Gándara, Ezequiel Puelma y Roberto Rengifo. Los argentinos fueron Agustín Drago, Miguel Ángel Nelly, Alberto Palacios y Benito Villegas. Posteriormente se sostuvieron varios encuentros telegráficos en uno de lo cuales dimos la sorpresa al derrotarlos.

Argentina tenía, pues, argumentos como para ser sede de la olimpíada
 de 1939 y lo consiguió tras una ardua lucha contra las postulaciones de Estados Unidos y Hungría, entre otros. Siempre comandada por Roberto Grau («Jugar al ajedrez es poner en marcha el cerebro en una actividad que recrea, pero que obliga a un proceso mental armónico y lógico»)- había participado en 4 de las 7 olimpíadas anteriores quedando dos veces entre los cuatro mejores equipos del mundo. 

En esta ocasión, los argentinos se prepararon mejor que nunca. Reunieron a sus mejores exponentes  y tuvieron como entrenador nada menos que al campeón mundial Alexander Alekhine, quien a veces jugaba pimpón contra nosotros. Debo señalar que Alekhine siempre fue muy amable conmigo y creo que con toda la gente que le tocó alternar (salvo, por supuesto, con Capablanca). Era liviano y divertido para conversar. De hecho nos hicimos amigos inseparables en espíritu aunque yo estuviera en América y él en Europa, y en su libro “Gran Ajedrez”, publicó la partida que gané a Czerniak en una de las rondas iniciales. Pero en una ocasión -justamente en esas rondas de partidos rápidos- conocí el lado oscuro de su personalidad:  Salas Romo le ganó 3 juegos seguidos y Alekine en una inesperada reacción se puso de pie dando vuelta de paso el tablero:  

- ¡Esto no es verdad!, gritó, ¡yo soy el campeon del mundo!-  

Valga decir que un día más tarde parecía no recordar el incidente y se mostraba tan jovial como de costumbre. 
En la organización de la olimpíada los argentinos –y particularmente uno de ellos- se esmeraron al punto de dar todo de sí por el éxito. Con muchos meses de antelación, Roberto Grau comprometió a las empresas patrocinantes. Sin embargo, llegado el momento de los quiubos muchas de ellas se retractaron y todo el plan estuvo a punto de sucumbir. Fue necesario que Grau apelara a la conciencia ciudadana organizando campañas de ayuda que  al fin prendieron en el alma nacional y lograron salvarlo.  El evento se realizó en el Teatro Politeama de Buenos Aires, tradicional referente de los bailes de carnaval y en el que alguna vez actuaron figuras como Enrique Guastavino, Vicente Martínez y Gregorio de Laferrère.  En su imponente hall se instalaron tableros gigantes y comentaristas para el público que día tras día repletó la sala.  A mí el ambiente de torneo logró impactarme al punto de hacerme comprender por qué para algunos jóvenes el ajedrez puede llegar a ser la cosa más importante de sus vidas. 
Chile fue invitado con pocos meses de antelación,  y para formar el equipo se trató de  hacer un torneo por eliminación entre todos los jugadores, pero el intentó falló porque los citados estaban absortos en sus ocupaciones, y se optó entonces por llamar a los mejor rankeados del momento, que eran Castillo, Flores, Letelier, Salas y Reed.  En la clasificatoria jugamos con  Latvia (que ganó el grupo), Alemania (que terminó campeón), Francia, Bulgaria, Uruguay y Bolivia, y rematamos  –sorpresivamente- terceros alcanzando así la serie de honor junto a otros quince equipos
.  En la ronda final –por la Copa Hamilton Russel- nuestra actuación fue más discreta pero salvamos el honor.
El torneo, no obstante, hubo de superar una segunda crisis, de la que nuevamente los argentinos comandados por el incansable Roberto Grau lograron sacarlo: cuando empezó la ronda final, la Segunda Guerra Mundial acababa e declararse en Europa y varios equipos debieron enfrentarse en el tablero mientras sus respectivos compatriotas se mataban en el campo de batalla. Algunos competidores quisieron regresar de inmediato pero la  habilidad de los dirigentes evitó el desbande. Al final  sólo el equipo inglés retornó de inmediato (su lugar en las finales quedó sin llenar). Pero varios encuentros -debido a la multitud de sentimientos  encontrados que provocó el conflicto- no fueron jugados  a pesar de estar presentes las respectivas delegaciones y tras tensas negociaciones en las que los ecos de la guerra marcaron un ominoso mar de fondo, se computaron como empatados.   

Un recuerdo imborrable para mí fue la presencia de Mendel
 Najdorf en la delegación polaca y la partida que jugamos en la tercera ronda de la final. Yo había salvado ya algunos escollos importantes y en la rueda anterior había hecho tablas con el gran Capablanca, por lo que mi orgullo rebosaba. Najdorf, joven, delgado, mas bien bajo, llegó al partido con un aire taciturno y un periódico enrollado que dejó junto al tablero.  Miré disimuladamente el titular y me enteré del reciente bombardeo de los alemanes sobre Varsovia, la ciudad natal de mi contrincante. En la partida misma –así como en su actitud fuera de ella- no manifestó ninguna excitación, sólo me destrozó sin piedad. 

Con posterioridad, Najdorf hizo enormes esfuerzos por comunicarse con alguien en Polonia hasta enterarse de que había perdido a toda su familia –una esposa y una hija- en la guerra. Nunca quiso regresar a la lejana Europa y optó en cambio por quedarse en Argentina país que lo acogió con los brazos abiertos. Se dedicó al ajedrez para ganarse la vida  jugando, entrenando a futuros maestros y dando simultáneas a ciegas. Aún ostenta el récord mundial de esa especialidad al enfrentar a 45 tableros de los cuales ganó 43. Por otra parte es el único jugador sudamericano que ha alcanzado a disputar dos veces (1950 y 1953) el torneo de la Candidatura al Campeonato del Mundo.     

En todo caso, y en parte gracias a la coincidencia del torneo y la guerra, comienza ahí la mejor época del ajedrez argentino. Con la radicación en el país de varios grandes europeos como Eliskases y el propio Najdorf,  surge una camada de figuras descollantes. Hay que agregar que Argentina ya tenía a Pilnik, que habiendo pasado su niñez en  Alemania estaba radicado de vuelta en el país desde los 16 años, y a otros como Guimard, Rossetto y Sanguinetti, por no hablar de ese joven prodigio de nombre Oscar Panno que aparece en los comienzos de los 50 para convertirse -por varias décadas- en el amo los tableros trasandinos.  

Por mi parte, aunque en todas las justas ajedrecísticas que sostuvimos luché denodadamente por el triunfo de mi equipo, tuve y tengo con los argentinos una relación de amistad que rebasa lo meramente ajedrecístico. Me he sentido siempre a gusto compartiendo con ellos una conversación amistosa lo cual radica en parte en su tonada al hablar que resalta la última sílaba de cada sentencia, como preguntando “entendés lo que estoy diciendo ¿no?” (y que algunos chilenos consideran una impertinencia). Para mí es una manera eficaz de mantener vivo el interés del interlocutor. Entre mis amigos de ese país, que fueron muchos, haré mención de tres de ellos: 
Herman Pilnik nació en Argentina
 en 1914, emigrando posteriormente junto a su familia a Alemania,  país del cual retornó años más tarde. En Argentina fue tres veces campeón nacional y permanente animador de los Torneos de Mar del Plata. Gran Maestro en 1952, ganó los Torneos de Bewerwijk en 1951, Viena en 1951/52, y  Stuttgart 1954.  En 1956 fue candidato
 al título mundial.  Asiduo admirador del sexo opuesto se lo solía ver por las calles de Buenos Aires y Mar del Plata con su elegante vestimenta y sus largos cabellos rubios, acompañado de hermosas mujeres.  Era simpático y entrador. Viajó mucho (dicen las malas lenguas que el motivo de cada uno de sus traslados fue una deuda insoluta). Se instaló temporalmente en Chile en 1962 -donde contrajo matrimonio- y permaneció en nuestro país hasta 1971. Compartió conmigo  su ajedrez vigoroso, y en vísperas de la definición del Zonal de Sao Paulo jugamos un match de entrenamiento en el que me venció estrechamente.  Participó tres veces en el Campeonato de Chile y aunque tenía argumentos más que suficientes para coronarse campeón, nunca pudo conseguirlo. Después voló a enseñar ajedrez a la Academia Militar de Caracas. Cuando lo acompañé al aeropuerto me dijo que había descubierto un método infalible para ganar en ajedrez, y que muy pronto me haría saber la fórmula. Pero falleció en 1981 sin haberla revelado.  A pesar de que lo había perdido de vista por varios años, la noticia de su muerte me dejó un vacío difícil de llenar. 

Jacobo Bolbochán, procedente de Azul, estudió en el Colegio Nacional Puygrredón y se trasladó a Buenos Aires en 1924, cuando tenía 18 años. En 1926, cuando se presentó al Círculo Argentino de Ajedrez -donde ya jugaban monstruos como Roberto Grau, Luis Palau e  Isaías Pleci-  sus conocimientos del juego ciencia se fundaban casi exclusivamente en los comentarios acerca del torneo de Nueva York que leía en los diarios. Pero ya en 1930 se adjudicó el torneo de “Bodas de Plata” del Club Argentino, donde compartió el primer lugar con el platense Carlos Hugo Maderna, delante de Grau, Villegas, Palau, Portela, Fenoglio, Falcón e Ibañez.  Fue campeón argentino en 1931 y 32 y se mostró humilde en el éxito (cosa rara entre los ajedrecistas e inédita entre los ajedrecistas argentinos). Su  comentario fue “Este match con Pleci me ha convencido de que aún tengo mucho que aprender”.  En Buenos Aires se solía decir: “Cuando Bolbochán sacrifica una pieza, no mires el tablero, firma la planilla”.  Fue representante olímpico en Varsovia en 1935, Estocolmo 1937 y Buenos Aires 1939, ciudad donde falleció en 1984, siendo Maestro Internacional. 

Carlos Guimard, por su parte, nació en Santiago del Estero.  Fue Campeón de Argentina venciendo a Roberto Grau y tuvo numerosos éxitos internacionales. Además, de jugar ajedrez fue periodista, dirigente y organizador de torneos.  Su  juego vigoroso era clásico en su estilo. Fue el creador de una variante que lleva su nombre:  1.e4 e6 2.d4 d5 3.Cd2 Cc6!? En un reportaje que le hicieron sintetizó el profundo análisis que subyace tras esta última jugada con el comentario  “Sólo sé que tengo que atacar el peón de d4”. Era  muy amigo de Grau y de Najdorf y nos visitó en Santiago varias veces. Fue en todo momento un muy buen camarada nuestro. Me parece que aún vive.
Al final, la Copa Hamilton Russel, que otorga la Olimpíada de Ajedrez, fue ganada por los alemanes, debido -dicen algunos- a que casi nadie quiso jugar con ellos, y se aplicó el expediente del walk over. Pero los países del bando aliado se confabularon para que la copa no les fuera entregada y los germanos llegaron a su tierra con las manos vacías. Así y todo, fueron recibidos como héroes.    
DUBROVNIK 1950
Después de la Olimpíada de Buenos Aires en 1939 –y a consecuencia de la segunda guerra mundial- todos los eventos deportivos internacionales sufrieron un largo receso ya que los gobiernos estaban más preocupados de levantarse de las cenizas que de hacer celebraciones. En lo personal, durante ese período se cimentó mi vocación por la ingeniería antisísmica. De hecho poco después del terremoto de Chillán trabé conocimiento con el profesor Julio Ibáñez, de la Escuela de Ingeniería de la Universidad de Chile, quien –visionariamente- había montado un “laboratorio de temblores” y lanzado algunas teorías que me tocó analizar -y finalmente refutar- en el Boletín de la Universidad. Debo decir que aunque me preocupé de resaltar su aporte científico, al profesor Ibáñez el artículo no le hizo mucha gracia. Yo creo que en ciencia no existen avances que no se hayan construido sobre los fracasos de sus precursores. 
En todo caso, a raíz de esa publicación y gracias a la intervención de mi amigo Raúl Sáez me invitaron a formar una comisión internacional –constituida por un representante de Japón, uno de de los Estados Unidos, uno de Francia
, y yo, que tenía por misión establecer una norma universal para la edificación antisísmica. Aunque nos reunimos varias veces en diferentes lugares del mundo, debido en parte  a la diversidad de ondas telúricas en las distintas regiones y en parte a que la ciencia sísmica estaba entonces en un estado muy primitivo, la definición de esas normas se fue haciendo cada vez más lejana. Cuando expresé esa convicción me marginaron, y de hecho, el objetivo fue abandonado por utópico un tiempo después. Con todo –como en el caso del profesor Ibáñez- los avances logrados fueron una contribución al desarrollo de la construcción de edificios de altura y a la ingeniería antisísmica en general. 
En el mundo del ajedrez, recién a fines de la década de los cuarenta se empezó a pensar en retomar la secuencia bianual de las olimpiadas (llamadas entonces Torneo de las Naciones), y en 1950, justo en la mitad del siglo, la ciudad elegida fue Dubrovnik, según muchos, la más bella del mundo. 
Los yugoslavos se habían ganado el derecho a ser sede gracias a las brillantes participaciones internacionales de  sus maestros Gligoric, Pirc y Trifunovic. Su éxito en Mar del Plata ese mismo año confirmó el poderío del equipo e hizo que para todas las delegaciones, fuesen “los rivales a vencer”. Holanda, que aspiraba seriamente al título estaba liderada por el ex Campeón del Mundo, Max Euwe. Argentina –que había guardado la copa  Hamilton Russell durante el receso
- venía reforzada con Miguel Najdorf, por entonces el quinto jugador del mundo, además de  Guimard, Bolbochán, Decio, Pilnik y Marini, los dos últimos como resevas. Estados Unidos traía a los grandes maestros Rechevski y Fine, junto a Evans y Steiner. Pero los yugoslavos hicieron las cosas bien y a la postre conquistaron el cetro. Claro: faltaba a la justa, por razones políticas, el ajedrez soviético, que en las ediciones siguientes de la Olimpíada marcaría un predominio neto sobre las otras naciones.
El equipo chileno, conformado por Mariano Castillo, Rodrigo Flores, René Letelier y Alejandro Maccioni, tuvo una actuación más que meritoria pues alcanzó el octavo lugar entre dieciséis, la mejor ubicación de nuestro país en olimpíadas. Recuerdo que partimos ganando 4-0 a Noruega, luego perdimos estrechamente frente a Holanda –destacando las tablas obtenidas por Castillo ante Euwe- y en la tercera ronda empatamos 2–2 con los anfitriones.

Era pleno verano y el aire quieto de las riveras del Adriático soportaba un tiempo inusualmente cálido. Yugoslavia estaba en plena época de Tito, el ex sindicalista que lideró a los partisanos contra el dominio nazi y aglutinó a seis heterogéneas repúblicas balcánicas para erigir una nación autogestionada y no alineada con ninguno de los bloques de la guerra fría. Tito era comunista pero se acercó a Estados Unidos como único recurso para oponerse a Stalin y reprimió duramente a los separatistas croatas y eslovenios. Consideraba que era inminente una invasión –que podía provenir tanto del este como del oeste, del exterior o del interior- de modo que sus fuerzas patrullaban constantemente el territorio, sus aviones informaban de cualquier movimiento sospechoso  y –sabedor de la importancia que revisten las condiciones meteorológicas para un ataque- los puestos fronterizos  sondeaban la atmósfera mediante aparatos que predecían el  clima con varios días de anticipación.  
En el interior, la dictadura coartaba los derechos fundamentales de sus ciudadanos mediante una policía civil ubicua y omnipotente. Los yugoslavos no podían circular con libertad ni conversar con “agentes occidentales” –que para el caso eran todos los extranjeros- sin exponerse a sanciones que iban desde multas expropiatorias y pérdida del empleo al encarcelamiento, la relegación, o la propia vida, de modo que al conversar ocasionalmente con algún raguso
 de la calle éste se tornaba hermético o miraba en todas direcciones para verificar que no había alguien observándolo. En las ciudades reinaba una calma tensa, en que los ciudadanos se espiaban entre sí y todos sospechaban de todos. No faltaron casos de denuncias entre vecinos y parientes cercanos, que culminaban con detenciones y juicios sumarios. Miles de hombres y mujeres huyeron del país, y muchos de ellos vinieron a América. 
Tras huir de Tito, había anclado en nuestra capital Boran Ivelic, un ingeniero de la Endesa, croata de nacimiento con quien yo había conversado en un par de ocasiones. Era un tipo alto –como suelen ser los eslavos- y bastante parsimonioso, en cuya mirada creí ver una sombra de tristeza. Poco antes de que yo partiera a las olimpíadas se acercó a mí, para contarme en su inconfundible acento centroeuropeo  su drama familiar y me dio un grueso sobre (supongo que contenía dólares además de la misiva) para su madre diciéndome que ella se encargaría de ubicarme en la ciudad de las fortalezas. En su voz había un tono de súplica y al despedirse me dijo algo a lo que en el momento no le encontré ningún sentido:

-Tenga cuidado.

Viéndolo en retrospectiva, creo que Ivelic estaba enterado o al menos sospechaba que la organización de Tito –que desde hace años había rebasado las fronteras de su país- por alguna razón  le seguía los pasos, pues ya en Dubrovnik divisé varias veces, en el lobby del hotel Kompas, donde estábamos alojados, o bajo la mole granítica de la vereda medieval que circunda la emblemática Placa, al mismo individuo rubio de camisa parda. Al parecer, los hombres del régimen no se tomaban la molestia de pasar inadvertidos.  

Dubrovnik no es la romántica Venecia pletórica de arabescos y hermosos balcones. Tampoco tiene cúpulas doradas ni escaleras de  mármol de Carrara, sino una arquitectura brutal esculpida en moles de granito con troneras y castillos rústicos que cuelgan sobre el océano. Esas gigantescas murallas hoy convertidas en paseos han resistido por siglos el asedio de los guerreros venecianos y otomanos y el embate de los movimientos telúricos.  Adentro, la Ciudad Vieja o Stari Grad, circundada por dos kilómetros de piedra, es atravesada por la Stradum, la única avenida, hacia la que converge una multitud de callejuelas angostas y retorcidas que de improviso dan paso a una plaza íntima, a un lugar de terrazas espaciosas o al pie de la colina que domina la rada. Esta -en medio de yates enarbolados- lanza al mar sus pétreos muelles amarillos.  
Aunque entre las rondas del torneo olímpico se nos permitía hacer algo de turismo –siempre guiado por agencias estatales- que nos condujeron al Lokrum, al lago Mrtvo entre construcciones y bellezas naturales muy difíciles de olvidar, yo estaba, a la espera de que la madre de Boran Ivelic diera alguna señal de vida y sentía cierto escozor por el sobre que yacía en el fondo de mi maleta.  Por fin, una tarde se me avisó que tenía una llamada telefónica y escuché en el auricular la voz de una mujer que se expresaba en francés.

- Soy Estefanía, la madre de Boran, me dijo. Por favor, mañana a las 5 lo llamaré al teléfono público de San Blas, para indicarle la manera como podemos encontrarnos. 

Y colgó. De algún modo, la madre de Boran se había enterado de que al día siguiente, nuestra delegación tenía programada una visita a la Catedral de San Blas, monumento barroco en el mismo centro de la ciudadela. Como el regreso al hotel era a las cuatro y media, tuve que discurrir una excusa para quedarme en el lugar hasta la hora indicada. Afortunadamente –como me enteré a través de un mapa turístico- el templo no quedaba lejos del hotel así que opté simplemente por decirle a Enrique Reed que regresaría caminando. Me miró extrañado ya que semejante actitud era insólita en mí, pero me abstuve de darle ningún tipo de explicaciones pues no tenía sentido involucrar a otra persona en el asunto. Después de mirar en todas direcciones para verificar que el individuo rubio no estaba cerca me instalé entre la torre del Reloj y el palacio del Rector junto al teléfono hasta que este sonó. Eran las cinco en punto. 
-Ayer le tuve que cortar, me explicó la madre de Boran, ya que después de un rato localizan las llamadas a los hoteles. 
Y luego me dio las indicaciones: debía estar el jueves siguiente, es decir tres días más tarde, a las 7 de la tarde junto a la Fuente de Onofrio (justo el lugar que nuestra delegación había proyectado visitar ese día –vaya coincidencia) y localizar a un individuo de unos 50 años con traje de calle y sombrero negro. Para identificarse, se lo sacaría y cruzaría sus manos a la espalda. Esa era la primera parte del plan, después, si llegara a ser necesario, aparecerían relevos para despistar a las autoridades. Su voz era imperativa.
Para aumentar mi ansiedad al alejarme del templo divisé otra vez la figura del rubio apoyado contra una empalizada y observándome desfachatadamente.  En los días siguientes sentí que me seguía los pasos ya sin ningún disimulo y dudé de seguir adelante en la misión. Pero la madre de Ivelic se había expresado con firmeza y en realidad era ella quien estaba corriendo todo el riesgo, yo no. De modo que al llegar el jueves metí el sobre en el bolsillo interno de mi chaqueta y traté de disimularlo de la mejor manera posible. Por suerte ese día excepcionalmente amaneció nublado y bastante frío, de modo me puse un sobretodo que había llevado por si las moscas.   
La fuente de Onofrio, un gigantesco salto de agua abastecido por las impresionantes ruinas del acueducto, quedaba algo más alejada del hotel que el templo de San Blas. Tras circundarla, el grupo se aprestó a reembarcar en el bus y justo antes de que me llegara el turno de subir divisé al hombre del sombrero negro. Pero no se me ocurría ninguna excusa para alejarme de la delegación.

-Creo que regresaré a pie- le dije a Reed, que estaba detrás de mí.

Este me miró interrogante.

-¿Qué rayos te pasa? Anunciaron lluvia.
-No te preocupes, traigo paraguas, le contesté turbado. 
Pero evidentemente no portaba tal implemento, así que Reed me miró primero como si estuviera  loco.  Al final lo tomó como que yo quería deshacerme de su presencia y me volvió la espalda ofendido.   

Cuando el bus se hubo alejado, el hombre  se sacó distraídamente el sombrero y sujetándolo tras la espalda empezó a caminar hacia el norte por una calle flanqueada de edificios medievales. Caían las primeras gotas y el individuo abrió un paraguas.  Miré en todas direcciones y no divisé a mi rubio cancerbero, de modo que me decidí a seguir los pasos del hombre del sombrero negro. Nos internamos por una serie de callejas empedradas, dimos la vuelta a una pequeña plaza y nos desplazamos por una larga vereda sin protecciones. Llovía a cántaros y el paseo parecía no tener fin. Al cabo el hombre entró en una casa de piedras y ladrillos que por la pequeñez de sus ventanas me recordó al castillo encantado de Blanca Nieves.  
Toqué el timbre siguiendo las instruccines y me recibió una mujer de mediana edad a quien sólo por la voz voz reconocí como la madre de Boran, ya que su vivacidad constrataba con la parsimonia y la estatura de éste. En la sala había una pequeña estufa, que más que calentar esparcía un fuerte olor a kerosene y en torno a ella se habían reunido los parientes. Colgaron mi empapado abrigo cerca de la estufa y la madre de Boran me  fue presentando a los demás miembros de la familia. Me explicaron que tomaban todas esas precauciones porque en esos días el hijo mayor rendía el último examen para graduarse como médico cirujano, y que cualquier percance con el gobierno podría significar el fin de la carrera. Después me preguntó si no había visto a ese hombre rubio del régimen, que me seguía los pasos. Le contesté que lo había tenido cerca todos esos días pero que –al parecer- ahora no me había seguido. 
-Es Martinic, me dijo. Ese no trabaja cuando llueve, así que no fueron necesarios los relevos.
Tras un instante de perplejidad comprendí porqué habían elegido ese día jueves para el encuentro. En Yugoslavia los pronósticos meteorológicos no fallaban.    

A la señora. Estefania se le iluminó el rostro cuando leyó la carta, lanzando algunas exclamaciones eslavas que no compredí y de vez en cuando una carcajada campanil de quinceañera. Pasada la emoción se mostró jovial y proactiva.  Me invitó una taza de té con un exquisito trozo de Duvrovacka Rozata, un queque acaramelado de especialidad local. Al terminar me dió un paquete que contenía otro para entregarle  a su hijo en Santiago. 
Pero -una vez de regreso- a mi amigo sólo le transmití la emoción del encuentro y los saludos de sus familiares. El queque no sobrevivió. 

EN LA CÚSPIDE
Durante la década de los 50, mi  contacto con el ambiente ajedrecístico nacional se reducía a participar en los torneos, sin compartir con los buenos muchachos ni hacer vida de club, ya que la presión de mis actividades como ingeniero y  mis cátedras en la Universidad no me lo permitían. Mi mente estaba dividida y al notar que si me dedicaba demasiado a una de ellas disminuía ostensiblemente mi capacidad en la otra, ya vislumbraba que tendría que enfrentar una definición. De hecho, al producirse el terremoto de 1960 -9,8 en la escala de Richter- se me requirió en la zona afectada para estudiar por qué algunos edificios se habían derrumbado y otros no, y no pude participar en el campeonato de ese año. Pero debido al tiempo que pasé preparándome para ese torneo, en el viaje a Valdivia más que los problemas de ingeniería  me rondaban ideas sobre aperturas y finales. Lo mismo ocurría en el otro sentido.
También hubo ocasiones en que se rozaron esos compartimentos estancos en los que yo había separado mi mente. En el torneo de Chile de 1958, por ejemplo, me tocó enfrentar a Moisés Stekel que era alumno mío en la Universidad y perdí, cediéndole también el título. Sólo habían pasado unas horas desde el final de esa partida cuando a las 8 de la mañana me lo encontré en la primera fila de mi clase produciéndose una extraña ambivalencia: yo era el profesor y él, el alumno, pero la noche anterior él celebraba mientras yo mordía el polvo de la derrota. En otra ocasión, en el Interzonal de Sao Paulo de 1960, en momentos en que me correspondía mover y estaba concentrado en el tablero,  recibí una llamada urgente desde Santiago de un alumno: quería saber qué nota se había sacado en una prueba porque necesitaba un 3,5 para no repetir el año. Confieso que no  logré empatizar con su delicada situación. 

Perdí, pues, varios campeonatos, algunos por no presentación y otros –debo reconocerlo- en el tablero.  René Letelier, por ejemplo, me derrotó  en muy buena lid en 1957  quedándose por primera vez con una corona que le había sido esquiva por mucho tiempo
.  Posteriormente, Letelier se convertiría en mi rival por excelencia.  
A él se había anticipado, desde luego, el abogado Julio Salas Romo, un estudioso contumaz del estilo posicional al que defendía ardorosamente y quien ganó el título los años 1954 y 1955 (con anterioridad había sido campeón en 1930 y más tarde lo volvería a ser en 1963). En el primero de ellos -con una maniobra un tanto discutible si se considera que el ambiente de la Federación había sido siempre de confianza y caballerosidad- Salas Romo demostró que además de mover bastante bien las piezas, poseía una gran vocación  jurídica. El torneo Mayor de ese año –que definía al retador del entonces campeón Mariano Castillo- terminó con dos ganadores: él  y Carlos Jáuregui. Se enfrentaron en un match y ganó Jáuregui con un score de 4 a 2, lo cual le dio el derecho a retar a Castillo. Como éste declinó defender su título, se entendió que el nuevo campeón era Jáuregui y en esa calidad le otorgaron un cupo para jugar en Mar del Plata. Lo hizo y le fue bastante bien, pero a su regreso, Salas Romo impugnó la validez de su título aduciendo que no existía un registro escrito de la renuncia de Castillo.  El entonces presidente de la Federación –el ingeniero Arturo Quintana- tal vez impresionado por el léxico forense de su interlocutor, acogió el reclamo y resolvió que el cetro estaba aún en manos de Castillo. Además -y puesto que ya había pasado tiempo desde la definición del retador entre Jáuregui y Salas Romo- dispuso que debía jugarse otro match entre ambos. Jáuregui aceptó con esa docilidad que le es tan característica, y como venía cansado de su viaje, perdió el match. Con ello se anuló automáticamente su obtención del título y su representatividad como Campeón chileno en el Mar del Plata, es decir, no quedó siquiera como un campeón destronado sino como que nunca lo hubiese sido. Lo siento mucho por él, ya que a pesar de su enorme talento y merecimientos como deportista, nunca lograría  figurar en la lista histórica de los Campeones de Chile.  Salas Romo, por su parte desafíó a Castillo por escrito y éste le respondió -por igual conducto- lo mismo que ya le había dicho a Jáuregui: que no quería jugar. Papeles en mano, se fue a la Federación y salió con la corona.  
Otro rival de ese período fue Hermann Pilnik -el maestro argentino-alemán- quien por esos años se había radicado en Chile integrándose a la disputa de los torneos nacionales. Por su brillante carrera al otro lado de los Andes, se esperaba que obtendría el Título en nuestro país. No obstante ser amigo de él, tal vez por razones de orgullo patrio, no me gustaba la idea de que un extranjero fuera Campeón de Chile. Dos veces estuvo a punto de conseguirlo, pero en ambas lo superé por medio punto.   
En 1961 –cuando recobré la corona- mi juego había madurado y sentí que estaba en la cúspide de mi carrera ajedrecística. Había ganado ya diez veces el campeonato de Chile, participado en cinco mares del Plata y otros eventos tan internacionales como el Interzonal de Sao Paulo y la Olimpíada de Moscú, y ocupaba casi sin contrapeso el sitial que durante tanto tiempo perteneciera a mi antiguo maestro. De hecho, el trato que recibía de cualquier persona o grupo del ambiente rebosaba un respeto rayano en la reverencia. En la prensa se me mencionaba como uno de los deportistas del año, y en ocasiones, como les sucede a los artistas famosos, llegué a reconocer (o tal vez alguien me lo dijo) en algunos fanáticos, la imitación de ciertas actitudes mías como la manera de vestir, el agachar la cabeza para pensar, encender la pipa o hacer comentarios en forma pausada. 
Ahora bien, existe una vieja discusión acerca de si el ajedrez es un deporte, un juego o un arte o una ciencia. José Riveros Abarca
 tras analizar esa disyuntiva le niega carácter deportivo bajo el argumento de que  “no permite desplegar más actividad física que aquella relacionada a la fuerza necesaria para mover las piezas y apretar el reloj y en algunos casos, encender un cigarrillo (o una pipa) y llevarlo a la boca cada tanto”. En realidad para mover las piezas no se requieren muchos músculos pero en ocasiones se siente correr la adrenalina y el pulso se acelera acercándose al de un atleta. Su artículo concluye con que el ajedrez es “un juego”, “una ciencia pura” y hasta “un  arte abstracto”, pero no un deporte. Comparte esa opinión Pedro Donoso, que fue una figura descollante en el ajedrez nacional y especialmente como profesor. Yo, la verdad es que no tengo claro cuál es la acepción de la palabra deporte y estimo que la ingeniería antisísmica también podría serlo en la medida que constituye un desafío a la capacidad humana. Existen –por otra parte- deportes reconocidos como tales, en los que se despliega gran actividad física, pero se basan en el sufrimiento o el placer que nos produce el dolor de otros, como la caza, la pesca y las corridas de toros a la española. Muy humano, por lo demás.  
Es un hecho, en todo caso, que la Unión Soviética y porterioremente las repúblicas que surgieron de su división tienen al ajedrez como su deporte nacional. En Chile se le considera también deporte desde 1952 lo que ha llevado a los ajedrecistas a obtener premios un tanto absurdos para una actividad que -según sus detractores- consiste en estarse unas cuatro horas cómodamente sentado.  En 1956, por ejemplo, el Círculo de Periodistas Deportivos nominó a los mejores exponentes de cada especialidad para ser premiados en una ceremonia pública en el Estadio Nacional.  Más tarde se jugaría un partido de fútbol entre Colo-Colo y Unión Española para definir el campeón de ese año de modo que las tribunas estaban colmadas. Como yo era el Campeón Nacional de Ajedrez y los premios se entregaban en orden alfábetico según el deporte, me tocó ser el primero en ascender al podio de los vencedores.   Cuando el locutor oficial anunció por los parlantes que mi premio era un traje de baño “Catalina” se sintieron algunas risas que culminaron en un murmullo generalizado de los cincuenta mil asistentes. No me puse ni colorado: es un privilegio ser el motivo de la alegría de todo ese público. 
Por otra parte, el grupo de peruanos y chilenos que habíamos viajado juntos a Alemania con ocasión del viaje de estudios  en 1936 y que continuábamos reuniéndonos casi periódicamente en Lima o en Santiago, sufrió por esa época el golpe de la muerte de Alejandro Tabine, ese amigo peruano con el cual conversábamos de historia en la primera cubierta del Amasis. Yo estaba en la Academia de Ciencias y acababa de pronunciar un  discurso –que me tomó bastante tiempo preparar- acerca de la necesidad de instalar una red de sismógrafos a lo largo del territorio. Fui muy aplaudido, y varios catadráticos y científicos del área se acercaron a felicitarme, lo que me liberó de la tensión. Entre ellos, estaba mi amigo Raúl Sáez quien sin previo aviso me largó la noticia, que por supuesto cayó como un balde de agua fría sobre la rebosante alegría del momento. Después comprendí que lo abrupto de su mensaje se debió sobre todo a que él mismo estaba muy conmovido. Justo ese día habíamos estado planeando un nuevo encuentro. Tabine –además de ser un amigo próximo y siempre dispuesto a escuchar los problemas- hizo mucho por la ciencia y por acercar a dos pueblos como el chileno y el peruano.  Poco tiempo después, la Universidad de Chile le dedicó una placa recordatoria que a mí me tocó descubrir.

El grupo de estudiantes que un día íbamos juntos en el Amasis comenzó entonces a dismiuir unilateralmente. Es curioso, pero todos los peruanos fallecieron antes que los chilenos. De estos últimos, sin embargo, hoy quedó solamente yo con vida.      
BOBBY FISCHER
Como en cualquier deporte en que luchan personas contra personas, es injusto hacer comparaciones entre jugadores de distintas épocas por la imposibilidad de confrontar a sus respectivos rivales. Por otra parte, siendo el  ajedrez un juego históricamente evolutivo (si algún maestro propusiera hoy una variante refutada, seguramente sería destrozado) no se puede inferir que los ajedrecistas actuales sean “mejores” o “más inteligentes” que los de antes. Simplemente el juego ha ido cambiando.   

Con todo, y aunque el ELO
 de Fischer de 2785 fue superado por Kasparov que alcanza 2800 en 1990, el genio estadounidense sigue siendo para muchos el jugador más grande de la historia. De hecho, enfrentó sin ayuda a la maquinaria ajedrecística rusa... y la derrotó abriendo un paréntesis de varios años a su incuestionable hegemonía. Con ello  se convirtió -sin querer- en una de las armas ideológicas que esgrimió Estados Unidos en su secular disputa con la Unión Soviética. La paradoja es que Fischer en una mano representaba a USA y todo el Mundo Occidental, pero en la otra  ¡sólo a él y nadie más! El “Genio Solitario” como lo refiere el propio Kasparov en “My predecessors”, “justifica plenamente que se haya  escrito más sobre él que sobre cualquier otro jugador en la historia”. Kasparov  agrega “la revolución que creó sólo se compara con la producida por Steinitz
 hace más de 100 años”.  
Si hubiera que caracterizar a Bobby Fischer con una frase, ésta seria “Genio Díscolo”. De hecho, su absoluta devoción por el ajedrez lo transformó en un ser unidimensional con enormes limitaciones sociales.  Le era difícil, por ejemplo, confiar en persona alguna, lo que incluía a su madre, su guardián ajedrecístico Edmondson, y su amigo y colega de largo tiempo Larry Evans. Durante su carrera se quejó constantemente de la FIDE y de las Federaciones de Ajedrez, tanto  de los Estados Unidos como de Rusia. Para jugar puso condiciones que incluían el tipo de iluminación, el dinero de los premios, los espectadores, la televisión y la pureza del aire de la sala, por mencionar algunas
. Casi siempre consiguió lo que quería, y cuando no, se retiraba.  
Según los analistas de su personalidad -entre ellos Karpov-,  actitudes como  la de abandonar el match de 1961 con Reshevsky, negarse  a jugar fuera de Estados Unidos en 1963 y 64 o a defender el título mundial contra el propio Karpov y su retiro -cuando lo lideraba- del interzonal en Sousse en 1967, provienen de una vanidad tan exacerbada que desemboca en un perfeccionismo patológico: Fischer piensa que un maestro no puede cometer errores, menos si es campeón del mundo (y menos aún si se trata de él mismo), pero como los errores son inevitables, opta por no  jugar escudándose en el rol de inadaptado social con el que  evade esa profunda contradicción interior. Se dice que Fischer no tenía nada a su crédito, sino el ajedrez y en consecuencia a pesar de su extraordinario carisma no fue capaz de crear un impacto global de difusión del juego en el público.
Pero yo pienso que la influencia de Fischer ha sido altamente benéfica en el mundo del ajedrez. De partida elevó las expectativas financieras de los grandes maestros y popularizó el juego en todo el mundo.  Si bien antes de Fischer los campeones exigían grandes bolsas para poner en juego sus títulos y algunos maestros internacionales cobraban regularmente por jugar, desde que apareció Fischer, ya no existen quienes lo hagan sólo por el honor. En otras palabras, trajo la profesionalización, que resultó ser el antídoto más eficaz contra la subvención estatal que practicaban los soviéticos, y ello encendió el interés por el juego-ciencia en muchos países. Desde entonces el dominio ruso suele sufrir tropiezos.
Por otra parte –y esto no lo agradezco sólo yo- acabó con la impertinente irrupción de los camarógrafos y las luces de televisión en medio de las partidas. Si en el tenis los jugadores exigen condiciones mínimas para poder concentrarse, imagínese en ajedrez. Definitivamente, a partir de Fischer el ambiente de los torneos permite a los jugadores pensar mejor.
La carrera de Fischer comienza en Mayo de 1949, cuando un tío regaló a él y su hermana Joan de 6 y 11 años respectivamente un juego ajedrez. Ambos aprendieron los movimientos con las instrucciónes que venían dentro de la caja, pero mientras Joan -más inclinada a cuchichear con sus amigas acerca de muchachos- lo abandonó rápidamente, a Bobby el juego lo dejó hipnotizado. Cuando cumplió 7 años estaba tan absorto en él que su madre comentó “Bobby no se interesa en nadie a menos que sepa jugar ajedrez y la verdad es que ese juego atrae a muy poca gente”. Preocupada, puso  un anuncio en el periódico Brooklyn Eagle preguntando “si hubiera otros niños de la edad de Bobby que desearan venir a jugar ajedrez con él”.  Pocas semanas después, lo inscribió en el Club de Ajedrez de Brooklyn y –con alivio de su madre- rara vez faltó a las prácticas.

En 1955  anotó 4 ½ - 3 ½ en el Torneo del Washington Square Park Swiss. Luego obtuvo 3 puntos en el Campeonato de Aficionados de Lake Mohegan, Nueva York, y en Junio de ese año, se hizo miembro del Club de Ajedrez de Manhattan. Entre los años 1957 y 58 ganó 8 títulos en  USA.  En 1959 realizó una gira por Sudamérica.  Luego, participó en el Torneo de Candidatos en Bled igualando el quinto lugar y ubicándose como el sexto más fuerte jugador del mundo. Fue segundo en Bled en 1961 después de Tal y luego tuvo un match igualado e inconcluso con Reshevsky -que a los 50 años ya era una estrella en declinación-.

Fue nuevamente candidato en Cura(ao en 1962 donde llegó cuarto.  No jugó fuera de USA entre el 63 y el 64.  El 65 llegó  segundo tras Smyslow en la Habana y segundo detrás de Spassky en Santa Mónica en 1966.  En 1967 ganó en Skopje y Mónaco, y luego Netanya y Vincovci en 1968.  En el match de 1970 “Unión Soviética vs Resto del Mundo” venció las dos partidas a Petrosian. El mismo año ganó en Buenos Aires,   Zagreb y el Interzonal en Las Palmas con 3 ½ puntos sobre el resto. 
Luego de hacer tablas con Uhlman comenzó una notable serie de 20 partidas ganadas en serie, sobre Rubinetti, Uhlmann, Taimanov, Suttles, Mecking y Gligoric entre otros.  En los matches de Candidatos que siguieron, ganó 6-0 contra Taimanov y 6-0 contra Larsen.  

Circulaba en esa época el rumor de que Mijail Tal hipnotizaba a sus rivales, y en un momento se llegó a sospechar de que Fischer hacía lo mismo. Respecto a su match con Fischer, Taimanov dice que sucedieron cosas extrañas: “En la tercera partida, por ejemplo, yo tenía buenas perspectivas. Sin embargo, Fischer colocaba las piezas de un modo que siempre llegaban en el momento preciso, al sitio en que se las necesitaba.  Yo no podía creer lo que veía, pues toda mi experiencia me decía que las blancas tenían una enorme superioridad y sin embargo  no era capaz de desentrañar la posición. Como reacción frente a la impotencia, me sentí deprimido y llegué a preguntarme si no estaba hechizado. La segunda partida –que había quedado sellada-, la continuamos después de terminar la tercera, y yo ya no pude con mis nervios. Como verán no pude quejarme de que me hipnotizaran”.


En la final de Candidatos contra Petrosian, Fischer ganó la primera partida pero perdió la siguiente rompiéndose la serie de triunfos.  ¿Es que todo había sido una buena racha? 
No. Tres meses mas tarde Fischer ganó otra serie de 20 juegos contra los más grandes maestros internacionales del momento, y entonces el mundo del ajedrez se electrizó.  


Fischer ganó la final del Torneo de Candidatos contra Petrosian y en enero de 1972 batió a Boris Spassky en Reikjavik, Islandia, con siete victorias y sólo tres derrotas en lo que se conoce como “El Encuentro del Siglo”, coronándose  Campeón del Mundo.
El match Fischer-Spassky, además de ser una de las citas más famosas del siglo, se desarrolló cuando  la lucha ideológica entre USA y la URSS estaba en su cúspide y por ello tuvo un marcado tinte político.  Después de poner en todo tipo de aprietos a los organizadores, debido a sus excesivas demandas
, y tras recibir miles de cartas de sus admiradores y una conversación personal con Henry Kissinger, consintió en jugar y se acordó que sería a 24 partidas. Fischer llegó   diez días tarde ya que –según dijo- no eran de su agrado las condiciones del torneo y cuando se superó el impasse, no se presentó al sorteo inicial de colores. 

Al fin empezó el match y Fischer perdió la primera partida por no presentación,  quejándose de que las cámaras de TV se mován al fondo del pabellón. En la segunda, llegó tarde. Jugó durante treinta minutos y al notar que había  una cámara -oculta y casi invisible- pidió que la retiraran. Como no lo hicieron, se fue. Le dieron el punto a Spassky, y sus quejas no sirvieron de nada. Los rusos, incluso, exigieron su descalificación pero Spassky, desafiando a la jerarquía insistió en jugar, en un gesto que sin duda Fischer reconoció al disculparse ante él por escrito en un inédito acto de humildad. 

Entonces  comenzó su  espectacular remontada en la  que finalmente -el 31 de agosto-  completó un score de 12,5 a 8,5 para llevarse un botín de 160.000 dólares además de algunos regalos avaluados en 50.000. Ya sé que para los deportistas de hoy esas cifras son casi irrisorias, pero en 1972 era una fortuna. Cuando le entregaron el premio, Fischer se dio maña para infringir una vez más las normas de urbanidad al contar los billetes frente a todo el mundo.   

En la cena de clausura, aseguró que sería un gran campeón y que jugaría muchas partidas para dejar en alto al ajedrez mundial, pero a partir de ese día no jugó más, al menos en torneos oficiales.  Como hicieron antes Morphy y Fine, simplemente dejó de competir.  Se sabe que jugó dos matches amistosos con el propio Sapasski, ganando ambos, pero en 1975 -cuando debería haber defendido su título ante Anatoli Karpov- puso tantas condiciones que la FIDE se vio obligada a destronarlo. En 1977 jugó contra un computador del MIT. Luego rechazó 250.000 dólares por jugar en el Caesar’s Palace de Las Vegas y 3 millones por jugar en Filipinas.
Mi relación personal con este genio apátrida se remonta a principios de la década de los 60, tal vez un año antes de que su talento ajedrecístico explotara como una granada. Luego de abandonar la escuela, a principios de 1959 llegó a Argentina invitado al Torneo de Mar del Plata -donde no le fue muy bien- y de ahí pasó a Santiago. A pesar de su I Q 180, que corresponde a un super genio, no se diferenciaba de un muchacho normal. Era desgarbado y descuidado en el vestir pero habría que haber sido muy perspicaz para identificar en él algún razgo de  ese conflictivo ente que fue creciendo en su interior a medida que subía en el concierto internacional.  Viajaba con Regina, su madre y declaraba querer verla lo menos posible.  Esta -muy estricta y voluntariosa- quería que Bobby abandonara ese pasatiempo insípido del ajedrez y estudiara una profesión que le sirviera para algo.  
En Chile participó en un torneo en el que salió quinto. Carlos Jauregui, cuyas dotes ajedrecísticas y su grandeza humana comenzaban a perfilarlo como una de las figuras claves del ajedrez chileno lo venció en una hermosa partida. También lo venció René Letelier aunque –hay que decirlo- gracias a un inexplicable error de Bobby.  
El partido que jugamos se suspendió en la movida 40. Con esfuerzo (ya en mi interior se había desatado la lucha entre el ajedrez y la ingeniería) logré dedicar unas tres horas al análisis de la posición, vislumbrando el plan que elaboraría mi adversario. Mi predicción fue certera. El partido terminó en tablas y en los días que siguieron Fischer trató de demostrarme que él podía haber ganado, lo que dio lugar a varias discusiones. Al final me concedió la razón. 
-Usted no juega mal- me dijo - ¿Porqué no se dedica por entero al ajedrez?   

Lo pensé, pero creo que mi incosciente ya había resuelto a qué debía dedicarme.  
La razón por la que Fischer vino a Chile aún no está clara para el público, pero en cierta oportunidad manifestó su interés por saludar a su padre que vivía en Santiago.  Fue acompañado por Eugenio Larraín a una casa ubicada en la Gran Avenida antes de llegar a Ovalle.  Fischer entró en la casa y Larraín lo esperó durante una hora en su auto. Dice que cuando salió,  Bobby se veía muy contento. ¿De qué hablaron?, no se sabe,  ¿Porqué el padre de Bobby estaba en Chile?   Nunca lo hemos sabido con certeza pero se especuló que lo buscaba la CIA por actividades subversivas y que en los archivos del FBI había 100 páginas clasificadas referentes a la madre del genio.  Refuerza esa tesis su evidente sentimiento anti estadounidense y su rebeldía contra todo dictamen de la justicia de ese país.  

En realidad, a Fischer no le han faltado líos con la justicia. En 1978 denunció a los editores de una revista religiosa por 3 millones de dólares acusándolos de  grabar sus conversaciones sin consentimiento y en 1981 fue arrestado como sospechoso de un robo a un banco debido -según parece- a que un policía halló que su apariencia coincidía con las señas del asaltante. Tras salir de prisión publicó »Fui torturado en la cárcel de Pasadena« bajo el seudónimo de Robert James. La policía de Estados Unidos lo persigue por un tema de impuestos que se fue agravando hasta que, gracias a la intervención de Islandia, se ha llegado a un arreglo. En Septiembre  de 1992 en plena la Guerra de los Balcanes, durante una conferencia de Prensa en Yugoslavia, escupió públicamente sobre una Orden advirtiendole que si jugaba ajedrez en ese país violaría una ordenanza de las Naciones Unidas exponiéndose a graves sanciones.  Jugó y ahora enfrenta 10 años en prisión y una multa de 250.000  dólares si retorna a los Estados Unidos. 
De su vida privada se sabe que se casó en Japón y se cree que actualmente reside con su esposa en Budapest. Circula el rumor de que se inscribió en una oscura secta de “medianoche” y que su vida tomó un fuerte matiz religioso disociándose de los judíos, aún siendo el mismo medio judío.  
Al parecer, pasado ya de los 60 años, ha perdido todo interés por el juego-ciencia.

GUARDANDO  LAS PIEZAS…
Yo hace tiempo “guardé las piezas” y ya  muchos de mis amigos se han ido para siempre. Algunos de ellos sacrificaron por el ajedrez su bienestar y su vida afectiva y se abstrajeron por completo del mundo real, donde existen personas que dependen de uno.  Otros –que tenían grandes talentos prácticos- los sometieron  a un tablero de sesenta y cuatro casillas que obviamente no produce ninguno de los bienes por los que lucha el común de las personas. 
El ajedrez, al menos en el tablero, es un lenguaje que -como el de la ciencia, en el laboratorio- está libre de la hipocresía, de la corrupción y de las bajas pasiones y a diferencia de éste, las incógnitas finalmente sí se despejan.  Cada posible movida plantea un nuevo escenario para las fuerzas en pugna y sumerje al jugador en nuevas teorías que van sucediéndose a medida que transcurre el partido. El ajedrecista puede demorar varios minutos –a veces más de una hora- en hacer una  jugada porque cada opción le abre un enorme árbol de escenarios y su mente se convierte en un frenético hormiguero. Las imágenes que percibe y evalúa estimulan de tal forma a una parte de su cerebro que a veces le resulta  imposible –como ocurre con los agujeros negros- escapar de su fuerza  gravitacional. En la época romántica que me tocó vivir, muchos se dejaron arrastrar a él con el mismo deleite y ansiedad de quien cae en un vicio. 
Aunque sufrí la misma atracción, mi caso puede ser considerado distinto ya que sólo fui un miembro tangencial de ese grupo de fanáticos. De hecho, fui criticado por algunos porque no hacía vida de club y no participaba en los torneos entre clubes ni en otras actividades sino que me limitaba a jugar –cuando podia- en los Campeonatos Nacionales  o -cuando me invitaban- en los de  fuera de Chile.  Por así decirlo, aunque me  costó un gran esfuerzo me mantuve en órbita alrededor del agujero negro y algunos sostienen que eso es de por sí un raro mérito. Por un lado estaba el ajedrez con sus ambientes, sus protocolos y sus combinaciones que tiraba de mí  hacia su centro abismal y por otro, la ingeniería, la familia y la necesidad de mantener un estatus económico a la altura de lo que se esperaba de mí. 
Ambos mundos eran tan distintos que al pasar de uno al otro experimentaba una suerte de metamorfosis. Cuando después de una temporada de cálculos de estructuras antisísmicas me internaba en un campeonato debía reacondicionar mi mente a las nuevas exigencias y llevar al consciente esa base de  conocimientos que empecé a forjar  al sentarme por primera vez junto a Mariano Castillo en la glorieta de La Cisterna. Por otra parte, al regresar de un campeonato a la ingeniería debía retomar el hilo del mundo de la física y las matemáticas. Recuerdo que una vez, volviendo de uno de esos torneos entré a mi escritorio -siempre colapsado de publicaciones, apuntes, recortes y todo tipo de objetos- y en un rincón de mi mesa de trabajo estaba la regla de cálculo, esa herramienta que -hasta el advenimiento de las calculadoras electrónicas- fue un recurso indispensable de todo ingeniero. Pues bien, al verla me pregunté qué diablos era ese objeto blanco con aspecto de hueso, y transcurrieron algunos segundos antes de que lograra identificarla cabalmente. Con los años –como le ocurre a todo el mundo- esas metamorfosis se fueron haciendo cada vez más lentas y más penosas.              
Durante un tiempo –antes de renunciar al ajedrez- tuve varias pesadillas que de algún modo simbolizaron esa lucha entre mundos. Una noche, por ejemplo, soñé que estaba en el puente Itata-El Roble analizando junto a varios ingenieros las uniones internas que habían fallado a consecuencia de la onda vertical del sismo del 39. Todos opinaban, y Emanuel Lasker en mangas de camisa refutaba cada una una de las intervenciones con la frase “Señores: todo es cuestión de sentido común”. Mirando el trozo de concreto armado que no había resistido los embates telúricos, yo veía que un peón de las negras –por el cual Lasker no demostraba interés alguno- iba a coronar. Trataba de expresar que la única forma de conseguir tablas era mover a b4  un alfil que estaba en la casilla c5. Pero todos escuchaban sólo a Lasker porque era campeón del mundo. Al abrir los ojos no reconocí de inmediato mi habitación y sólo poco a poco logré darme cuenta de que al menos ese conflicto no existía. Pero una vez despierto recordaba mi disyuntiva real y me invadía otro tipo de angustia.
En cierto momento empecé a experimentar lo que ahora creo que eran síntomas estrés. Me afectó –en primer lugar- una enfermedad a la vista (aparecían puntos ciegos que iban creciendo hasta disminuir considerablemente mi ángulo visual) que los oftalmólogos no pudieron identificar. Luego me costaba levantarme por las mañanas y antes de emprender cualquier acción tenía que adecuarme a la idea anotándola en una libreta. Más tarde la postergaba para el día siguiente, y -cosa extraña dado mi carácter- en la oficina me limitaba a menudo a echar una mirada superficial a lo que hacían los demás, justificando mi desidia con cualquier pretexto. Rehuía los problemas y culpaba de los contratiempos -al menos interiormente- a otras personas. Creo que en ese estado –que duró  varios meses- fui desarrollando un sentimiento de pánico con señales de alarma que derivaban en ansiedad. Para evadirlas me refugiaba en el análisis de  partidas de ajedrez famosas, pero llegó un instante en que incluso perdí la voluntad para colocar las piezas. Sólo entonces me di cuenta de lo mal que estaba. Sin decírselo a nadie abrí la Guía Profesional, busqué la palabra “psiquiatra” y elegí al primero que aparecía en la lista, un señor Abumohor de quien no tenía ninguna referencia. Lo llamé por teléfono y concerté una cita para esa misma  tarde. 
Cuando crucé –sigilosamente- Santiago en mi auto me sentía angustiado, pero la consulta del psiquiatra, en perfecta paz, con un diván y un escritorio sobre el que había una pequeña lámpara de tonalidades café, de algún modo calmó mi espíritu. Él era un hombre afable de mediana edad. Fumaba una  cachimba de color oscuro que tenía que encender a cada momento y -tal vez porque yo también solía hacerlo- eso me dio cierta confianza para contarle lo que me estaba pasando. Me parece que fumaba “Amsterdammer”.  
Me preguntó a qué me dedicaba y al responderle murmuró “¡Qué interesante!” e hizo una anotación en un cuaderno. Después -a medida que le iba relatando los síntomas de este último tiempo, él murmuraba “Qué interesante” y hacía más anotaciones. Al cabo de casi una hora lanzó  una gran  bocanada, me miró fijamente  y dijo:
- Lo que Ud. tiene se llama depresión por estrés- 

Al menos comprobé  que lo mío no era una enfermedad desconocida. Para superar la postración anímica, según me explicó, tendría que ver la vida de otro modo. Él me ayudaría en ese proceso, pero requería un esfuerzo de mi parte. 
A la sesión siguiente yo también encendí mi pipa y le conté parte de mi infancia, empezando por la casona de La Cisterna y siguiendo con  la muerte del gato, todo ello mientras él parecía concentrado escribiendo en el cuaderno los pormenores de mi vida y –supongo- clasificándome en algún tipo específico de personalidad psicopática.  
Así pasaron unas cuatro semanas durante las que mi estado anímico sufrió grandes altibajos según lo que suponía  significaban sus comentarios verbales (que rara vez pasaban de un “qué interesante” pronunciado con mayor o menor énfasis) acerca de mi verdadera personalidad. Tanto me interesó ese aspecto que me empecé a sentir mejor y -junto con eso- experimenté el temor, por no decir pánico, de que me diera de alta en forma intempestiva. Sentía una inmensa curiosidad por el contenido del cuaderno, pero cada vez que deslicé una indirecta para que me revelara aunque fuese una pequeña parte de esa  GRAN VERDAD, obtenía una evasiva o -peor aún-  otra pregunta. 

Un día nuestra sesión fue interrumpida por la secretaria. En la sala de espera había alguien que deseaba hablar urgentemente con él. Tuvo que disculparse y apenas salió del cuarto me levanté como con un resorte y me abalancé sobre el cuaderno, pero lo que hallé no fue más que páginas vacías. Estupefacto, volví rápidamente al diván. 
Cuando el médico regresó al cuarto, se sentó frente a mí, “leyó” en voz baja sus anotaciones y dijo con toda naturalidad:

-Bien. Sigamos.

Yo sólo atiné a proseguir con mi relato.

- Decía que como no fui a las preparatorias, leía el Tesoro de la Juventud…

Pero percibí que mi voz carecía del entusiasmo de antes, y sonaba más bien aflautada. 

- ¡Qué interesante!, dijo él, al tiempo que escribía otra anotación bajo la pequeña luz de la lámpara 

No volví a las sesiones. Me sentí estafado y paradójicamente… mi postración despareció. Sólo muchos años después concebí la posibilidad de que lo de mi psiquiatra hubiese sido meticulosamente concebido por él mismo. Cuando la profesión me llevó a Japón y tuve ocasión de rozarme con la mística oriental, una frase del Satori calzó perfectamente con el estado de ánimo que me dominaba por esos días: 

“Si no hay deseos, no hay futuro. Y si no hay futuro, no hay necesidad del pasado porque el pasado es siempre un telón de fondo contra el cual, o mediante el cual, es anhelado el futuro.”  
La idea del retiro vino primero como una imagen fugaz que lentamente se fue transformando en una especie de alerta global a nivel de la conciencia. Tuve que jugar una dura partida contra mí mismo para tomar la decisión y darme un plazo: el año 1966. Estábamos en 1962 y por lo tanto aún faltaba para eso, pero fue como si una adivina me revelara la fecha exacta en la cual iba a morir. No importa cuán distante esté, es un conocimiento que ninguna persona desea poseer. Al decidir mi camino con tanta anticipación perdí en parte el atractivo esencial de toda existencia, cual es el de la incertidumbre, el mismo que la tecnología moderna se esfuerza en erradicar (me pregunto ¿Qué va a ser de nosotros cuando  lo logre?).  Curiosamente, en vez de dudar y aumentar mi nerviosismo, con el transcurso de los años el impacto inicial se fue diluyendo y mi decisión asentándose. Como cualquier mortal que toma conciencia del tiempo que le queda, me fijé algunas metas:  ganar el Campeonato de Chile tantas veces como fuera posible, alcanzar los mayores logros en torneos internacionales y obtener algún título internacional. 

Pero es común la ilusión de los humanos de que el futuro está muy distante y el pasado muy cercano –probablemente porque a éste lo conocemos y aquél es una incógnita- y yo no fuí la excepción: el futuro se me vino encima con extrema rapidez. Diría que alcancé a tener éxito sólo en el primer propósito, ya que completé once trofeos, nacionales, marca que aun no ha sido superada.  Pero en las luchas internacionales -aunque alcancé algunos buenos éxitos- el resultado fue diferente, en parte porque en ellas  uno se mide con adversarios más profesionales y que continuamente están en la batalla. 
Respecto al título, muchos  me han dicho que merecía por lo menos el de  Maestro Internacional y que mis actuaciones eran aval suficiente para hacer  automática esa designación. Pero en esos tiempos imperaba la burocracia y la Federación Chilena nunca hizo las gestiones correspondientes. No he sido el único afectado por la inoperancia de nuestra Federación, ya que mi excelso profesor y gran campeón, Mariano Castillo, se lo merecía ampliamente y también fue víctima de ella. Pero reconozco que yo mismo –por simple vanidad, ya que todos me consideraban más ingeniero que ajedrecista y no quería romper esa imagen- no demostré mayor interés en el tema y me quedé esperando que el título me cayera del cielo, lo cual me inhibe de culpar a otros.  René Letelier con  su propio esfuerzo –y dialéctica- logró superar las barreras burocráticas y fue con toda justicia nuestro primer Maestro Internacional. Otros, se movieron mucho a objeto de consegirlo para sí, pero no lo lograron.  En cualquier caso, ahora el sistema de otorgamiento de títulos es menos engorroso y son varios los chilenos que han tenido acceso a uno.
En 1966, cuando se produjo mi retiro, el hecho pasó inadvertido para la gran mayoría porque –como no era raro que yo estuviera uno o dos años sin jugar el Campeonato de Chile- se pensó que en esa ocasión estaba sucediendo lo mismo. 
Lo que sigue, desde 1966  hasta nuestros días es parte de otra historia. En un principio nada cambió. Siguieron celebrándose los Campeonatos Nacionales, las Olimpíadas, y se sucedieron las invitaciones a torneos en Argentina y otros países de la región. La idea de formar talentos en forma sistemática como se hace en Rusia, en cierto momento fue abordada -con entusiasmo y hasta heroísmo- por Carlos Jáuregui a quien se debió la campaña que inició el Club Chile con el beneplácito de Sergio Costagliola, y de la Federación de Ajedrez (FEDAJ). En el equipo que participó en el proyecto destacó la figura de Pedro Donoso, quien con una gran entrega personal lideró el movimiento de formación de jóvenes talentos. A su prematuro deceso lo reemplazaron David Godoy, Mauricio Carvallo, Juvenal Canobra  y  muchos más que sustentaron y dieron cuerpo a la iniciativa,  entre ellos mi hijo Rodrigo -el Nani- exitoso ingeniero y también ajedrecista de fuste que –no obstante su calidad- renunció al juego-ciencia sufriendo bastante menos que yo.  A la larga, la semilla produjo sus frutos con la obtención de títulos internacionales,  grandes maestros (GM ) y maestros FIDE (con un ELO superior o igual a 2300). Iván Morovic fue el primero, lo siguió Roberto Cifuentes y recientemente Rodrigo Vásquez,  quien heredó de su abuelo Ruperto Schroeder el entusiasmo y  vocación familiar trasmitida genéticamente a través de su madre, Alejandra.

En el campo internacional la historia es conocida. Después de la irreverente interrupción de Bobby Fischer la supremacía de la Unión Soviética, ahora Rusia –donde los futuros campeones se forman desde niños en escuelas de talento financiadas por el Estado-, se restableció, aunque ya no de manera incuestionable.  
Tal vez lo más impactante ha sido la irrupción de las máquinas
 uno de cuyos exponentes insignes –el Deep Blue- logró imponerse por primera vez a un campeón del mundo en 1998.  Como lo señalara Gary Kasparov en Harvard el computador examina y evalúa millones de posiciones -no soñadas o rechazades de inmediato, por absurdas, por los jugadores de carne y hueso- y luego simplemente gatilla una respuesta mientras que el humano tiene que resolver nuevamente lo aprendido años atrás y batirse con reglas aprendidas y supuestamente mejoradas a través de victorias y fracasos. Aunque suene como “la del picado”, al comparar a la máquina con el hombre aquella hace uso de prerrogativas que los reglamentos de la FIDE prohíben expresamente: en el uso de los libros en todas las fases del juego, por ejemplo, el computador simplemente copia las movidas pues las tiene en su memoria. 
El ajedrecista aunque usa algo su memoria en las aperturas, a partir del medio juego lo que hace es imaginar y evaluar globalmente la posición resultante y la cantidad y valor de piezas por bando -pero sin captar sus sutilezas inherentes- al cabo de una cantidad muy limitada de movidas (tres o cuatro). Los computadores actuales hacen la misma evaluación pero tras decenas o cientos de movidas. Y el computador perfecto –si es que algún día llega a existir- no evaluará posiciones sino que se limitará a mover repetidas veces las piezas hasta dar mate –o que se lo den- en el tablero virtual que está en su memoria. Desde ese punto de vista la diferencia entre lo que hacen el hombre y la máquina es que mientras el primero trata de predecir el futuro la segunda sólo relata el pasado. Por lo mismo, sostengo que una combinación puede ser calificada de hermosa, sólo si un ser humano está tras las piezas. 
Pero la idea de combinar el ajedrez humano con el computador, lejos de ser dañina al deporte ciencia y otras disciplinas creadas por el hombre
, le ha dado nuevis bríos. Además de los torneos mixtos se ha propuesto el “ajedrez avanzado”
 que se define como “un tipo de ajedrez del siglo veintiuno en el cual ambos jugadores consultan con un computador para comprobar o re-comprobar sus movidas planeadas”. A medida que se progresa y nacen nuevos programas sus autores tienen interés en promoverlos y medir su capacidad luchando contra humanos o ayudando a humanos.  Para esas operaciones hay fondos estatales de dinero que se destinan a promoción y que son bien vistos por los organizadores de torneos pues permiten acceder a nuevas fuentes de financiamiento. El resultado es el estilo actual de los jóvenes maestros, que no eluden las complicaciones y que han conquistado un elevadísimo ELO promedio. 
MI VIDA  DE DESPUÉS
En mi niñez, desde las ramas de la higuera junto a Rafael pude contemplar los ciclos inevitables de la casa de La Cisterna. La Berta salía de la cocina a regar el patio trasero poco después de que sonara la sirena de la escuela de aviación.  En un punto de la tarde el perro de los Goyeneche le ladraba al cartero en bicicleta y cuando la sombra de la rama en que estaba instalado tocaba las ventanas del tercer piso mi madre depositaba una bandeja con cervezas en la tarima del kiosco.   

Muchos años después mi amigo, el astrónomo Raúl Anguita, me empezó a hablar de equinoccios y de galaxias, y me invitó a ver el cielo a través de un telescopio. De inmediato tuve la  sensación de que presenciaba acontecimientos colosales en los que no me era dado intervenir. El inalcanzable mundo celeste que ya me habían adelantado mi padre y la profesora Erdmandsdôrffer y cuyas fotos en blanco y negro figuraban en El Tesoro de la Juventud, estaba ahí en vivo, a pleno color,  y tan cerca, tan cotidiano como el patio aunque esa descomunal fábrica de soles que es la Nebulosa de Orión
 pareciera estática como un papel de muro.

También se despertó en mí un vago deseo de volver a esos años para completar mi infancia segada por el rótulo de niño prodigio. Entusiasmado, busqué libros, me suscribí a revistas de astronomía, y más tarde hice construír en mi casa de Lo Saldes un observatorio con cúpula giratoria al que se ascendía por una escala vertical desde el segundo piso. Ahora pienso que esa escalera de mano y ese altillo, donde pasé tantas horas de íntimo solaz, emulaba inconscientemente los intrincados laberintos de  la casa de La Cisterna, y me arrancaba de las obligaciones profesionales sin desgastarme en forjar estrategias de ningún tipo. Sólo tenía que apuntar y observar los astros predilectos en la negra noche para olvidarme de la regla de cálculos y de los proyectos de ingeniería. En mi oficina de la calle Bustos me sorprendí varias veces reconfortado por la perspectiva de una noche sin luna.  
Desgraciadamente esa entretención duró poco. Alrededor de los años setenta, el barrio empezó a densificarse -como dicen los planificadores urbanos- y a llenarse de luces que mandaron al trasto mis noches celestes. El tiempo que pasé en el observatorio no me lo va a quitar nadie, por supuesto, pero es una experiencia irrepetible en un Santiago como el actual.  

Paradojalmente, a fines de los sesenta la construcción de edificios cayó a un nivel muy bajo. Como no había proyectos antisísmicos empecé a tener problemas y fue el mismo Raúl Anguita, entonces decano de la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de la Universidad de Chile, quien -para salvar la situación- me ofreció el cargo de Director de la Escuela de Ingeniería Civil. Acepté sin dudarlo. La parte más importante de mi función era, según me dijo, la de planificar y controlar el funcionamiento de la Facultad. Pero una vez en el cargo, aparte de concurrir a reuniones de planificación, me tocó analizar casos individuales, autorizar o denegar solicitudes y resolver los eternos conflictos y rivalidades del ámbito universitrario. Mientras fui sólo profesor tenía muchos alumnos y mi trato con ellos era más bien impersonal porque las notas y los reclamos los dejaba a cargo de mis ayudantes. En mi nuevo puesto, para tratar directamente con personas tuve que echar mano a mi ya lejana experiencia del terremoto de Chillán.  

De hecho, me tocó vivir un período de gran efervescencia. Por esa época los alumnos, respondiendo a un movimiento mundial, lanzaron un  manifiesto que abarcaba  una serie de demandas con base en las ideas de  co-gobierno y apertura a los sectores sociales desprivilegiados (sic) y fue el primer paso de lo que posteriormente se llamó la Reforma Universitaria. Por supuesto que hubo precursores y detractores con numerosas huelgas, marchas y tomas de sedes. Recuerdo que en uno de esos momentos de tensión se me ocurrió ofrecer una simultánea abierta de ajedrez, la que se llevó a cabo en el Hall Central con participación de alumnos, profesores y administrativos de todas las tendencias. A lo Najdorf, enfrenté a unos cuarenta tableros y obtuve un buen promedio aunque ya había pasado años sin competir. Además, el objetivo principal del evento, que era infundir un sentimiento de unidad y compañerismo y aquietar los ánimos, también se consiguió. Al menos por un día.  

Cuando llegó la Unidad Popular y empezaron los graves enfrentamientos que todos conocemos, traté de mantenerme neutral y observar al convulsionado escenario político a través del telescopio como lo había hecho con las estrellas.  Pero al polarizarse las opiniones, no se concebía que el participante de una reunión tuviese una postura marginal. Se era de un bando o del otro o bien, un anacoreta, y con ello se anuló la posibilidad de discrepancia. A mi modo de ver, esa situación se mantuvo  tras el golpe de 1973, con la sola diferencia de que las reuniones de uno de los bandos pasaron a ser ilegales.  
Tal ambiente abarcaba también  a la “U”,  donde los rectores que antes eran elegidos democráticamente, pasaron a ser designados por la Junta. Uno de ellos, don  José Luis Federici -a indicación del gobierno- impuso una política de exoneraciones, reducción drástica de  gastos y autofinanciamiento. En la década del 80, cuando la dictadura empezó a soltarse y se organizaron las primeras marchas “por la Democracia” los alumnos de Ingeniería –que ya desde antes eran vistos como potenciales insubordinados- estaban constantemente bajo la mira de las fuerzas de orden y en la escuela eran frecuentes las amenazas de bombas, o paquetes abandonados que –por suerte- casi siempre resultaban inofensivos
. 

Terminé mi ciclo de profesor en 1990 y actualmente dedico las energías que me restan a supervisar el diseño de estructuras antisísmicas. Vivo con mi esposa y aunque todos los días voy a la oficina, donde los problemas no escasean, el de los gatos del vecindario que les roban impunemente la comida a los nuestros se ha convertido en el más grave que debemos enfrentar. No juego ajedrez pero mantengo un tablero con piezas de madera en mi atestado escritorio y de vez en cuando analizo partidas de grandes maestros. Hace poco me llevé una agradable sorpresa al encontrar en la revista inglesa “Chess” un comentario referido a Edward Winter, autor del libro Chess Facts & Fables de reciente publicación. Se refería a mi persona como “the unjustified forgotten Rodrigo Flores”. Le pedí a mi secretaria que lo encargara a través de la famosa internet y en él encontré cuatro de mis mejores partidas. Una de ellas es la que jugué contra Luis Palau en 1927, con ocasión del match Capablanca- Alekhine. La misma que alguien envió subrepticiamente a la revista L’Échiquier provocando la molestia del maestro argentino, que –espero- habrá sabido perdonarme.
FIN

Post Data: 

En la tibia mañana del 17 de enero de 2007, mientras se preparaba para acudir a RFA Ingenieros la muerte sorprendió a don Rodrigo. El desenlace lo esperábamos todos pero ninguno estaba en condiciones de enfrentar la vida sin su humor y su presencia. Esta obra autobiográfica quedó pues, inconclusa y algunos pormenores han sido completados de oída, hurgando entre los objetos que dejó o extrayéndolos de la difusa memoria de quienes compartieron con él los episodios que aquí se relatan. 
22 Partidas Selectas
(1) Otto Junge - Mariano Castillo

Campeonato Nacional, 1927

Comenta David Godoy

Otto Junge fue campeón de Chile en 1922, después de  Carlos Peralta, que había ganado el cetro en 1920. Para cuando se jugó esta partida (no difundida y de gran valor histórico) Mariano Castillo era el campeón nacional y comenzaba a proyectarse como la gran figura de nuestro medio. En este encuentro, no obstante, es Otto el que nos da una lección de cómo aprovechar los errores del adversario.

1.e4 e5 2.Cf3 Cc6 3.Ac4 Cf6 4.Cg5 d5 5.exd5 Ca5 6.Ab5+ c6 7.dxc6 bxc6 8.Ae2 h6 9.Cf3 e4 10.Ce5 Ad6 11.d4 Dc7 12.Ad2 Cb7 13.Cc4 

Los gambitos constituyen el brillo de las posiciones abiertas y una reminiscencia de la época más romántica del ajedrez. Junge proyecta el ataque con buen sentido posicional, y evita los cambios para mantener la presión. 

13...Axh2 14.Ae3 Af4 15.Cc3 Axe3= 16.Cxe3 Ae6 17.Dd2 Td8 18.0–0–0 Cd6 19.Rb1 Cd5 20.Ca4 Cxe3 21.fxe3!? a5 22.g4 f6 23.Dc3 Ad5 

23...Cb7 24.Ab5 Tc8 25.Aa6 Axg4 26.Tdg1 Af3 27.Th3 Ta8 28.Axb7 Dxb7 29.Cc5 con leve ventaja de las blancas. 

24.g5 fxg5 25.Ah5+ Re7?! 

Deja al rey negro muy expuesto en el centro. Era necesario: 25...Af7! 26.Axf7+ Rxf7 27.d5 Tc8 28.Cc5 De7 29.Dxa5 Rg6 30.Db4 The8 31.dxc6 Txc6 y aún hay lucha. 

26.Dc5 Tb8 27.c4?! 

Mejor: 27.Ae2! Tb4 28.c4 Af7 29.De5+ Rd8 30.Cc5 Te8 31.Dxg7 Axc4 32.Dxc7+ Rxc7 33.Axc4± Con clara ventaja blanca. 

27...Axc4= 28.Cc3 Rd8 29.Thf1 

Definitivamente era necesario: 29.Ra1.  

29...Axf1µ 30.Txf1 Te8?? 

Sacrificio innecesario. Era forzado: 30...Rc8 31.Ag4+ Rb7 32.Tc1 Thc8 33.Cd5 Dd8 con igualdad. 

31.Axe8± Cxe8 32.Cxe4 Db6 33.Dc2 Re7? 

Mantenía el equilibrio: 33...Db5 34.Tf7 Dd5 35.Ta7 Cc7 36.Dd3 g4 37.b3 h5 38.Cc5 Dh1+ 39.Rc2 Dg2+.
34.Cc5 Cd6 35.Df2 

35.Dh2 Cf7 36.e4!+- con neta ventaja. 

35...g4??

XABCDEFGHY
8-tr-+-+-+(
7+-+-mk-zp-'
6-wqpsn-+-zp&
5zp-sN-+-+-%
4-+-zP-+p+$
3+-+-zP-+-#
2PzP-+-wQ-+"
1+K+-+R+-!
xabcdefghy
Deteriora la posición. Mayor resistencia ofrecía: 35...Db5 36.e4 a4 37.a3 Dc4 38.Ra1 Df7 39.e5 Dxf2 40.exd6+ Rxd6 41.Txf2±. 

36.b3!+- Db5 

36...Dc7 no era la salvación. 37.Dh4+ Re8 38.Dh5+ Cf7 39.Dg6+-. 

37.Df4 1–0
(2) Mariano Castillo – Carlos Portela
Match Telegráfico. 1927

Comentarios de Costagliola, Donoso, Godoy,  Flores y Portela.

Sergio Costagliola, autor del laborioso  libro "Historia del Ajedrez chileno", que nunca terminó,  encargó a David Godoy la revisión de los análisis de algunas partidas selectas.  Después de su muerte, los archivos y todo el registro estadístico los heredó su nieta, y al parecer poco o nada se ha hecho para terminarlo. Pero de los borradores, el Maestro Pedro Donoso seleccionó varias, algunas correspondientes al Match Telegráfico entre los campeones de ajedrez de Argentina y Chile, e indicó a grandes rasgos sus comentarios técnicos. Don Rodrigo Flores, por su parte, coincidió en la elección de varias de ellas, de modo que en el análisis que sigue se ha tenido en cuenta sus observaciones verbales. Esta  partida entre Castillo y Portela –quien también entrega sus apreciaciones-  es un ejemplo de la genialidad del gran campeón de Chile ante un adversario de fuste. Habiendo tantos comentaristas, claro, se ha optado -en los momentos tácticos importantes-  por señalar de quién es la opinión.  

1.d4 Cf6  2.c4 d5  3.Cf3 c6  4.cxd5 cxd5  5.Cc3 e6  6.Ag5 

La variante teórica es: 6.Af4 Cc6 7.e3 Ad6 8.Axd6 Dxd6 9.Ad3 0–0 10.0–0² Ad7  con mínima ventaja para las blancas. 

6...Ae7 7.e3 Cbd7 8.Ad3 0–0 9.0–0 

Es digno de considerar 9.Dc2!? 
9...Ce8 
Portela comentó que esta maniobra amenaza un contrataque que luego "se queda en el tintero" si las blancas juegan 9. Dc2 antes del enroque (S. Costagliola). 

10.Af4 f5 11.Ce5 Cxe5 

El campeón argentino indicó que "En vez de este cambio de plan, era sencillo  11...g5  pero como se aprecia en la siguiente línea, 12.Ag3 Cd6 13.De2 Cxe5 14.Axe5 Ad7 15.Tfc1 Db6 16.a4 Tac8 17.Cb5 Cxb5 18.axb5 g4 19.h3!  las blancas también mantenían una apreciable superioridad, con fuerte ataque ante las amenazas de abrir el juego. 19...h5 20.f3 gxh3 21.gxh3 Af6 22.Txc8 Axc8 23.f4 Axe5 24.fxe5 Tf7 25.Dxh5 Tg7+ 26.Rf2 Ad7 27.Dh6 Ae8 28.Tg1 Txg1 29.Rxg1 con ventaja decisiva de las blancas. (D. Godoy). 

12.Axe5 Cf6 13.Ce2 Ad7 14.h3 Tc8 15.f4?! 

Era más posicional para las blancas: 15.Db3 Ac6 16.Tfc1 Cd7 17.Af4 Db6 18.Tc2 Rf7 y sólo entonces: 19.g4. 
15...De8 16.g4?! g6 

Era mejor: 16...fxg4! 17.Axf6 (17.Cc3 gxh3 18.Df3 Aa3!) 17...Txf6 18.hxg4 Th6 con buen juego para las negras. 

17.g5 Ch5?! 18.Rg2 

En una acotación expresiva, Portela agrega: " Todo muy bien jugado y mejor concebido, sin embargo, cuesta creer que después de la jugada siguiente de ambos bandos, las negras no logren definir el juego donde dominan, esto es, en el flanco opuesto". 

18...Ab5 19.Axb5 

También era posible 19.Db3. 

19...Dxb5 20.Cg3?! 

La jugada de Castillo revela un notable sentido de ataque, como se observa en la siguiente linea. 
20...Cxg3 

20...Dxb2+ 21.Tf2 Dc3 22.Cxh5 gxh5 23.Dxh5! Dxa1 24.g6+- 

21.Rxg3 Tc4 

21...Dxb2! era perfectamente jugable 22.Tb1 Dxa2 23.Txb7 Tf7 24.Tf2 Da6 25.Db3 Da1 26.Tb8 Tff8 (D. Godoy); Portela argumenta que era indispensable cambiar el alfil con.  21...Dd7 contentándose con tablas. A despecho de la opinión del campeón argentino, en el final que propone es evidente que el blanco conservaría su ventaja de espacio y posición (S. Costagliola). 22.Tf2 Ad6 23.Axd6 Dxd6 24.Tc2 Da6 25.b3 h6 26.h4 Txc2 27.Dxc2 h5 28.Tc1 

22.h4 Tf7 

Sin duda una forma deficiente de defensa.  22...h5 tampoco era la solución óptima, pero sí única. 

23.h5 Af8 

Era inferior 23...Dxb2?! 24.hxg6 hxg6 25.Th1 Tf8 26.Tb1+. 

24.Tf2 Ag7 25.hxg6 hxg6 26.De2? 
26.Axg7! Txg7 27.Th2 Dd7 28.Th6.
26...Axe5 27.fxe5 Db6 

Mayor resistencia ofrecía:  27...Dd7 28.Th1 Th7 29.Tfh2 Txh2 30.Dxh2 Dg7. 

28.Th1 Rf8? 

XABCDEFGHY
8-+-+-mk-+(
7zpp+-+r+-'
6-wq-+p+p+&
5+-+pzPpzP-%
4-+rzP-+-+$
3+-+-zP-mK-#
2PzP-+QtR-+"
1+-+-+-+R!
xabcdefgh

Si 28...Dd8! 29.Tfh2 Dxg5+ 30.Rf2 Tg7 31.Th8+ Rf7 32.Tb8 De7 33.Thh8 con igualdad. 
29.Th8+ 

Esta última movida no llegó a ser comunicada porque antes de la respuesta telegráfica desde Santiago, las negras abandonaron. Carlos Portela en un articulo, coincidente con otro de Roberto, Grau, se quejó posteriormente de la duración de la partida. 1–0
(2) Alejandro Alekhine - Rodrigo Flores 

Santiago de Chile, 1927

Comenta David Godoy

Esta partida se jugó en una Simultánea en Santiago y fue el primer instante de una larga amistad entre don Rodrigo (habría que suprimirle el “don” pues tenía sólo 13 años, pero estamos acostumbrados a llamarlo así) y el legendario Alekhine.  don Rodrigo jugó el clásico Gambito Dama Rehusado y soportó el ataque “con todo” del Campeón del Mundo, que vio con sorpresa cómo le controlaban el centro y lo dejaban en desventaja. Sin embargo, se equivocó y permitió un peón pasado que a la postre sería decisivo. Ganó pues, Alekhine, pero quedó impresionado por el talento de su joven adversario.

1.d4 Cf6 2.c4 e6 3.Cc3 d5 4.Ag5 Cbd7 5.e3 c6 6.cxd5 exd5 7.Ad3 Ae7 8.Cge2 0–0 9.Cg3 

Esta variante, es la primera de más de un centenar de juegos que están en una mega base del año 2006. Con ella, Alekhine venció en una memorable partida a Capablanca, en el juego Nº 32 de Match por el Campeonato del Mundo en Buenos Aires, 1927.    

9...Te8 

Flores, presenció esta partida en Argentina, y aquí –a diferencia de lo que hizo Capablanca- sigue la idea clásica de esta defensa. El genio cubano prosiguió: 9...Ce8 10.h4 Cdf6 11.Dc2 Ae6 12.Cf5 Axf5 13.Axf5 Cd6 14.Ad3 h6 15.Af4 Tc8 16.g4!? Cfe4 17.g5 h5 18.Axe4 Cxe4 19.Cxe4 dxe4 20.Dxe4 Da5+ 21.Rf1 Dd5 22.Dxd5 cxd5 23.Rg2 Tc2 24.Thc1 Tfc8 25.Txc2 Txc2 26.Tb1 y Alekhine consiguió la victoria en la jugada 65. 

10.Dc2 Cf8 11.h4 b6 12.Cf5 Axf5 13.Axf5 c5 14.0–0–0 c4 15.Rb1 b5!? 

Es claro que las negras han conseguido una buena reacción en este flanco. Pero Alekhine responde con una fuerte ruptura central.  

16.e4 g6 17.e5 Ch5 18.Ag4 Axg5 19.hxg5 Cf4 20.g3 Cd3 21.Af3 Ce6 22.Cxd5 Cxd4! 

Diagrama: 

XABCDEFGHY
8r+-wqr+k+(
7zp-+-+p+p'
6-+-+-+p+&
5+p+NzP-zP-%
4-+psn-+-+$
3+-+n+LzP-#
2PzPQ+-zP-+"
1+K+R+-+R!
xabcdefghy

Refiriéndose a este juego, don Rodrigo dijo en una ocasión: "Recuerdo que le metí muy bien los caballos”. Alekhine debió haber calculado todo pero un inquisitivo análisis de Rybka 2.1 (poderoso programa de última generación), determina que el blanco debía luchar arduamente si quería alcanzar tablas.      

23.Cf6+ Dxf6 24.gxf6 Cxc2 25.Axa8 Txa8 26.Rxc2 Cxf2 27.Thf1 Cxd1 28.Txd1 h5! 

Única. Si 28...Rf8? 29.Rc3!+- con ventaja decisiva para las blancas. 

29.Td7 Te8 30.Te7 

Y ahora don Rodrigo se equivoca.  

30...Td8? 

 Con: 30...Rf8! sus posibilidades eran buenas. 31.Txa7 Txe5 32.a4 bxa4 33.Ta8+ Te8 34.Txa4 Rg8 35.Txc4 Te6 36.b4 Txf6 37.Rb3 Rf8 38.b5 Re8 39.Rb4 Rd7 40.Ra5 Tf3 41.b6 Txg3 42.b7 Tb3 43.Ra6 g5 44.Tc8 Ta3+ 45.Rb5 Tb3+ y tablas teóricas. 

31.Txa7 Td5?? 

El último error. Aún había salvación con: 31...g5 32.Tb7 Ta8 33.Txb5 Rh7 34.e6 Rg6 35.exf7 h4 36.gxh4 gxh4 37.Tc5 Th8 38.Tc7 h3 (38...Rxf6 39.Rd2 Tf8 40.Re3 Txf7 41.Txf7+ Rxf7 42.Rf3 Re6 43.Rg4 Re5 44.Rxh4 Rd4 45.a3=) 39.f8D Txf8 40.Tg7+ Rh5 41.f7 Rh4 42.Rc3 h2 43.Rxc4 Rh3 44.Th7+ Rg3

32.Ta8+! Rh7 33.e6! . 1–0

(4) Carlos Guimard  - Rodrigo Flores

Mar del Plata (12), 1936

David Godoy

A Rodrigo Flores le decían "el campeón intermitente", pues en los torneos nacionales participaba sólo cada dos o tres años. En Mar del Plata -a diferencia de Letelier que participó 60 veces-, Flores sólo se inscribió en tres: 1936, 1939 y 1949, y cada vez tomando vacaciones de su trabajo. En esta partida contra Carlos Guimard, articula un ataque demoledor.

1.d4 Cf6 2.c4 g6 3.g3 Ag7 4.Ag2 d5 

La Defensa Grunfeld, favorita -y una de las especialidades- de Flores, en la cual. demostró profundos conocimientos teóricos.  
5.cxd5 Cxd5 6.e4 Cb6 7.Ce2 c5 8.a4 

La alternativa teórica actual es: 8.d5!? e6 9.0–0 0–0 10.Cbc3 Ca6 11.Cf4 exd5 12.Cfxd5 Ae6 13.Af4 Axd5 14.Cxd5 Axb2 15.Tb1 Ag7 16.Db3 c4 17.Dc2 c3 18.Tfd1 Cxd5 19.Txd5 Dc8 

8...Cc6 

A considerar: 8...cxd4 9.a5 C6d7 10.Cxd4 0–0 11.0–0 Ce5 12.Cc3 Ag4 13.Da4 Ca6 14.Ae3 Tc8 con buen juego para las negras. 

9.d5 Cd4 10.a5?! 

Era preciso: 10.Cxd4 cxd4 11.0–0 0–0 12.Ca3 Ad7 13.b3 f5 14.a5 Cc8 15.Ab2 fxe4 16.Axd4² conservando la ventaja de la salida. 

10...Ag4! 11.f3? 
XABCDEFGHY
8r+-wqk+-tr(
7zpp+-zppvlp'
6-sn-+-+p+&
5zP-zpP+-+-%
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Pretendiendo castigar las dos piezas atacadas y defender el material, pero es una errada apreciación de la posición. Era preferible: 11.Cbc3 Cd7 12.0–0 Ce5 13.f4 Cef3+ 14.Rh1 Cxe2 15.Axf3 Axf3+ 16.Txf3 Cd4 17.Td3 0–0 18.Ae3 con ínfima ventaja blanca.  Con lo que jugó, Guimard permite que  se desate la tormenta: 

11...Cxf3+!! 12.Axf3 Axf3 13.axb6 Axh1 14.Rf2 0–0 15.Dxh1 f5!! 

Un comentario típico de Letelier vendría bien aquí: "Hasta aquí vi yo...". Demostrando un alto nivel de juego, Flores se apodera de la iniciativa con un ataque arrollador. 15...axb6 16.Txa8 Dxa8 17.Dd1 Dc8 18.Rg2 f5 19.Cf4 fxe4 20.Ce6 Tf3 21.Dc2 Td3 22.Cd2 Dd7µ 

16.e5?! 

Dudoso. Mantenía el equilibrio: 16.bxa7 Db6 17.Rg2 Txa7 18.Txa7 Dxa7 19.Cbc3 fxe4 20.Ag5 c4 21.Rh3 Tf5 22.Dxe4 Txg5 23.De6+ y tablas.

16...Dxb6 17.Cd2 

17.Af4 h6 18.h4 c4+ 19.Rg2 g5 20.hxg5 hxg5 21.Axg5 Dxb2 22.Cbc3 Axe5 23.Tb1 Da3  -0.06/19  24.Ad2 Da6 25.Dh5 Tf7 con igualdad. Con la balanza a su favor las negras generan un ataque arrollador y brillante. 

17...c4+ 18.Rf1 Axe5 19.Cxc4 Db3 20.Ce3 

20.Cxe5 Dd1+. 
20...f4! 21.gxf4 Txf4+?! 

Ahora se suceden varios errores, típicos de los apremios de tiempo  Más fuerte era 21...Axf4! 22.Cxf4 Txf4+ 23.Rg2 Taf8 24.De1 Dd3 25.Rg1 Dd4 26.De2 T8f5 27.Dg2 Tf3 ganando. Se: 28.Ta3 Txe3! y negras dan mate en 4 jugadas. 

22.Re1? 

22.Cxf4 salvaba la partida. 22...Tf8 23.d6 Txf4+ 24.Re1 e6 25.Dg2 Axd6 26.Txa7 Dd3 27.Txb7 Ab4+ 28.Txb4 Txb4 con igualdad.  

22...Tc8? 

22...Th4 vuelta de mano. 23.h3 Tc8 24.d6 Axd6 25.Dd5+ Dxd5 26.Cxd5 Td8 27.Ae3 a6 28.Rf2 Txh3 con ventaja decisiva para las negras. 

23.Dg2?? Diagrama

XABCDEFGHY
8-+r+-+k+(
7zpp+-zp-+p'
6-+-+-+p+&
5+-+Pvl-+-%
4-+-+-tr-+$
3+q+-sN-+-#
2-zP-+N+QzP"
1tR-vL-mK-+-!
xabcdefghy

23.Cxf4 Craso error. Con: 23...Db4+ 24.Ad2 Dxf4 25.Txa7 Axb2 26.Txb7 Ac1 27.Dg2! Axd2+ 28.Dxd2 Ta8 29.Tb4± las blancas retornan a una clara ventaja. 

23...Txc1+!! 

El golpe de gracia. 0–1
(5) Raúl Charlier - Rodrigo Flores 

Sao Paulo 1937, 1937

Comenta David Godoy

Esta partida era decisiva para adjudicarse el torneo de Sao Paulo y con ello el título de Campeón Sudamericano. Rodrigo Flores, medio punto debajo de su rival, estaba obligado a ganar y como jugaba con negras debía extremar las precauciones.  Charlier obtuvo cierta ventaja de espacio en el centro, y se confió. Una serie de sutilezas tácticas, justamente en ese sector, dieron el triunfo a Flores de una manera sencilla y brillante. 

1.d4 Cf6 2.Ag5 

Jugada constitutiva del Ataque Torre, que a diferencia del sistema Colle, no deja encerrado a este alfil, tras el avance e3.  

2...e6 3.e4 Ae7 

En la actualidad es una de las alternativas teóricas. También es factible 3...h6 4.Axf6 Dxf6 5.Cf3 d6 6.Cc3 Cd7 7.Dd2 a6 8.0–0–0 Dd8 9.h4 b5 10.Rb1 con leve ventaja de las blancas. 

4.Ad3 

No entraña peligro el avance 4.e5 Ce4 5.Axe7 Dxe7 6.Cd2 Cxd2 7.Dxd2 b6 8.Cf3 0–0 9.Ae2 Cc6 10.0–0 Ab7 con posibilidades equivalentes.  

4...c5 

En busca de una defensa tipo siciliana (más del agudo estilo de Flores) en vez de trasponer a una estática Defensa Francesa. Si 4...d5 5.e5 Cfd7 6.Axe7 Dxe7 7.Cc3 a6 8.Cf3 c5 9.dxc5 Cc6 10.De2 Cxc5 11.0–0 con igualdad. 

5.dxc5 Da5+ 6.Cc3 Cc6 7.Cf3 Dxc5 8.0–0 0–0 9.a3 d6 10.Ca4 Da5 11.c4?! 

Probablemente pensando en estructurar una pequeña ventaja de espacio. Alternativas: 11.Ad2 Dc7 12.Af4 (o 12.c4)  
11...Ce5?! A considerar: 11...Cd4!? 12.Cxd4 Dxg5 13.Te1 Ad7 14.e5 dxe5 15.Cf3 Dh6 16.Cc3 Ac6 17.Cxe5 Tfd8, con juego preferible para las negras. 

12.Cxe5 Dxe5 13.Ah4 Ad7 14.Cc3 Dd4 15.Ag5 Db6 16.De2 Tfe8 17.Ae3 Dc7 18.f4 Af8 19.Tac1 a6 20.h3!? 

20.Ad4! Ac6 21.b4 Tac8 22.h3 h6 23.Df2! 

20...Ac6 21.Df2 g6 22.g4 Ag7 23.g5 Cd7 

Después de una dura lucha, Flores ha mantenido y mejorado un poco su posición. 
24.h4? 

Demasiado optimista. Era preferible 24.b4 b6 25.Tfd1 Tac8 26.Dd2 h6 27.h4 Tcd8 28.Ae2 Db7 29.Af3 Axc3 30.Txc3 hxg5 31.hxg5 con equilibrio. Ahora el maestro chileno toma la iniciativa con cierto alarde de ingenio y fuerza. 

24...Cc5! 

Obliga a simplificaciones favorables para las negras. 

25.Axc5 dxc5 26.e5 Ted8 27.Tfd1 Td4 28.Ce2? 

XABCDEFGHY
8r+-+-+k+(
7+pwq-+pvlp'
6p+l+p+p+&
5+-zp-zP-zP-%
4-+Ptr-zP-zP$
3zP-+L+-+-#
2-zP-+NwQ-+"
1+-tRR+-mK-!
xabcdefghy


En su elección de partidas, Flores recordaba especialmente esta posición, a partir de la que -con una serie de golpes tácticos- generó un terrible contraataque central. Después de: 28.Td2 se montaba un ataque similar: 28...Tad8 29.Tcd1 Axe5!! 30.fxe5 Dxe5 31.Ce2 Tg4+ 32.Rf1 Tg2!! ganando. 

28...Axe5!! 

Golpe táctico demoledor. 

29.fxe5 Tg4+ 30.Rf1 Dxe5 31.Td2? 

Empeora las cosas, pero no había defensa aceptable. Si 31.Df6 seguía 31…Dh2 32.Re1 e5 33.h5 Dxh5 34.Rd2 e4 35.Tf1 Tf8 36.Cf4 Dxg5; 31.Tc3 f6 32.Ac2 fxg5 33.De3 Dxe3 34.Txe3 Tf8+ 35.Re1 gxh4 con ventaja decisiva en ambos casos. 
31...Tg2 32.Dxg2 Axg2+ 33.Rxg2 Td8 34.Rf3 Dh2 35.Tg1 e5 36.Tdd1? Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+-tr-+k+(
7+p+-+p+p'
6p+-+-+p+&
5+-zp-zp-zP-%
4-+P+-+-zP$
3zP-+L+K+-#
2-zP-+N+-wq"
1+-+R+-tR-!
xabcdefghy


Ahora viene un elegante remate:

36...Txd3+!! 37.Txd3 e4+ 38.Rxe4 Dxe2+ 39.Te3 Dxc4+ 40.Rf3 Dxh4 41.Tg2 h6 42.gxh6 Dxh6 0–1

(6) Rodrigo Flores – Carlos  Maderna

Internacional de Carrasco, 1938

Comenta David Godoy

Carlos Maderna es uno de los jugadores fuertes del ajedrez argentino. Alcanzaría su cúspide en 1942 al disputar la final por el cetro de ese país frente a Carlos Guimard.  En esta partida, no obstante, Rodrigo Flores –con sutil tratamiento de una posición prácticamente igualada- demuestra su gran habilidad posicional y combinatoria.

1.d4 d5 2.c4 c6 3.Cf3 Cf6 4.Cc3 dxc4 5.a4 Af5 6.Ch4 e6 7.Cxf5 exf5 8.e3 Ab4 9.Axc4 0–0 10.0–0 De7 

Flores puntualizó que no incluiría en su libro, ninguna partida jugada después de su retiro del ajedrez, pero nada dijo de referencias posteriores a partidas de su lapso activo, como ésta.  Desde aquellos tiempos la alternativa teórica que más se ha jugado es 10...Cbd7 11.Dc2 g6 12.f3 Tc8 13.Rh1 c5. 

11.Dc2 g6 12.b3 Cbd7 13.Ab2 Cb6 14.a5 Cbd5 15.a6 b6 16.Ce2 Tac8 17.Cc1 Ad6 18.Ae2 Tfe8 19.Af3 Ce4 20.Cd3 Dh4 21.g3 Dh6 22.Tac1 Cdf6 23.Ce5! 

Hasta aquí las negras habían conseguido el equilibrio, afianzando buenas casillas para los caballos, con un juego semicerrado y neutralizando temporalmente la pareja de alfiles. Flores se las ingenia para cambiar esta apreciación con un fino sentido posicional. La idea central será explotar la gran diagonal negra a1–h8, aumentando la presión central y los espacios del flanco dama. 

23...Cg5 24.De2 Axe5 25.dxe5 Cxf3+ 26.Dxf3 Cd5 Era inferior: 26...Cg4 27.h4 Df8 28.Txc6 Cxe5 29.Axe5 Txc6 30.Dxc6 Txe5 31.Tc1!± Rg7 32.Db7 Da3 33.Tc7 Dxb3 34.Dxa7± 

27.Tc4 Df8 28.Tfc1 Te6 
Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+r+-wqk+(
7zp-+-+p+p'
6Pzpp+r+p+&
5+-+nzPp+-%
4-+R+-+-+$
3+P+-zPQzP-#
2-vL-+-zP-zP"
1+-tR-+-mK-!
xabcdefghy

29.Dxd5!! 

Para realizar un sacrificio tan complejo en una partida de torneo internacional se requiere sangre fría y cálculo muy exacto de las innumerables variantes. En ese tipo de procesos, Flores apela a su ingeniería detallista.   

29...cxd5 30.Txc8 Te8 31.Txe8 Dxe8 32.Tc7! De6? 

Acelera el desenlace. Mayor resistencia ofrecía: 32...Db8 33.Tb7 Dc8 34.Ad4 Rybka 2.1a 32-bit: 34...Dc2 (34...f4 35.exf4 Dc1+ 36.Rg2 Dd1 37.Axb6 Dc2 38.Axa7 De4+ 39.f3 De2+ 40.Af2±) 35.Txa7 f4 36.Ta8+ Rg7 37.gxf4 (37.e6+ f6=) 37...Dd1+ tablas.; 32...f4!! 33.exf4 (33.gxf4=) 33...d4 34.Axd4 (34.Txa7=) 34...Dd8 35.Axb6 axb6 36.a7!² Con dura lucha por las tablas, según el módulo de análisis del programa Rybka. 2.1. Ahora ganan las blancas: 

33.Txa7+- f4 34.exf4 Df5 35.Tc7 Db1+ 36.Ac1! Da1 37.a7 Rg7 38.e6 Da5 39.Ab2+ Rh6 40.Ac3 Da2 41.exf7 Db1+ 42.Rg2 De4+ 43.f3 Dc2+ 44.Rh3 Df5+ 45.g4! 
XABCDEFGHY
8-+-+-+-+(
7zP-tR-+P+p'
6-zp-+-+pmk&
5+-+p+q+-%
4-+-+-zPP+$
3+PvL-+P+K#
2-+-+-+-zP"
1+-+-+-+-!
xabcdefghy


Y mate en 5 jugadas. 

45...Dxf4 46.Ad2 Dxd2 47.f8D+ Rg5 48.a8D Dxh2+ 49.Rxh2 d4 50.Dad8# 1–0
(7) Enrique Reed (Chile) - G. Danielsson (Suecia)

Buenos Aires, 1939

Comentarios de Alejandro Alekhine extraidos de su obra "107 Great Chess Battles"
1.e4 Cf6 2.e5 Cd5 3.d4 d6 4.Cf3 Cc6?! 
Diagrama: 

XABCDEFGHY
8r+lwqkvl-tr(
7zppzp-zppzpp'
6-+nzp-+-+&
5+-+nzP-+-%
4-+-zP-+-+$
3+-+-+N+-#
2PzPP+-zPPzP"
1tRNvLQmKL+R!
xabcdefghy


Cuando uno elige un esquema de apertura que es dudoso en si mismo, como es el caso de la defensa Alekhine, es absolutamente vital conocer en profundidad las mas importantes variantes que se presentan. Después de la incorrecta movida hecha, las blancas obtienen un fuerte -tal vez decisivo- ataque. Era mejor 4...Ag4.  

5.c4 Cb6 6.e6! fxe6 

Naturalmente no hay otra movida. La desventaja mayor de las negras es la dificultad para desarrollar sus dos alfiles, y no tendrán éxito para hacerlo sin devolver el peón que han "ganado". 

7.Ad3 

Esta simple jugada es mas convincente que 7.Cg5, después de lo cual 7...e5 8.Df3 Cxd4 9.Df7+ Rd7 resolvería el problema de las negras sin un inminente peligro 

7...Cd7 8.0–0 
Diagrama: 

XABCDEFGHY
8r+lwqkvl-tr(
7zppzpnzp-zpp'
6-+nzpp+-+&
5+-+-+-+-%
4-+PzP-+-+$
3+-+L+N+-#
2PzP-+-zPPzP"
1tRNvLQ+RmK-!
xabcdefghy


El blanco, dado que tiene un desarrollo superior y mejor posición, prefiere –correctamente- no forzar las cosas. Con 8.Cg5 podría haber ganado la calidad, por ejemplo 8...Cf6 9.Axh7 Cxh7 10.Dh5+ Rd7 11.Cxh7 Cxd4 12.Ca3 De8 13.Cf6+ exf6 14.Dxh8 pero, después de 14...Dg6! el negro habría tenido buenas perspectivas de ataque 

8...Cf6 9.Te1 e5 

El negro se ha puesto nervioso ante las calmadas movidas de desarrollo de su oponente y rápidamente devuelve el peón. Habría sido preferible jugar 9...g6 después de lo cual las blancas, para aumentar la presión, deben realizar un nuevo sacrificio de peón 10.d5 exd5 11.cxd5 Cxd5 12.Cg5! pero ¿se habrían decidido a jugar esa línea?  La duda se mantiene. Por otra parte, después de la movida del texto las blancas no sólo mantienen el ataque sino que lo hacen con igualdad de material. 

10.dxe5 Cxe5 11.Cxe5 dxe5 12.Txe5 Dd6 

Si 12...Ag4 la respuesta 13.Db3 es perturbadora. 

13.Af4 Ag4 14.Dd2 Dd7 

No es posible 14...0–0–0 puesto que 15.Td5! gana de inmediato. 

15.Cc3 

Esta última jugada del blanco pudo haber conducido a un enredo innecesario. La solución simple al problema era 15.h3! 0–0–0 16.Da5 Dxd3 17.Tc5 ganando. 

15...Td8 

También 15...0–0–0 16.Cd5 (16.Te3 e5 17.Axe5 Ab4 etc, equilibrando la partida. Sólo el sacrificio de una pieza, 16.Cb5 Dxd3 17.Da5 Dxc4 18.Tc5! habría fortalecido el ataque) 16...e6! 

16.Cd5 c6 

Y no 16...e6 por 17.Cxc7+!. El ataque final es un ejemplo de elegancia. 

17.Dc2! 

Esta es una jugada intermedia de gran importancia que prepara el siguiente ataque del alfil a d3. La inmediata 17.h3 no habría sido efectiva luego de 17...cxd5 18.hxg4 dxc4. 

17...Rf7 

Obligada. 

18.h3 cxd5 

Nuevamente obligada. A 18...Ae6 sigue 19.Txe6 Dxe6 20.Af5 ganando la dama. 

19.hxg4 Dxg4 

Pierde de inmediato. Pero el destino de las negras ya esta decidido. 

20.Af5!! Dxf4 21.Ae6+ Re8 22.Da4+ Td7 23.Txd5 Dc7 24.Txd7 Cxd7 25.Td1 
1–0

(8) Rodrigo Flores - José Raúl Capablanca

Olimpiada. Buenos Aires, 1939

Comenta Rodrigo Flores en "Jaque Mate", 1944
1.d4 Cf6 2.c4 e6 3.Cf3 d5 4.Cc3 Ae7 5.Ag5 0–0 6.e3 h6 7.Ah4 Ce4 

La variante Lasker diferida era considerada por algunos GM de la época como la mejor continuación contra el Gambito de Dama. 

8.Axe7 Dxe7 9.Db3 

Las continuaciones clásicas son: 9. Tc1, 9. Dc2 y 9. cxd5. 

9...Cxc3 10.Dxc3 c6 11.Ad3 dxc4 12.Axc4 b6 13.0–0 Ab7 14.Ce5 

Movida que sin ser mala promete poco. El desarrollo normal de esta variante es a base de 14. Tfd1, 15. Tac1, 16. Ae2 y cuando el negro decida el avance c5, entonces Da3!, etc. 
14...Cd7 15.f4 c5 16.Cxd7 Dxd7 17.Tad1 Tad8 18.Ae2 cxd4 19.Txd4 De7 20.Tfd1 Txd4 21.Dxd4 Tc8 22.Dd7 Rf8 23.Dxe7+ Rxe7 24.Td2 Ad5 25.a3 g5 26.Rf2 Tc1 27.Af3 Axf3 28.Rxf3 f5 29.h3 a5 30.g3 Tc5 

La leve superioridad de las negras es insuficiente para romper el equilibrio. 

31.e4 gxf4 32.exf5 Txf5 33.gxf4 

33...e5 solo pruducía un efecto visual ya que naturalmentese respondia 34. Re4 ! 
33...Tb5 34.Re4 Rf6 35.h4 Tb3 36.Th2 a4 37.Td2 b5 
Es evidente que si el negro capturaba el peón h4, lo hacia a expensas del peón b6. 

38.Tc2 b4 39.axb4 Txb4+ 40.Rf3 Tb3+ 41.Rg4 Tb5 42.h5 Tb4 43.Rf3 Td4 44.Tc7 Tb4 45.Ta7. ½–½

(9) Roodzanoba (Holanda) – Berna Carrasco

Torneo de. Las Naciones, Buenos Aires, Argentina, 1939

Comentarios de A. Celaya y David Godoy

1.d4 Cf6 2.c4 g6 3.Cc3 d5 4.Ag5 Ce4 5.cxd5 

No es la más practicada en las bases. La continuación 5.Ah4 Cxc3 6.bxc3 dxc4 7.e3 Ae6 8.Tb1 Ad5 9.f3 f5! da leve ventaja de las negras. 

5...Cxg5 6.h4 Ce4 7.Cxe4 Dxd5 8.Cc3 Da5 9.e4!? 

Como aclaración a las nuevas generaciones es interesante recordar que en esos años no se disponía de información ajedrecística con la rapidez actual. De esta variante hay poco en las bases. Lo más relevante es la partida entre Euwe  y Von Hoorn en Ámsterdam, 1923: 9.h5 Ag7 10.h6 Af6 11.e4 c5 12.e5 cxd4 13.Ab5+ Cc6 14.Dxd4 0–0 15.Axc6 Axe5 16.De3 bxc6 17.Cf3, con neta ventaja de las negras (sin desmedro de que al final hayan ganado las blancas). 

9...Ag7 10.Cf3 c5! 

Berna, hermosa mujer de 25 años, juega el plan de ataque al centro, más apropiado en esta clásica defensa. 

11.Dd2 Cc6 12.Ab5 0–0! 13.Axc6 bxc6 14.dxc5 Td8 15.Dc2 Aa6! 

Estratégicamente las negras tienen ganada la partida. Y su ejecución es impecable: 

16.Td1 Dxc5 17.Td2 Txd2 18.Cxd2 Td8 19.Cb3 Dh5 20.f3 De5 21.Df2? 

Acelera el desenlace. A 21.Rf2 sigue Db8 22.g4 Ad3 23.Dc1 Ae5 24.Ce2 (24.Tg1 Af4) 24...Ab5–+ 25.f4 (25.Cc3 Ac4) 25...Axe2 

21...Dd6 22.Cd2 
XABCDEFGHY
8-+-tr-+k+(
7zp-+-zppvlp'
6l+pwq-+p+&
5+-+-+-+-%
4-+-+P+-zP$
3+-sN-+P+-#
2PzP-sN-wQP+"
1+-+-mK-+R!
xabcdefghy


 "No creo que ninguna de las 22 jugadas de la chilena puedan ser mejoradas ni por Alekhine ni Morphy. No hay un detalle ni siquiera insignificante, que se le pueda perfeccionar a la autora" (A. Celaya. Revista El Grafico, Argentina 1939). 

22...Ad4!! 0–1
(10) Rodrigo Flores – Moshe Czerniak

Buenos Aires (5), 1939

Comenta David Godoy

1.d4 Cf6 2.c4 g6 3.Cc3 d5 4.cxd5 Cxd5 5.e4 Cxc3 6.bxc3 c5 7.Ab5+ 

Jáuregui contó que Flores era muy aplicado y siempre preparaba cuidadosamente sus aperturas. Él confiesa que -poco antes de sus enfrentamientos de torneos- veía unas 40 partidas. En la mega base del Yearbook "Inforbase06" (con 5 millones 250.000 partidas) esta jugada, figura como la primera de 193, de modo que es una auténtica innovación del maestro chileno.  

7...Ad7 8.Axd7+ Dxd7 9.Cf3 Ag7 10.Ae3 Cc6 11.0–0 cxd4 12.cxd4 0–0 13.d5 Ce5 14.Cxe5 Axe5 15.Tb1 b5!? 

En la actualidad se considera mejor 15...Ag7  

16.f4 Ac3 17.Dd3 b4 18.f5 Tfc8 19.Tf3 Dd6 20.fxg6 hxg6 21.Tbf1 Af6! 

Diagrama: 

XABCDEFGHY
8r+r+-+k+(
7zp-+-zpp+-'
6-+-wq-vlp+&
5+-+P+-+-%
4-zp-+P+-+$
3+-+QvLR+-#
2P+-+-+PzP"
1+-+-+RmK-!
xabcdefghy


22.Txf6?! 

La confianza del poder combinatorio y su alto potencial de cálculo se reflejó en las partidas internacionales más trascendentales del maestro Flores. Tenía gran facilidad para las complicaciones tácticas de largo alcance.   22.Af4 Db6+ 23.Ae3 Dd6 con igualdad,

22...exf6 23.Ad4 a5 

23...Tc7 Si: 24.Dh3 daba una sorprendente línea  24...Tac8 25.Dh6 Tc4 26.Txf6 Dc7 27.Txg6+ fxg6 28.Dxg6+ Rf8 29.Dh6+ Re8 30.Dh8+ y tablas por jaque continuo: 

24.De3 

24.Axf6! Dc5+ 25.Tf2 (25.Ad4 Dc4 26.De3 Ta6) 25...Dc1+ 26.Tf1 Dc5+ y tablas.

24...Tc4 25.Axf6 Dc5?! 

Mejor era 25...Tac8! 26.h4 Rf8 27.Dh6+ Re8 28.Ag5 Txe4 29.Dh7 Tc7 30.h5 Te2 31.hxg6 Txg2+ 32.Rh1 (32.Rxg2=) 32...Th2+ 33.Dxh2 Dxd5+ 34.Dg2 Dxg2+ 35.Rxg2 Tc2+ 36.Rg3 fxg6² 

26.Dxc5 Txc5 27.d6 Tc6 28.e5?! 

28.d7! Txf6 29.Txf6 Td8 30.Td6 Rf8 31.Td5 Re7 32.Txa5 Txd7 33.Rf2 Td2+ 34.Rf3² 28...a4? 

Diagrama: 

XABCDEFGHY
8r+-+-+k+(
7+-+-+p+-'
6-+rzP-vLp+&
5+-+-zP-+-%
4pzp-+-+-+$
3+-+-+-+-#
2P+-+-+PzP"
1+-+-+RmK-!
xabcdefghy


Acelera el desenlace. Mayor resistencia ofrecía: 28...Ta7 29.Td1 Td7 30.Td3; Si 28...Ta7 29.Tf4 Rf8 30.Th4 Re8 31.e6 fxe6 32.Th8+ Rf7 33.Ad4 Tc1+ 34.Rf2 Td7 35.Th7+ y tablas. 

29.Tf4 

Más fuerte es 29.d7! Tc2 30.Td1+-.
29...Tc1+ 30.Rf2 Tc2+ 
Diagrama:
XABCDEFGHY
8r+-+-+k+(
7+-+-+p+-'
6-+-zP-vLp+&
5+-+-zP-+-%
4pzp-+-tR-+$
3+-+-+-+-#
2P+r+-mKPzP"
1+-+-+-+-!
xabcdefghy


31.Re3! Tac8 32.Txb4!+- T2c3+ 33.Rd4 

Se complica a si mismo. Mejor: 33.Re4! Ta8 34.d7 Tc7 35.Re3 g5 36.Txa4 Tb8 37.d8D+ Txd8 38.Axd8 Tc3+ 39.Re4+-. 

33...Tc2 34.Ag5 

34.Re4 Txa2 35.d7 Tf8 36.Td4!+-. 

34...Txa2 35.d7! Ta8 36.Tc4 f6 37.Tc8+ 1–0
(11) Mariano Castillo - Alejandro Alekhine

Preliminares Olimpiada Buenos Aires (4), 1939

Comenta Rodrigo Flores 

1.d4 Cf6 2.c4 e6 3.Cf3 d5 4.Cc3 Ab4 5.Da4+ Cc6 6.Ag5 h6 7.Axf6 Dxf6 8.e3 0–0 9.Ae2 Ad7 10.Dc2 dxc4 11.Axc4 e5 12.0–0 exd4 13.Cd5 

Superada la apertura, las blancas entran en maniobras de gran complejidad 

13...Dd6 14.Tad1 Aa5 

Debió considerarse 14...Ag4 15.exd4 Axf3 16.gxf3 Tac8 17.a3 Aa5 18.b4 Ab6 19.Cxb6 axb6 con mejores posibilidades para las negras 

15.Cxd4² Ce5 16.Ab3 Cg4 17.g3 

Diagrama 

XABCDEFGHY
8r+-+-trk+(
7zppzpl+pzp-'
6-+-wq-+-zp&
5vl-+N+-+-%
4-+-sN-+n+$
3+L+-zP-zP-#
2PzPQ+-zP-zP"
1+-+R+RmK-!
xabcdefghy

Interesante era 17.Cf4!? Una posible continuación podría ser 17...Df6 18.h3 Ce5 19.Cd5 Dd6 20.Cf5 etc., variante descubierta en la década de los años 70 por Pedro Donoso y Sergio Costagliola, tras varias jornadas de análisis. Fue reforzada después por David Godoy, con apoyo de ordenadores. Y recientemente (2007) con Rybka 2.1:  Si 20.f4 Cc6 21.Cb5 De6 22.f5 De5 23.Ca3 b5 24.Cxb5 Tad8 25.Ca3 Ab6 26.Cc4 Dg3 27.f6! con fuerte ataque. 27...Rh8 28.Ce7 Axe3+ 29.Cxe3 Dxe3+ 30.Rh1 Cxe7 31.Tfe1+-) ; 17.Cf4 Df6 18.h3 Ce5 19.Cd5 Dd6 20.f4 Cc6 21.Cb5 De6 22.f5 De5 23.Ca3± 
Diagrama:
XABCDEFGHY
8r+-+-trk+(
7zppzpl+pzp-'
6-+n+-+-zp&
5vl-+NwqP+-%
4-+-+-+-+$
3sNL+-zP-+P#
2PzPQ+-+P+"
1+-+R+RmK-!
xabcdefghy


Con clara ventaja para las blancas, pero en una posición aún compleja. 

17...Rh8 18.Cf4 Df6 19.Ad5 c6 20.Ag2 

Y ahora, las blancas tienen una posición muy confortable. Era más incisivo 20.Ae4 dominando f5, pero se está jugando contra el Campeón del Mundo.

20...Tad8 21.a3 Ab6 22.Dc3?! 

Las blancas buscan el cambio de damas. Parece mejor jugar inmediatamente 22.b4 sin comprometer una futura dama indefensa en la diagonal a1– h8 (Rybka evalúa de completa igualdad, las dos jugadas indicadas por Flores.) 

22...Ac8 23.b4 Td6! 

A partir de este momento las blancas deberán extremar las precauciones pues la pareja de alfiles sumado a tres peones contra dos en el flanco dama otorgan a Alekhine las mejores chances de entrar a un final bastante favorable. 

24.Cde2?! 

Mantenía el equilibrio. 24.h3! Ce5 25.Ch5 Dg6 26.Cf4 Df6 27.Ch5. 

24...Tfd8!³ 25.Dxf6 

25.Txd6 Txd6 26.Cd5 Dxc3 27.Cdxc3 Td2 28.Td1 Txd1+ 29.Cxd1 Ce5 30.Cd4 g6³ 25...Cxf6 26.Cc3 g5 27.Txd6 Txd6 28.Cfe2 Ag4! 

Ganando el control de la única vertical abierta, lo que otorga una clara ventaja a las negras. 28...Rg7 29.Td1 Txd1+ 30.Cxd1 Cg4 31.Cdc3 Ce5 32.Cd4 f5 33.Cc2 Rg6 34.Cd4 a6 35.Ca4 Aa7 36.Cc5 Cc4. 
29.h3 Axe2 30.Cxe2 Td2 31.Cc3 Td3 32.Cb1 

Jugada obligada para no perder un peón pues a 32.Tc1 seguiría 32...Txe3! 

32...Rg7 33.Af3 Tb3 

Era de considerar 33...a5!? de inmediato. 

34.Td1 Ac7 35.Ae2 a5 36.bxa5 Axa5 37.Ad3 b5 38.Rf1 c5?! 

Las negras lograron anular la acción del caballo blanco y ahora podían mejorar la ubicación del caballo propio con 38...Cd5!! 39.Ae4 Tb2 (Si 39...Rf6 40.Tc1 Re5 41.Af3 Rd6 42.Ae4 Tb2 43.g4 Ce7 44.Rg2 c5 45.Rf3 Cc6) 40.g4 Rf6 41.Tc1 Re5 42.Ad3 Rd6). 

39.Af5 c4 40.Td6 Tb2 41.g4 Ce8 42.Ta6 Ac7 43.Cc3 Ae5 44.Ce2 

Diagrama: 
XABCDEFGHY
8-+-+n+-+(
7+-+-+pmk-'
6R+-+-+-zp&
5+p+-vlLzp-%
4-+p+-+P+$
3zP-+-zP-+P#
2-tr-+NzP-+"
1+-+-+K+-!
xabcdefghy


Llama la atención la tenaz resistencia de Castillo en un final inferior, nada menos que contra el Campeón del Mundo. En esta posición disponía de una variante que le garantizaba la completa igualdad: 44.Ce4! Cf6 45.Cc5 Cd5 46.Ta7 c3 47.Ce6+ Rf6 48.Ta6 Td2 49.Re1 Re7! 50.Ta7+ Re8 51.Ta8+ Re7 52.Ta7+ Re8 (52...Rd6 53.Ta6+) 53.Ta8+ y tablas según Rybka. 

44...Cd6 45.Tc6 

45.f4 Cxf5 46.gxf5 gxf4 47.exf4 Af6 48.Cg3 Ad4 49.Td6 Ac5 50.Td8 Rf6 51.Ce4+ Re7µ 

45...Cxf5 46.gxf5 Tb3 47.Rg2 c3? 

ganaba 47...Ab2!  
48.Tc5 Ad6 

Otra oportunidad perdida. Con 48...Rf6 las negras conservaban la ventaja. Ahora, la penosa defensa de las blancas ofrece sus frutos y la partida es tablas. 49.f4 gxf4 50.exf4 Ad6 51.Tc6 Re7 52.Cd4 Tb2+ 53.Rg3 Axa3 54.Txc3 b4 55.Tc7+ Rf6  -0.09/19  56.Rf3 Td2 57.Tc6+ Rg7 58.Cc2 h5 59.Rg3 Td3+ 60.Rh4 Ab2 61.Cxb4. 

49.Txc3! Txa3 50.Tc6 Ae7 51.Tb6 b4 52.f6+ Axf6 53.Txb4 Ae5 54.h4 gxh4 55.Txh4 f5 56.Rf3 Rg6 57.Cf4+ Axf4 58.Txf4 h5 59.Tb4 Rg5 !

Una heroica defensa de Mariano Castillo en un complejo final. Consultado Alekhine sobre la partida, declaró que su contendor estaba a la altura de los grandes maestros de Europa. ½–½
(12) Rodrigo Flores - Walter Ader 

Campeonato de Chile , 1946

Comenta Rodrigo Flores 

1.e4 e5 2.Cf3 Cc6 3.Ab5 a6 4.Aa4 d6 5.c4 

La variante de Duras que se puso de moda cuando con ella Keres obtuvo un sensacional triunfo sobre Alekhine en el Torneo de Margate 1937. La idea estratégica de esta variantes es impedir ...b5 de las negras y presionar fuertemente el punto d5.Otras posibilidades son  5.c3; o también: 5.Axc6+  

5...Ag4 

La jugada teórica es: 5...Ad7 pero en el memorable Match EE.UU vs URSS,  6.Cc3 se jug6 7.d4 exd4 8.Cxd4 Ag7 9.Cxc6! (Si: 9.Ae3 entonces:  9...Cge7 con juego equilibrado. Keres - Capablanca, Gran Torneo de las Naciones, Buenos Aires 1939. ) 9...bxc6 10.0–0 Ce7 11.c5! con juego preferible. Ver libro Radio Match, página 39. La movida del texto es una vieja continuación, que  -sin causa válida- fue olvidada de los grandes torneos. 

6.Cc3 g6 7.h3 Axf3 8.Dxf3 Cf6 9.d3 Cd7 10.Ae3 Ag7 11.Cd5 0–0 12.Dg3 Tb8

Preferible era: 12...Cd4.  

13.h4 b5 14.cxb5 Cd4 

Las negras se deciden por esta línea, que determina un juego muy complicado, porque después de: 14...axb5 15.Ab3 se amenaza Ag5. Todo esto es correcto. Observemos que 15...Cd4?! ahora es desfavorable para las negras por 16.Axd4! exd4 17.h5! Con fuerte ataque.  

15.Axd4 exd4 16.bxa6 Ce5 17.Tc1 

Si: 17.f4 c6 18.fxe5 Axe5 19.Cf4 Da5+ etc. Sin embargo, más prudente que la jugada del texto era:; 17.0–0 con buena partida. 

17...c6 18.Axc6 Da5+ 

Lo correcto era: 18...Tc8 19.b4 Txc6 20.Txc6 Cxc6 21.0–0 Y los tres peones combinados por la fuerte presión del Caballo blanco, son suficiente compensación por la pieza sacrificada.  

19.b4 Txb4 20.0–0 

Un error sería 20.Cxb4 Dxb4+ 21.Rf1 Cxc6 22.Txc6 Db1+ ganando. 

20...Tb2 21.f4 

Otra continuación posible sería: 21.Ab7.  

21...Cxc6 22.Txc6 Txa2 23.Tfc1 Ta1 24.Txa1 Dxa1+ 25.Rh2 Tb8 26.Dg5 

Una decisión precipitada hecha en apremio de tiempo. Lo correcto era: 26.a7 Dxa7 (Si 26...Tb1 27.a8D+ Dxa8 28.Tc8+ Dxc8 29.Ce7+) 27.Txd6 con final muy favorable. Incluso se podía intentar 26.Tb6 Txb6 27.Cxb6 Dxa6 28.Cd5 y las blancas deben ganar. 

26...h6 

No se puede: 26...Tb1 27.Tc8+ (27.Ce7+ Rh8 28.Tc8+ Af8 29.Df6 ) 27...Af8 28.Ce7+ Rg7 29.Cf5+ Rg8 30.Txf8+ Rxf8 31.Dd8 Mate. 

27.De7 Af8 

La réplica exacta: 27...Tb1 28.Tc8+ Rh7 29.Cf6+ Axf6 30.Dxf7+ Ag7 31.Dg8# Mate. 28.Db7 De1 

Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-tr-+-vlk+(
7+Q+-+p+-'
6P+Rzp-+pzp&
5+-+N+-+-%
4-+-zpPzP-zP$
3+-+P+-+-#
2-+-+-+PmK"
1+-+-wq-+-!
xabcdefghy


Sin duda las negras no previeron la réplica que sigue y que define la partida. Lo correcto -y que hubiera asegurado un empate- era 28...Txb7 29.axb7 Db1 (No: 29...Da7 30.Tb6 Db8 31.Cf6+ Rg7 32.Cd7+- ganando.; 29...De1 30.Tc1 Dxc1 31.b8D De1 32.Dd8 Rg7 33.Df6+ Rg8 34.h5 gxh5 35.Df5 Dh4+ 36.Dh3) 30.Tb6 De1 Ahora las blancas no pueden evitar el jaque perpetuo. 

29.Tc1!! Dxh4+ 30.Rg1 Dd8 31.Dc7 1–0

(13) Rodrigo Flores - Paul Michel 

Mar del Plata, 1949

Comentarios de Pedro Donoso y Sergio Costagliola

1.e4 d5 2.exd5 Dxd5 3.Cc3 Da5 4.d4 e5 

Esta línea de juego ya en desuso en la actualidad, se amoldaba al espíritu agresivo del maestro Michel, segundo tablero de Alemania, campeón del Gran Torneo de La Naciones, Bs. Aires 1939, hoy conocido como Las olimpiadas. 

5.dxe5 

La variante principal nace de 5. Cf3. 5.Cf3 Ab4 6.Ad2 Ag4 7.Ae2 exd4 8.Cxd4 De5 9.Ccb5² Tarrasch-Mieses, Gotemburgo, 1920. 

5...Ab4 6.Cf3 Ag4 7.h3 Axf3 

7...Axc3+ 8.bxc3 Dxc3+ 9.Ad2 Axf3 10.Axc3 Axd1 11.Txd1± 

8.Dxf3 Dxe5+ 9.Ae2 Cc6 10.Af4 Da5 11.0–0 
Ahora se ve que el campo abierto favorece al blanco por la situacion del rey negro y la presencia de la pareja de alfiles. 

11...Axc3 12.bxc3 0–0–0 13.Tab1 Cge7 14.Tb5 

Para forzar al negro a tomar el peón a2, con nueva ventaja de tiempo. Desde la quinta línea la torre es muy activa. 

14...Dxa2 15.Tfb1 b6 16.Ad3 De6 17.Dg3 g6 18.Axc7 Txd3 19.cxd3 Cd5 20.Ae5! Retirada que las negras no alcanzaron a calcular en todos sus efectos cuando eliminaron el primer alfil. Sin este recurso, Michel recuperaba la calidad, con saldo a su favor de dos peones libres en el flanco dama. 

20...Cxe5 21.c4 Cc3 22.Txe5 Ce2+ 23.Txe2 Dxe2 24.c5! Dc2 
Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+k+-+-tr(
7zp-+-+p+p'
6-zp-+-+p+&
5+-zP-+-+-%
4-+-+-+-+$
3+-+P+-wQP#
2-+q+-zPP+"
1+R+-+-mK-!
xabcdefghy

25.Tb4! 
El detalle imprevisto que confirma el final ganador para las blancas. 

25...Dc1+ 26.Rh2 Rb7 27.Dd6 Tc8 28.cxb6 

Abandonan. Si: 28...a5 29.Tb3 Ta8 30.De7+ Ra6 31.Df6 Rb7 32.Dxf7+ Ra6 33.b7 Te8 34.Df6+ Ra7 35.Dd6! y mate en 5 jugadas. 1–0
(14) Rodrigo Flores - Arturo Pomar 
Mar del Plata, 1949

Pedro Donoso y Sergio Costagliola

Arturo Pomar desde muy pequeño demostró condiciones innatas para el ajedrez. El gran maestro soviético Alexander Kotov, comentó de él en una ocasión que si hubiera nacido en la  Unión Soviética habría sido un serio aspirante al Título Mundial. Esta aseveración es determinante: Pomar poseía facultades para haber estado en lo más alto del ajedrez, pero la España de posguerra no era precisamente el escenario adecuado para su preparación.

1.d4 d5 2.Cf3 Cf6 3.c4 c6 4.cxd5 cxd5 5.Af4 Af5 6.Cc3 Cc6 7.e3 e6 8.Db3 Ab4 

Una idea del GM yugoslavo Trifunovic. 

9.a3 Axc3+ 10.bxc3 0–0 11.Ae2 

El campeón chileno confía en que sus alfiles impedirán el dominio negro de la columna "c" y rechaza el ofrecimiento griego tras  11.Dxb7 Da5 12.Db3 (12.Db2 Tab8 13.Axb8 Txb8 14.Dc1 Tb3 15.Cd2 Txc3 16.Dd1 Tc2µ) 12...Tab8 13.Axb8 Txb8 14.Dd1 Dxc3+ 15.Cd2 Tb2 16.Tc1 Tc2 17.Txc2 Axc2 18.Dc1 Ca5! 

11...Ca5?! 

Más consecuente es 11...Da5. 

12.Db4 Tc8 13.Cd2 b6 14.Aa6 Ta8 15.h3 Ce4 16.Cxe4 Axe4 17.0–0 f6 18.Tac1 e5 19.Ag3 

19.dxe5 fxe5 20.Axe5 Cc6 21.Dd6 Dg5 22.De6+ Rh8 23.Ag3 Tf6 24.Dd7±. 

19...De8 20.f3 Dg6 21.fxe4 Dxg3 22.Tf3 Dg5 23.Ad3 Tae8 24.Dd6 

La centralización de la Dama es todo un capitulo del ajedrez didáctico. En esta partida, aparte de un formidable golpe de ataque, que de paso desata el complejo nudo de peones, la Dama se alza como una fortaleza inamovible. 
24...exd4 25.cxd4 dxe4 26.Tg3 Df5 27.Ab1 

Hay armonía en esta retirada del alfil que revierte las amenazas. La próxima jugada del negro es forzada, asi como la línea completa.

27...Tc8 

Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+r+-trk+(
7zp-+-+-zpp'
6-zp-wQ-zp-+&
5sn-+-+q+-%
4-+-zPp+-+$
3zP-+-zP-tRP#
2-+-+-+P+"
1+LtR-+-mK-!
xabcdefghy


28.Tf1 

Rybka 2.1, ilustra un remate brillante. 28.Aa2+ Rh8 29.Tc7 g5 30.De7 Dg6 31.Txg5!! Cc6 (31...fxg5 32.De5+ Df6 33.Txc8+-) 32.Dxf8+ Txf8 33.Txg6 hxg6 34.Txc6+. 

28...Db5 29.Axe4 Cc4 30.De7 Tf7 

Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+r+-+k+(
7zp-+-wQrzpp'
6-zp-+-zp-+&
5+q+-+-+-%
4-+nzPL+-+$
3zP-+-zP-tRP#
2-+-+-+P+"
1+-+-+RmK-!
xabcdefghy

31.Axh7+!! Rxh7 32.Dxf7 Tg8 33.Dg6+ Rh8 34.Tf5 Db1+ 35.Rh2 

Notable partida de ataque de  Flores.  1–0

(15) Moshe  Czerniak – Rodrigo Flores
Mar del Plata , 1949

Comenta David Godoy

Moshe Czerniak es el ajedrecista emblemático de Israel. Aun cuando la partida suya más citada es su derrota frente a Sonja Graf en Mar del Plata, 1942, su carrera está jalonada de brillantes victorias que incluyen encuentros con Botwinick, Alekhine y otros grandes de la época.

1.c4 Cf6 2.Cc3 g6 3.d4 d5 4.cxd5 Cxd5 5.e4 Cxc3 6.bxc3 c5 7.Ab5+ 

Lo anecdótico de esta partida es que el GM israelita, le jugó a Flores misma variante que éste le había jugado a él diez años antes, en la Olimpiada de Buenos Aires 1939. El campeón chileno, demuestra una vez más sus excelente conocimientos teóricos de esta defensa. 

7...Ad7 8.Ac4 Ag7 9.Ce2 cxd4 10.cxd4 Cc6 11.Tb1 Tc8 12.0–0 0–0 13.Ae3 Ca5 14.Ad3 a6 15.a4 f5 16.exf5 Axf5 17.Cf4 Dd7 18.Tb6 Axd3 19.Dxd3 Tf6 20.d5 Txb6 21.Axb6 Cc4 22.Ae3 Dxa4 23.Ad4 Ce5 

Era más fuerte: 23...Cd6 24.Axg7 Dxf4 25.Ab2 Tc4 26.f3 Tc7 27.Ad4 b5 28.Ab6 Tc1 29.Txc1 Dxc1+ 30.Rf2 b4µ. 

24.Axe5 Axe5 25.Dh3 Tf8 26.De6+ Tf7 27.Dc8+ Tf8 28.De6+ Tf7 29.Cxg6 hxg6 30.Dxe5 Df4 31.Db2 b5 32.Te1 Df6 33.Dc2 b4 34.f3 a5 35.Te6 Df5 36.Db3 Dg5 37.Dc2 Rh7 38.h4 Df5 39.Dxf5 Txf5 40.Txe7+ Rg8 41.d6 Rf8 42.Tb7 Td5 43.Rf2 Txd6 44.Re3 Tc6 45.Rd4 Tf6 46.Re5 Ta6 47.Rd4 Tf6 48.Tb5 Tf4+ 49.Re3 Tf5 50.Tb6 Rg7 51.g4 Tf6 52.Tb5 Ta6 53.Tb7+ Rf6 54.g5+ Re6 55.Rd4 
De repente todo cambia. Una muy mala noticia para Czerniak. Ahora está completamente perdido: 

55...a4!! 56.Txb4 a3 57.Tb1 a2 58.Ta1 Rf5 59.Rc3 Rf4 60.h5 gxh5 61.g6 Txg6 62.Txa2 h4 63.Ta4+ Rg3 64.Rd3 h3 65.Re4 h2 66.Ta1 Tf6 67.Th1 Tf4+ 0–1
(16) Mariano Castillo - Moshe Czerniak 

Internacional de Venecia, 1950

David Godoy Bugueño.

1.d4 Cf6 2.c4 g6 3.g3 Ag7 4.Ag2 0–0 5.e4 d6 6.Ce2 

La llamada variante Argentina, que en la actualidad no se considera peligrosa para las negras. 

6...e5 

Hoy se sabe que cuando el caballo blanco sale a e2, resulta mas recomendable para las negras jugar: 6...c5 y en caso de cierre de centro, entrar a una Benoni o un Volga, ahora más factible para las negras: 7.d5 (7.Cbc3 Cc6 8.d5 Ca5 9.b3 a6 10.Ab2 Ad7 11.Dc2 b5! y aunque al negro todavía le falta jugar Tab8, ya ha cumplido ampliamente con el plan de expansión en el flanco dama.) 7...b5 8.cxb5 a6 9.Cbc3 Db6 con juego cómodo, ya que ahora no existe el activo plan blanco, Cfd2 y Cc4.  

7.0–0 Cc6 

Más prometedora parece ser 7...exd4; 8. Cxd4 y ahora Cc6. 

8.d5 Ce7 9.Cbc3 Ce8 10.Ae3 h6 11.Dd2 Rh7 12.b4 f5 13.f3 g5 

Cuando la amenaza f4 pasa a ser efectiva, el blanco golpea primero. Era mejor 13...Cf6. 
14.f4! exf4 15.gxf4 g4 

Czerniak no pudo seguir abriendo líneas. A 15...gxf4; 16.Cxf4, simplemente las blancas dominan el campo, lo que indica que el desplazamiento negro ha sido más impetuoso que efectivo. 

16.Cg3 Cg6 17.Tae1 Ch4 18.Ah1 Df6 19.Cce2 Dg6 20.Cd4! 
Diagrama: 

XABCDEFGHY
8r+l+ntr-+(
7zppzp-+-vlk'
6-+-zp-+qzp&
5+-+P+p+-%
4-zPPsNPzPpsn$
3+-+-vL-sN-#
2P+-wQ-+-zP"
1+-+-tRRmKL!
xabcdefghy


La activa ubicación de los caballos blancos vulnera la base de peones y hace evidente que la formación negra es endeble. El cambio siguiente parece ser el único recurso para aliviar la presión sobre f4, al precio de un peón pasado. 

20...Axd4 21.Axd4 Cg7 22.e5! 

Castillo avanza su centro móvil para hacer historia. 

22...h5 23.e6 Tg8 24.Dc3 b6 25.Af6! Cf3+ 26.Txf3!? 

La idea de esta retoma es no dar lugar a ningún rebrote ofensivo del negro. Además, por su doble efecto -contrictor y de ataque- el Ah1 es en este caso, una pieza muy poderosa, como quedará demostrado. (S.Costagliola  y P.Donoso) 26.Axf3 gxf3 27.Txf3 Dg4!„ 

26...gxf3 27.Axf3 c5 

No hay plan adecuado para las negras. Si: 27...Ce8 28.Ag5 Cg7 29.Db2 a5 30.b5 Ab7 31.De2±. 

28.bxc5 bxc5 29.Rh1 Aa6 30.Axg7 Dxg7 
30...Txg7 31.Axh5 Dh6 32.Cxf5+-. 

31.Dxg7+ Txg7 32.Cxf5 Axc4 33.Cxd6 

La forma placentera de jugar este final debió  inducir al abandono del negro. 

33...Ad3 34.e7 Ag6 35.f5 Ae8 36.f6 Tg5 37.Cxe8 Txe8 38.d6 
Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+-+r+-+(
7zp-+-zP-+k'
6-+-zP-zP-+&
5+-zp-+-trp%
4-+-+-+-+$
3+-+-+L+-#
2P+-+-+-zP"
1+-+-tR-+K!
xabcdefghy


Una posición final poco común el ajedrez.  1–0

(17) Rodrigo Flores - Fridik Olafsson 

Olimpíada de  Moscú, 1956

Comentan Rodrigo Flores y Sergio  Costagliola

La organización de la Olimpíada de Moscú fue un éxito. En total participaron 24 países con 190 jugadores, de los cuales 27 eran GM y 35 MI. La totalidad de partidas jugadas fue de 1219 y con ello se pasó el mítico límite de las mil partidas en un mismo torneo. Las partidas se jugaron a 2½ horas para las primeras 40 movidas y 1 hora para los siguientes 16 movimientos. El local de juego fue el imponente edificio del Teatro Central del Ejército Rojo. Al equipo chileno no le fue muy bien, pero esta partida de Rodrigo Flores frente al campeón islandés posee una rara energía.   

1.e4 c5 2.Cf3 Cc6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 d6 6.Ae2 e5 

Con esta jugada se plantea el sistema Boleslawsky, aguda variante de juego muy en boga entre los maestros soviéticos de la década de los cincuenta. 

7.Cb3 Ae7 8.0–0 0–0 9.f4 a5 10.Ae3 

La continuación principal es: 10. a4, Cb4; 11. Rh1, Ae6; 12. f5, Ad7; 13. Ag5, , Ac6; 14. Af3 con superioridad de las blancas. 10.a4 Cb4 11.Rh1 Ae6 12.f5 Ad7 13.Ag5 Ac6 14.Af3 

10...a4 11.Cd2 exf4 12.Txf4 a3 
Más sano, según Flores era   12...Ae6, para continuar con d5. 

13.b3 Da5 
La posición exige el bloqueo: 13...Ce5.  

14.Cb5! 

Flores ya tiene juego activo, circunstancia que manejaba con singular talento. 

14...d5 15.e5! Cg4 

Es claro que no es posible 15...,Cxe5 por 16. Ta4! 

16.Axg4 Axg4 

16...Dxb5 17.Ae2 Da5 18.Ta4+- 

17.Txg4 f5 

Entendiendo que si 17...Dxb5, 18. Ah6, las blancas ganan la calidad sin problemas, las negras se deciden a sacrificar la pieza con lo que consiguen dar le movilidad a sus fuerzas. 

18.exf6 Axf6 19.Cd4 Dc3 20.Cf1 Tae8 21.Af2 Ae5 

Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+-+rtrk+(
7+p+-+-zpp'
6-+n+-+-+&
5+-+pvl-+-%
4-+-sN-+R+$
3zpPwq-+-+-#
2P+P+-vLPzP"
1tR-+Q+NmK-!
xabcdefghy


El GM Olafsson prepara Txf2. El blanco podría simplificar el juego entrando cuanto antes en un final que se aprecia ganador, pese a la preocupante ubicación del peón a3 de las negras. 

22.Cxc6! Dxa1 23.Dxd5+ Rh8 24.Cxe5 Txe5 25.Dd4! Db2 26.Tf4 Tee8 

26...Tfe8 27.Dd6!+-. 

27.Txf8+ Txf8 28.Dd6 Tg8 29.h4 Dxc2 

29...Dxa2 30.Ad4 Dxc2 31.h5+-. 

30.Dxa3 h6 31.Db4 Td8 32.Dxb7 Dxa2 33.b4 Db1 34.Ac5 Rh7 35.Df3 Td1 36.g4 Te1 37.Rg2 

Diagrama: 
XABCDEFGHY
8-+-+-+-+(
7+-+-+-zpk'
6-+-+-+-zp&
5+-vL-+-+-%
4-zP-+-+PzP$
3+-+-+Q+-#
2-+-+-+K+"
1+q+-trN+-!
xabcdefghy


El Campeón de Islandia sobrepasó el tiempo reglamentario. Los sobrios comentarios de Rodrigo Flores, que en alguna medida hemos respetado, acaso no reflejen el tono vibrante del medio juego de esta vigorosa partida. 1–0

(18) Alexander Kotov - José Gutiérrez 

Santiago, 1957

David Godoy

Flores era un gran amigo del Maestro portorriqueño Juan Gutiérrez y pidió especialmente esta partida para incluirla en su libro.
1.c4 Cf6 2.Cc3 c6 3.d4 d5 4.Cf3 e6 5.e3 Cbd7 6.Ad3 dxc4 7.Axc4 b5 8.Ad3 a6 9.e4 c5 10.d5 

10.e5 cxd4 11.Cxb5 axb5 12.exf6 gxf6 13.0–0 Db6 14.De2 b4 
10...e5 11.b3 Ad6 12.0–0 0–0 13.a4 c4! 14.bxc4 b4! 

Complemento de gambito anterior. El objetivo es generar un peón pasado y bloquear eficazmente los peones blancos.  
15.Ce2 Dc7 16.Cg3 Cc5 17.Ag5 Ce8 18.Ch4 f6 19.Ae3 g6 20.a5 Tb8 21.Ab1 Ae7 22.f4?! 

Debilita considerablemente la posición. Además, aún falta coordinación de las fuerzas para tomar la iniciativa.. Preferible reagrupar las piezas. 22.Cf3 Ag4 23.Aa2 Cd6 24.h3 Ad7 25.Cd2 Tf7 26.Cb3 Cdxe4 27.Cxe4 Cxe4 28.c5 Cc3 con mínima ventaja de las blancas.  

22...Cd6 23.fxe5 fxe5 24.Txf8+?! 

De los males, el menor: 24.Cf3 Cxc4 25.Ah6 Ad7 26.Axf8 Axf8 27.De2 Ab5 28.De1 b3µ 

24...Axf8 25.Dc2 b3 26.De2 b2 
26...Tb4 27.Dd2 Txc4 28.Db2 Cdxe4 29.Axe4 Cxe4 30.Dxb3 Cxg3 31.hxg3 Tc3 32.Db6 Dxb6 33.Axb6 e4 ganando. 

27.Ta2 Ccxe4 28.Cxe4 Cxe4 29.Ab6 

Diagrama : 

XABCDEFGHY
8-trl+-vlk+(
7+-wq-+-+p'
6pvL-+-+p+&
5zP-+Pzp-+-%
4-+P+n+-sN$
3+-+-+-+-#
2Rzp-+Q+PzP"
1+L+-+-mK-!
xabcdefghy

No hay defensa. 29.Axe4 b1D+ 30.Axb1 Txb1+ 31.Rf2 De7 32.Cf3 e4 33.Dc2 Th1 34.Ag5 De8 35.De2 Ac5+ gana. El remate es un alarde de fuegos artificiales y elegancia del maestro portorriqueño.  

29...Txb6! 30.axb6 Dc5+!! 31.Rf1 Cc3 32.b7 Cxe2!! 33.b8D Dxc4 34.Ta4 Cg3+ 35.Rf2 Ch1+ 36.Re1 Dxa4 37.Dxc8 Dxh4+ 38.g3 Db4+ 39.Rf1 Db6 40.Rg2 Df2+ 41.Rh3 Df1+ 0–1

(19) Paul Keres - Rodrigo Flores

Santiago, 1957    

David Godoy

Por su desenlace, ésta partida significó un recuerdo imborrable para el Maestro Flores. Su poco convincente consuelo es que le sucedió algo que le puede pasar a cualquiera. Que el lector juzgue:

1.e4 Cf6 2.e5 Cd5 3.d4 d6 4.Cf3 Ag4 5.Ae2 e6 6.c4 Cb6 7.exd6 cxd6 8.Cc3 Ae7 9.0–0 0–0 10.Ae3 Cc6 11.b3 d5 12.c5 Cd7 

La recomendación actual es: . 12...Cc8 13.b4 a6 14.Tb1 Af6 con posibilidades equivalentes. 

13.b4! Cxb4 14.Db3 Cc6 15.Dxb7 Tc8 16.Tfd1 Da5 17.Tac1 Tfd8 18.a4 Af6 19.Cb5

Las complejidades tácticas prevalecían en el agudo estilo de Keres. Entra de lleno a una línea de suma complejidad. A considerar es 19.Db5!?  

19...Dxa4 20.Cd6 Tb8 21.Dc7 Axf3 22.gxf3 Axd4 23.Ab5 Txb5 24.Txd4?! 

El GM soviético sobrestima la posición, confiando en el peón pasado y la privilegiada ubicación de su caballo, y rehusa la línea 24.Dxc6! Axe3 25.fxe3 Tb4 26.Dxa4 Txa4 27.c6 Cb6 28.c7 Tf8 29.c8D Cxc8 30.Cxc8 a5 aunque el final con tres peones por la pieza no es nada claro. 

24...Tb4?! 

Con posición inferior, Flores nivelaba la batalla tras: 24...Da6! 25.Tf4 (25.Tdd1?! Cde5!; 25.f4 Tbb8!) 25...f6 26.Cxb5 Dxb5 con igualdad. 

25.Txb4 Dxb4 26.Dxc6 Ce5 27.Dc7 

Keres suelta amarras. Era mejor: 27.Db7! Dxb7 28.Cxb7 Ta8 29.f4+- con ventaja técnica ganadora. 

27...Cxf3+ 28.Rh1 Tf8 29.Cc8 

Mejor: 29.De7! Ce5 30.Tg1 Cg6 31.Db7 Dxb7 32.Cxb7 Ce7 33.Cd6 a5 34.Ah6 Cg6 35.Ad2±. 

29...e5 30.Ce7+ 

30.Dd7! Dh4 31.Rg2!±. 

30...Rh8 31.Cf5 

Keres seguro creía esta mejor, de lo contrario hubiera jugado. 31.Dd7 Dh4 32.Rg2 f5 33.Cxd5 De4 34.Dd6 Tg8 35.h3 f4! con igualdad. 

31...Dg4 32.Cg3?? 

Exceso de confianza por la pieza de ventaja o Keres no se percata del peligro. De lo contrario hubiera jugado 32.De7 Rg8 33.Df6 d4 34.Ch6+ gxh6 35.Axh6 Te8 36.c6 Dg6 37.Dxf3 Dxh6 38.Tg1+ Rf8 39.Da3+ Te7 40.Tc1+-. 

32...Dh3! 

Saltos y abrazos después de esta jugada. Público y jugadores anticipaban el mate dos movimientos. Pero... 

33.Cf1 Diagrama 

XABCDEFGHY
8-+-+-tr-mk(
7zp-wQ-+pzpp'
6-+-+-+-+&
5+-zPpzp-+-%
4-+-+-+-+$
3+-+-vLn+q#
2-+-+-zP-zP"
1+-tR-+N+K!
xabcdefghy


33...d4? 

Estupor en el momento culminante de la partida.  Increíblemente Flores omitió el mate en dos jugadas al glorioso Keres. Percance difícilmente olvidable para el maestro chileno: 33...Ch4!! 34.Dc8 Dg2# 

34.Axd4 

Con todo, Keres es forzado a la devolución de material y sin defensa apropiada. Si: 34.Dd6 Te8 35.c6 (35.Ad2? Dg4 36.Cg3 Cxd2–+) 35...h5 36.c7 dxe3 37.fxe3 Tc8 38.Dd5 Rg8 39.Dd3 e4 40.De2 h4–+ con ventaja decisiva para el maestro chileno. 
34...Cxd4 35.Db7 Cf3 

No tan buena como: 35...Da3 36.Tc4 Da2 37.Tb4 Dxf2–+ ganando. 

36.Dd5 Dg4 37.Cg3 h5?! 

37...f5! 38.Dd6 Tg8 39.Dd1 e4–+ 

38.c6 h4 39.De4 Dg5 40.Tc3 Cd2? 40...Cd4! 41.Ce2 Cxe2 42.Dxe2 Tb8³ 41.Df5 Dxf5 42.Cxf5 Ce4 43.Tb3 

Diagrama 

XABCDEFGHY
8-+-+-tr-mk(
7zp-+-+pzp-'
6-+P+-+-+&
5+-+-zpN+-%
4-+-+n+-zp$
3+R+-+-+-#
2-+-+-zP-zP"
1+-+-+-+K!
xabcdefghy

43...Cc5?
Mejor es 43...Rh7! 44.Tb7 Tc8 45.c7 45...Cc5 46.Ce7 Cxb7 47.Cxc8 a5 48.Rg2 f5 49.Cb6 Cd6 50.Cc4 Cc8 51.Cxa5 e4 52.Cc4 g5. 

44.Tb5? 

Más fuerte: 44.Tb4! g5 45.c7 Ca6 46.Tb7 Tc8 47.Txa7 Cxc7 48.Cd6!±. 
44...g6 45.c7 Ca6 
Y Flores –tal vez desmoralizado por haber tenido al soviético a su merced- abandonó. 
Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+-+-tr-mk(
7zp-zP-+p+-'
6-+-+-+p+&
5+Rsn-zpN+-%
4-+-+-+-zp$
3+-+-+-+-#
2-+-+-zP-zP"
1+-+-+-+K!
xabcdefghy


Lo anecdótico es que Rybka -aún en esta posición- concede mínima ventaja... ¡a las negras!  45...Ca6 46.Cd6 Cxc7 47.Tb7 Cd5 48.Cxf7+ Rg7 49.Cxe5+ Rh6 50.Txa7 Tf5. 

1 - 0

(20) Carlos Jáuregui - Robert Fischer

Torneo Arturo Alessandri Palma, 1959

 Comenta Carlos Jáuregui
En 1974, el GM Edmar Mednis publicó su famoso libro "Cómo vencer a Bobby Fischer" donde figuran las 61 derrotas que esta leyenda del ajedrez mundial tenía a esa fecha. Al comentar esta partida, el autor dice: "Esta es la derrota más contundente sufrida por Fischer a manos de un jugador sin titulo de la FIDE".
1.d4 Cf6 2.c4 g6 3.Cc3 Ag7 4.e4 d6 5.f3 

Cuando se jugó esta partida, el ataque Samisch contra la Defensa India del rey estaba de moda. 

5...0–0 6.Ae3 Cbd7 

Las negras optan por un plan seguro, sin el riesgo de "variantes cocinadas". 

7.Cge2 a6 8.Dd2 c5 9.a3N 

Esta novedad se me ocurrió durante la partida y dió excelente resultado. Tomado por sorpresa, Fischer no estuvo a su altura habitual y permitió una peligrosa descoordinación de sus piezas. 

9...Tb8 

Un avance teórico más sustancial de esta variante se practicó cuatro décadas después  en Rusia: 9...e6 10.b4 cxd4 11.Cxd4 d5!? 

10.b4! cxd4 

Si esta toma de peón es lo mejor, quiere decir que el plan de las negras ha sido erróneo. Si 10...cxb4 11.axb4 b5 12.cxb5 axb5 13.Cc1! ganando un peón sin conceder la iniciativa 

11.Cxd4 Ce5 12.Tc1 Ad7 13.Ae2 Tc8 

Las negras intentarán pescar en río revuelto 

14.Cd5 e6 15.Cxf6+ Dxf6 16.0–0 

Claro que no 16.Ag5?? Cd3+ 17.Axd3 Dxd4 con un juego excelente para las negras. 16...De7 17.Tfe1 

Un movimiento de torre para preocupar al rival: ¿rayos-x sobre la casilla e7 

17...Tc7?! 18.f4 Cc6 19.Cf3! 

Las piezas de Fischer se enredan unas con otras, por eso el blanco evita los cambios. Se prevén amenazas sobre el descoordinado juego negro. 

19...Ac8 20.Ted1 Td7 

¿Que otra cosa? Si 20...Td8? seguiría 21.Ab6. 

21.b5! 

Las blancas comienzan a hostigar a las piezas negras y se apoderan de un valioso espacio para desplegar sus fuerzas. 

21...Cd8 

Esta jugada es única pues si 21...axb5? 22.cxb5 ganaría o el alfil o el caballo. 

22.Db4 Te8 23.Td2! 

Un preparativo necesario para la ruptura decisiva me pareció apresurado 23.c5?! dxc5 24.Axc5 Txd1+ 25.Txd1 Dc7. 

23...f5 24.c5!! 

Esta ruptura terminará por acarrear severas perdidas materiales a las fuerzas de Bobby Fischer. 

24...d5 25.c6! 
Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+lsnr+k+(
7+p+rwq-vlp'
6p+P+p+p+&
5+P+p+p+-%
4-wQ-+PzP-+$
3zP-+-vLN+-#
2-+-tRL+PzP"
1+-tR-+-mK-!
xabcdefghy


25...bxc6 

Forzado pues si 25...Dxb4 26.cxd7 Axd7 27.axb4 las blancas ganarían una torre por un par de peones. 

26.Ac5 

Ésto sella la suerte de la dama negra. 

26...a5 27.Db3 Df7 28.Cg5 dxe4 29.Cxf7 Txd2 30.Cd6 Cb7 31.Cxb7! 

A las blancas les faltaban nueve movidas para alcanzar el control y tenían apenas dos o tres minutos para que cayera la flecha; por eso deciden evitar toda complicación innecesaria. 

31...Axb7 32.De3 Ted8 33.Ac4 cxb5 34.Axb5 e5! 35.Ab6 exf4 36.Dxf4 e3 37.Axd8 Ad4 

Fischer podría haber recuperado la dama a un costoso precio jugando 37...Txg2+ 38.Rf1 Tf2+ 39.Dxf2 exf2 40.Rxf2. 

38.Ae2! Ae4 39.Te1! Ad3 40.Dxd4 
Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+-vL-+k+(
7+-+-+-+p'
6-+-+-+p+&
5zp-+-+p+-%
4-+-wQ-+-+$
3zP-+lzp-+-#
2-+-trL+PzP"
1+-+-tR-mK-!
xabcdefghy

¡Uf!... Fischer abandona. Un desenlace dramático protagonizado por dos férreas voluntades en pugna. 1–0

(21) Rodrigo Flores - Efim Geller

Torneo Fraternidad de los Pueblos, 1965.                   

Comenta David Godoy

En la década de los años 60, los Maestros Walter Ader y Rodrigo Flores, eran considerados los más teóricos de Chile. El primero, por su dilatada gestión como Editor de la revista chilena "Jaque Mate” y famoso columnista de prensa donde sus artículos teóricos representan un excelente trabajo. El segundo, con sus viajes al exterior, estudios académicos en Estados Unidos, y su roce de torneos en Nueva York. Luego, su pasión por los libros de ciencia y ajedrez, lo llevó a acumular mucha información y a destacar por su gran aplicación al estudio de sus aperturas. 

1.e4 c5 2.Cf3 d6 3.d4 cxd4 4.Cxd4 Cf6 5.Cc3 a6 6.Ag5 e6 7.f4 Db6 8.Dd2 Dxb2 9.Tb1 Da3 10.Axf6 gxf6 11.Ae2 Ag7 

Alternativa teórica: 11...Cc6 12.Cxc6 bxc6 13.0–0 Da5 14.Rh1 Ae7 15.f5 h5 16.Af3 Rf8 

12.f5 Ah6 13.Dd3 Dc5 14.Td1 

Jugarle esta intrincada línea teórica a un especialista como Geller era un gran desafío.  Flores no se amilana y entra de lleno a todas las complicaciones. En esta línea se aprecia su buen poder táctico. El libro señala 14...fxe6 15.Ag4 De5 16.Dc4 Re7. 

14...Cc6 15.Cxc6 bxc6 16.Dxd6 Dxd6 

El GM ruso no acepta el "presente griego". 16...Dxc3+ 17.Rf1 Da5 18.Dxc6+ (18.e5 Ta7 19.fxe6 fxe6 con igualdad.) 18...Re7 19.Dxa8 Dc7 20.h4± con ventaja leve de las blancas. 

17.Txd6 Re7 18.Td3 

Inferior: Era necesario 18.Txc6!? Af4 19.g3 Ae5 20.Rd2 Td8+ 21.Ad3 Tb8 22.Tf1 Tb2 23.a3 Ad6 con igualdad. 

18...Tb8 19.0–0 Tb2 20.e5 exf5 21.exf6+ Rxf6 22.Td6+ Ae6 23.Txc6 Tc8 24.Txc8 Axc8 25.Ad3 Ae3+ 26.Rh1 Ad4 27.Cd5+ Re5 28.Ce7 Ae6 29.Cc6+ Rd5 30.Cxd4 Rxd4 31.Axa6 Txc2 32.Ab7 Txa2 33.h3 Re5 34.Rh2 Ac4 
Diagrama:
XABCDEFGHY
8-+-+-+-+(
7+L+-+p+p'
6-+-+-+-+&
5+-+-mkp+-%
4-+l+-+-+$
3+-+-+-+P#
2r+-+-+PmK"
1+-+-+R+-!
xabcdefghy

35.Te1+! 

Después de sortear varias celadas de Geller, por fin el campeón chileno encuentra una defensa de gran resistencia: 35.Tc1 Ad3 36.Af3 Ae4 37.Tf1! ¡Y la Torre ENTEL resiste todo! 37...f6 38.Rg3 Ta3 39.Te1! Ta7 40.Tc1 f4+ 41.Rh4 Axf3 42.gxf3 Ta3 43.Tf1 Rf5 44.Rh5  -0.52/23  Ta2 45.Tc1 Te2 46.Ta1 Tg2 47.h4 Tg3 48.Ta3 
Diagrama : 

XABCDEFGHY
8-+-+-+-+(
7+-+-+-+p'
6-+-+-zp-+&
5+-+-+k+K%
4-+-+-zp-zP$
3tR-+-+Ptr-#
2-+-+-+-+"
1+-+-+-+-!
xabcdefghy


Y es tablas. ¡Qué Torre! 
35...Rf6 36.Tc1 Ad3 37.Ad5 Td2 38.Te1 Ae2 39.Rg3 Rg5 40.h4+ Rf6 41.Af3 Ac4 42.Tc1 Td4 43.Td1 Txd1 44.Axd1 Re5 45.Af3 h6 46.Ad1 Ad5 47.Ae2 f4+ 48.Rf2 Rf5 49.Ad1 Ae4 50.Ae2 Re5 51.Ah5! 

Obviamente cambiando el alfil, el final de reyes y peones se pierde.  51.Af3 Rd4 52.Re2 Axf3+ 53.gxf3 (53.Rxf3 Re5 54.Rg4) 53...Rc3 54.h5 f6–+ 
51...f5 52.Ae2 
Diagrama: 
XABCDEFGHY
8-+-+-+-+(
7+-+-+-+-'
6-+-+-+-zp&
5+-+-mkp+-%
4-+-+lzp-zP$
3+-+-+-+-#
2-+-+LmKP+"
1+-+-+-+-!
xabcdefghy


 ½–½

(22) Rodrigo Flores - Miguel Cuellar 

Torneo Fraternidad de los Pueblos, 1965                 

Comenta David Godoy

Los vencedores del Torneo Internacional Fraternidad de los Pueblos, 1965, realizado en el Hotel Crillon, -los GM soviéticos Smyslov y Geller- ganaron merecidamente la admiración del público, tanto por su notable jerarquía como por su gentileza y cordialidad con los presentes. Uno de sus acercamientos se vio en la Sala de Análisis, cuando valiéndose de un intérprete, comentaron algunas partidas célebres del torneo. En ésta -entre  Rodrigo Flores y el MI colombiano Miguel Cuellar- Geller creyó encontrar una línea de tablas. Pero al final, tanto él como Smyslov afirmaron que el vencedor había jugado con nivel de Gran Maestro. Esta partida corresponde a una de las últimas presentaciones públicas de don Rodrigo.
1.e4 e5 2.Cf3 Cc6 3.Ab5 a6 4.Aa4 Cf6 5.0–0 Ae7 6.Te1 b5 7.Ab3 d6 8.c3 0–0 9.h3 Ca5 10.Ac2 c5 11.d4 Dc7 12.Cbd2 Cd7 13.Cf1 Cb6 

El MI colombiano, era una gran partidario de esta continuación clásica, de los tiempos de Lasker. 

14.Ce3 cxd4 

14...Af6 15.d5 Cac4 16.a4!? 

15.cxd4 Cc6 16.d5 Cb4 17.Ab1 a5 18.Ad2 Ca4?! 

A considerar: 18...Cc4 19.Dc1! Ca6 20.Cxc4 bxc4 21.Te3 
19.De2 Ad7 20.Rh2 Ca6 21.Cf5 Ad8 22.Tc1! Db8 23.Ae3 Te8 24.g4 C4c5 25.C3h4 Axh4 26.Cxh4 b4 27.Ac2 Ab5 28.Df3 a4 29.b3! 

Flores toma prevenciones en el flanco dama. Nótese como  se ha consolidado la posición. Era de considerar 29.Cf5! Dd8 30.h4 Tc8 31.g5 Tf8 32.h5 Rh8 33.b3! 
29...axb3 30.axb3 Cb7 31.Cf5 Dd8 32.Tg1 Tc8 33.Tac1 Tc3 34.g5! Rh8 35.Tg4 Ad7

No servia: 35...Dc7? por 36.Th4 Txc2 (36...g6 37.Ch6+-) 37.Dh5 h6 38.Cxg7 con mate en 6. 
36.Th4 Axf5 

Fallaba 36...Dxg5 37.Tg1 Df6 38.Txg7!! con ataque fulminante. 38...Dxg7 39.Cxg7 Txe3 40.Dxf7, con mate imparable. 
37.Dxf5 h6 38.Dxf7 Tf8 

No hay alternativas viables: 38...Txe3 39.gxh6!! y mate en 3.; Si 38...Te7, sigue 39.Df5+-. 

39.Dh5 

Más seguro, pero no más breve. Tal vez por apremio de tiempo se omitió: 39.Dxb7! Txe3 40.fxe3 Tf2+ (40...Cc5 41.Dxb4 Dxg5 42.De1!) 41.Rg1 Cc5 42.Da7!! gana. 

39...De8 40.gxh6 g6 

No hay defensa satisfactoria. 40...Dxh5 41.hxg7+ Rxg7 42.Txh5 Tf7 (42...Rf6 43.Th6+ Re7 44.Ta1 Txc2 45.Txa6+-) 43.Tg1+ Rf8 44.Th8+ Re7 45.Ad1. 

41.Dg5 Rh7 42.Tg4 Df7 
Si 42...Cbc5? 43.Tg2 Df7 44.h4 Df6 45.Dg4 Tg8 46.Tg3 Tf8 47.Tcg1!+- .
43.h4 Cbc5 44.h5 gxh5 45.Dg7+ 

45.Df5+ Rh8 46.Tg7 Dxf5 47.exf5+- 

45...Dxg7 46.Txg7+ Rh8 47.Tcg1? 

Apremiado de tiempo, Flores suelta la presa. Aseguraba la victoria: 47.Ta7! Cb8 48.Rg1 Tg8+ 49.Rf1 h4 50.Ad2 h3 51.Tg7+-. 
47...Txc2! 48.h7 Tcxf2+ 49.Axf2 Txf2+ 50.Rh3! Tf6? 

Diagrama: 

XABCDEFGHY
8-+-+-+-mk(
7+-+-+-tRP'
6n+-zp-tr-+&
5+-snPzp-+p%
4-zp-+P+-+$
3+P+-+-+K#
2-+-+-+-+"
1+-+-+-tR-!
xabcdefghy


En este momento, Geller mostró al público en el tablero mural una línea de tablas: 50...Cxe4! 51.Tg8+ (51.Ta7 Tf8! 52.Tg8+ Txg8 53.hxg8D+ Rxg8 54.Txa6) 51...Rxh7 52.T1g7+ 

51.Rh4!+- Cxe4 52.Rxh5 Tf5+ 53.Rh6! 

Y mate en 4. 1–0.
� A pesar de su inédita campaña, logró sólo el título de Maestro Nacional, ya que la FIDE nunca le concedió el de Maestro Internacional, pero eso debemos atribuirlo a su propio desinterés y el de de los dirigentes que no interpusieron ni respaldaron su postulación. Eran tiempos en que el otrogamiento de esos títulos estaba sujeto a una burocracia que ya no existe. Hoy, la designación le habría llegado de manera automática.





� Así al menos lo asegura el catedrático de la ciencia Dieter Hoffmann en una conferencia que dictó en Berlín. Dice el profesor Hoffmann que “a diferencia de muchos cultivadores de las  ciencias naturales y de otras disciplinas intelectuales, Einstein nunca llegó a apasionarse por el juego: la música y la navegación a vela consumieron la mayor parte de sus ocios. En particular, su relación con el ajedrez fue más bien distante, ya que, a través de este juego, difícilmente lograba alcanzar relajación y descanso. Antes bien,  consideraba el juego-ciencia como una actividad excesivamente belicosa, pugnaz y combativa”.


� myuniv.atspace.com


� Gran maestro inglés considerado, después de Blackburne, el mejor jugador de su país a finales del siglo XIX. Como Walton, era aficionado a fumar pipa


� Es interesante consignar que este match por telégrafo entre Chile y Argentina no es el primero en la historia.  Revisando archivos se constata que entre estos dos países se habían realizado cinco encuentros telegráficos y en todos ellos habían vencido los argentinos.  En cualquier caso, este es el primero donde actúan jugadores de primera línea.


  


� Por cierto, para mi fue muy estimulante que me tomaran en cuenta, pero el honor –sumado a otros anteriores- me fue sumergiendo cada vez más en una prematura vida de adulto





� Afirmación cuya falsedad el tiempo se encargaría –con particular saña- de demostrar.  


� Jugaron connotados maestros del Continente, entre ellos los argentinos Roberto Grau y Luis Palau (que ocuparon los primeros puestos), amén de Carlos H. Maderna y Benito Villegas; los brasileros J. de Souza Méndez, Vicente Romero, Walter Cruz, Cauby Pulcheiro y Luis Vianna; los uruguayos Julio C. Balparda, José Gabarain, Jose Montalban y Juan Hernández.





� Gran jugador checo avecindado en Chile y que posteriormente inscribiría su nombre entre los campeones nacionales


� En realidad,   los torneos sudamericanos como  ya habían sido superados largamente por Mar del Plata, pero se seguía otorgando  esa  pomposa distinción a su ganador


� Fue Virgilio Fenoglio que supuestamente iba a defender el título de Campeón Sudamericano que había ganado en Asunción. Sin embargo la Federación Argentina le negó representitividad y sólo actuó a título personal. Fenoglio ocupaba el octavo lugar en el ranking argentino.


� En el libro “La vuelta al tablero en 90 años” el propio Letelier deplora el desempeño que tuvimos en esa ocasión.


� El club Marshall es el segundo en importancia de Nueva York, después del Manhattan, pero tiene el honor de haber sido la cuna de Bobby Fischer. Fue  fundado por Frank Jones Marshall, gran maestro estadounidense que estuvo entre los diez mejores del mundo desde 1904 hasta 1925. En 1946 era administrado por Caroline, su viuda.  


� O simplemente Ulk, como se le nombra en otros textos. El nombre de los perros casi nunca se escribe salvo que sean de pedigree, y Hulk no lo era. 


� Las estadísticas generales muestran que en ajedrez los triunfos de las blancas son algó más que los de las negras (33 a 27%) mientras que el 40% de los partidos anivel de grandes maestros terminan empatados.  


� El torneo lo ganó la campeona mundial Vera Menchik que representaba a Inglaterra en segundo lugar – según el puntaje- se ubica Sonya Graf que no representa ningún país y luego Berna Carrasco por Chile, que batió a la Graf en su partida individual.  Como el Campeonato se denominaba Torneo de las Naciones, se esgrimieron argumentos para otorgarle el segundo lugar a Berna que representaba a Chile.  En todo caso se le concedería el título honorífico de “Campeona de las Américas” y “Maestra Internacional” (WIM). 


� Ver www.chessgames.com


� Ingeniero civil gran amigo del autor, que posteriormente tendría una destacada vida profesional . Fue Ministro de Minería y Premio Nacional de Ciencias Aplicadas y Tecnológicas.  Entre otras actuaciones, le correspondería dirigir los trabajos para evitar que el lago Riñihue inundara la ciudad de Valdivia después del terremoto de 1960.


� Estos congresos, auspiciados por la UNESCO se efectuaron regularmente cada 4 años. Debo decir que asistí a todas esas conferencias hasta 1999. El segundo se realizó en Japón, el tercero en Nueva Zelandia y el cuarto, cuya organización recayó en mi persona, se efectuó en Chile.    


� Ese pomposo nombre tal vez le quede un poco grande a la humilde sala subterránea que nos asignaron bajo el Hall Central de la facultad, donde casi sin recursos, calculábamos y comprbábamos prácticamente los efectos de un movimiento bajo la base de ciertas estructuras de juguete. 


� Al comienzo se informó por error que habían sido más 30.000


� La de Richter es una escala logarítmica de 1 a 10 basada en la amplitud de la onda sísmica y la de Mercalli establece la magnitud en una escala de I a XII según una inspección visual de los daños


� En la historia queda que Alekhine se salió con la suya al arrebatarle el cetro (y no concederle la revancha) pero haciendo un balance entre las más de 80 partidas que jugaron, Capablanca gana por un punto.


� La idea de las Olimpiadas de Ajedrez nació durante los juegos olímpicos en París en 1924, cuando -dentro del evento- se disputó un torneo de ajedrez, y junto con ello se fundó la Federación Internacional de Ajedrez (FIDE). La primera Olimpiada de Ajedrez tuvo lugar en Londres en 1927, en 1957 se disputó la primera Olimpiada Femenina y desde el año 1976 los certámenes femeninos y masculinos se suelen disputar en paralelo en el mismo sitio.





�Una sorpresa mayor, como ya está dicho, fue el 3er lugar en la competencia femenina, obtenido por la sambernardina Berna Carrasco.


� Mendel es el nombre de pila original del genio polaco. Cuando se hizo argentino se lo cambió por Miguel.


� Es creencia común que Pilnik nació en Alemania, no obstante su origen argentino me lo recalcó en varias oportunidades durante nuestra amistad,


� Candidato es un jugador que se destaca al nivel interzonal y participa en el Torneo de Candidatos o en las competencias para seleccionar al retador del Campeonato Mundial.


� Si bien en Francia no ocurren temblores, si los hay en los territorios que por entonces eran sus colonias.


� Si bien los alemanes ganaron la Olimpíada de Buenos Aires, la copa no fue trasladada a ese país debido a la guerra,


� Raguso, gentilicio de los naturales de Dubrovnik.


� De hecho ya se había impuesto en los torneos mayores de 1951 y 1954 pero en ambas ocasiones había perdido su definición con el campeón vigente


� www.cusconoticias.com


� El ELO es un sistema matemático, elaborado por Arpad Elo (Profesor de Física de la Universidad de Milwaukee), para la evaluación del rendimiento de los jugadores de ajedrez. Con él se puede saber -sin conocer a un jugador- cuál es su nivel de juego y permite realizar clasificaciones de los jugadores. Está basado en una tabla, una constante y una fórmula. 


� Wilhelm Steinitz (campeón mundial 1886 – 1894) fue un ardiente seguidor del método científico, que según su opinión proporcionaba la clave para resolver problemas ajedrecísticos.  Fue el primero en dividir una posición en sus elementos componentes  para captar los factores más importantes y establecer los principios estratégicos más generales.  Este fue un gran descubrimiento, un punto determinante en la historia del ajedrez.


� El mejor ejamplo en ese sentido es la exorbitante cantidad de condiciones que puso para avenirse a jugar el torneo de  Zagreb en 1970.


� Las lista de peticiones de Fischer era interminable, incluyendo aumentar el monto del premio (el original eran 125.000 dólares) y un porcentajes de los derechos de televisión. En medio de las negociaciones Fischer despidió a su representante, y renegó de algunos matices contractuales ya acordados y firmados. 


 


� En 1940 Claude Shannon de Bell Laboratories hizo una estimación del número total de jugadas posibles en ajedrez.  Su respuesta, 10120 es superior a la cantidad de microsegundos transcurridos desde el Big Bang y no existen tantas partículas elementales en el universo observable.  En esa época era inconcebible una máquina capaz de analizarlas todas. Pero las actuales generaciones de programas se aproximan rápidamente a esa meta por lo que la supremacía de las máquinas sobre nosotros los humanos es un camino sin retorno. 





� De hecho, el desarrollo de la inteligencia artificial y los experimentos genéticos han tenido una muy estrecha relación con el ajedrez al utilizarse sus reglas como modelo básico de aprendizaje.


� NIC Magazine 98/4


� La Nebulosa es perceptible a simple vista en la Espada de Orión. Su descubrimiento se atribuye a Nicolas-Claude Fabri de Peiresc en 1610. En 1769, el astrónomo francés Charles Messier, que se ganaba la vida buscando cometas, catalogó la estrella central de la Espada con el número 42 en su � HYPERLINK "http://www.astrored.net/nebulosaweb" �lista de objetos nebulosos�, pero en realidad, ese cuerpo que a simple vista parece una estrella, es una nebulosa y su   naturaleza difusa sólo es perceptible utilizando instrumentos ópticos de observación. A través de cualquier telescopio modesto, M42 es impresionante.





� Digo casi, porque en una ocasión estalló una bomba de ruido que hizo añicos los vidrios de la sala Q10.
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